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X>EL EDITOR FRANCÉS. 



J-^os profesores del derecho natu- 
w/ han dado por texto á sus discípil- 

w 

los los elementos del derecho natural de 
Bürlamaqui , y como esta obra se ha 
hecho rara he creído reimprimiéndo- 
la que haría un obsequio á los estu- 
diantes y al público* 

Pero cuando se reproducen las 
obras de los hombres mas célebres es 
una obligación indispensable referir á 

701 



(4). 
los lectores la época en que florecie- 
ron, el pah que tuvo la gloria de 
ser su cuna , ó de ofrecerles asilo ; sjL 
sus triunfos fueron precoces , si las cir- 
cunstancias los favorecieron, ó qué 
. • . . • 

obstáculos tuvo su ingenio. que vencer* 
Habla, Burlamaqui de la virtud 
tan penetrado de elJ^., que no pueden 
leerse sus obras . sin experimentar un 
viv^o dqsoo de conocerle y tratarle, 

J, Burlamaqui napid en Ginebra, 
en julio de 1694, y fue profesor en la 
cátedra de derecho de .aquella ciudad 
desde la edad de veinte y seis añps. 
Viajo ppir.. Francia , Holanda é Ingla- 
ter_ra.. . 

Sus talentos y su modestia le coa- 
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Ciíiaron de tal modo en Oxford la 

estitnaéion* de aquella célebre univer- 
sidad, que quiso manifestársela pú« 
l>lioamente,y por una deliberación au- 
téntica de 30 de junio de 172 1 le regaló; 
la historia de la universidad en dos to* 
01OS en folio ricamente encua^dernados. 
Cuando estuvo en .Holanda > hi- 
20 un viage hasta Groninga^ para co-^ 
noceral (jélebre Barbeyrae. Y cli efec- 
to i qué utilidad sacaría un literato 
de lo^ viages, siix> briscase 4- Ip^ sabios, 
y con especialidad 4 los qwe ailtivan 
las mismas ciencia^ i¿ que él se ha de-« 
picado? 

, Ambos quedaron satis^ho? uno 
4^ otro> y Burlaipaqui rindió ¿ ^¿x^ 
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(6) 
bcyrac tí hotncnage ínas lisonjero por 
haber prefé/idA siis. principios á los; 
de Puííendorf^ 

Volvió áGiiiebíad ano de 17^23, 
y enseña allí el derecho l\asta. el de 
1740. Piro., su quebrantada salud le 
obligaba, 4 desear el descapso^ Entró? 
en el Conseja suprtjma y permaneció, 
c'n.cl hasta Nso. 'faüeCÍrniento^acaecidOi' 
en abril de 1748, de resultas de üna^ 
farga enfermedad que le atacó al pe-.. 
<;ho duraóte diez años; 

Buriamaqul awaba las artes f lasn 
protegía-^ Y su qoleccioá de pinturas, 
y estampas era estimada como, una 
de las mas seléctáíT dé Ginebra. Juan 
Dassieu grabo su/ busto > que. segur»' 



(7)) 

. No. poed^a r^fedm todi*s 4aj jprf n^r 
d^ d^ .su:cpra2í>p*::Jí¡Í0i#ei, PQíií^íjfa^Jl^ 
con cumplir exactanagfliíftatQ^jíf^rJqsi 

deberes <k Una. vi/Jü Qf ist^iW i jSQíBÍ Y 
doméstica ^ sioa qife los ha c r a " amar 
de todas lai pérsfenfrs ^tttic le ^ rcídclt- 
han '( j^jíV Su ¿^lisia e^a -oomó' unacihcbb 

ba¡ iSbíóo F^fli^lttíí f V; eonla él ; aes^ab?> 
pf^pag9i¡^'<]a^^QÍid[94'de^^^ hiÍ0ibric% 

/» A I ■.■•*■« " ,f I ■ « T •» , » > ♦ 5 . -» .. , '^ ^ . , -^ .^*, 
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la ^HfiAllif 4 \qw. :*M«6í^ üfl Rvan^elio, y . f|l 
«kj^l*^ n#«#*r^Ir tñoriJlil: fotm^dp, d? filft 



dd con tanta perfcpóioQ t\ método y 
la^^aricbd.cdoiQrdaiaistQ Hbco y.Jtodós 
]oi hombres dr biea tendráa . no. ime- 
dadeno placer €o á|>reRdfir dé. locmo^ 

rk los 4lifmniMs,y im'prmupm* > 

* ,• • • 
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DEL DERECHO NATURAL. 



PARTE PRIMERA, 

) 

xk que si tlf ta pb la naturaleza del hok- 
xrk con respecto al perecbo* de sus piferek-- 
t£8 estados^ se la reola frimitiya de sus 
acciones; pe la ley en general; pe la ley 
»atural t pe sus eunúaventos ; pel pereceo 

PS GlWTEf , T PE LA SANCIÓN PE LAi^ LEYES 

NATURALES. 



CAPITULO L 

Di ¡a naturaleza del hombre considerada 
con r especio al derecho. 
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/a palabra i^r^íAa signifíca en su 
primer origen todo ló que dirige 6 
es bien dirigido. 

De aqui se sigue que la primera 
cosa I que debemos examinar , es sa- 
ber si el hombre es susceptible de di- 

A 
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reccíon y de reglas con respecto i 
sus acciones. Para hacerlo , necesita- 
mos antes investigar cual es la natu- 
raleza del hombre , cual el princi- 
pio de sus acciones, y cuales los efec- ' 
tos , que le son propios; para ver des- 
pués en qué y como es susceptible de 
dirección. 

El hombre es un animal dotado 
de inteligencia y de razón , ó un com- 
puesto de cuerpo y alma. 

El alma es un espíritu ó una inte-^ 
ligencia unida al cuerpo. Elhombre» 
considerado con respecto al cuerpo, 
es un animal , débil al nacer , que cre- 
ce poco á poco , llega á su incremen- 
to » y cae insensiblemente en la vejez, ' 
que le conduce en fin i la muerte. 

Las acciones del hombre son por 
consiguiente espirituales , corporales 6 
mistas. Todas las que dependen del 
alma en su origen ó en su dirección, 
se llaman acciones humana'^ ; y todas 
las demás son acciones puramente fí- 
sicas. 

Asi ^ pues , el alma es el principio 
de las acciones humanas. Pafa cono^ 
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cerbien la naturaleza del alosares pre- 
ckp conocer las facultades, que le per- 
tenecen : las principales son , el entett'- 
dimiento , la voluntad y la libertad» 

Facultad es el poder de obrar que 
tiene el ser inteligente y libre , ó bien 
la potestad de obrar con libertad y 
conocimiento* 

£1 entendimiento es aijuella facultad 
del alma* por cuyo medio conoce las 
cosas f forma idea de ellas , las esa* 
mina , :y las juzga para adquirir el cq* 
nocimiento de la verdad. 

La verdad se toma aquí , ó por la 
naturaleza de las cosas » el estado de 
ellas , y las relaciones que tienen en- 
tre si, o por las ideas conformes áesta 
naturaleza ^ á este estado y á estas re- 
laciones. 

Conocer la verdad , es por consi- 
guiente tener ideas conformes á la 
naturaleza y al estado de las cosas : so- 
bre lo cual es precisó hacer dos ob- 
servaciones: !•* Que el entendimien- 
to humanó tiene toda la fuerza que 
necesita para llegar á conocer la ver-*- 
dad , principalmente en lo que inte- 
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rcsa a nuestros deberes , con tal que 
apliquemos el cuidado y atención in- 
dispensables. 2/ Qiie la perfección del 
entendimiento consiste en conocer la 
verdad , que es el fih á que está des- 
tinado. 

La verdad tiene por contrarios i 
la ignotancia y al error. 

La ignorancia no es otra cosa que 
la privación de ideas ó de conocimien- 
tos. 

Hl error , al contrario , es la ño con* 
formidad de nuestras ideas con la na* 
turaleza y el estado de las cosas. 

£1' error es de muchos géneros: 
1.° Error de derecho y error de hecho: 
2. ^ Error esencial y accidental: 3.® Y 
finalmente , error voluntario é invo- 
{unta rio. 

El error de derecho es el que nos 
engaña acerca de las disposiciones de 
alguna ley ; y el error de hecho es el 
que se versa sobre algún hecho. 

El error esencial es el que recae en 
Igun conocimiento esencial y preci- 
so del asunto de que se trata , y que 
tiene por consiguiente un Influjo ne- 
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cesado en la acción ejecutada en su 
consecuencia. Tal fíle el error de los 
Xroyanos , cuando en la toma de la 
ciudad dispararon flechas á sus mis- 
mos soldados juzgándolos Griegos 
porque estaban armados á la usanza 
griega. 

El error accidental es , al contrario» 
el que recae en una cosa indiferente 
al asunto de que se trata , y que no tie- 
ne por consiguiente ningún enlace ne- 
cesario con la acción. Tal seria el error 
de un hombre que comprase un caballo 
en el concepto de que era de determina- 
ndo pais, siendo de otro , sino lo hubie- 
se explicado antes. 

El errar voluntario es el que se con- 
trae por negligencia , ó del cual nos 
podemos librar, aplicando toda la 
atención de que somos capaces. 

Pero el error involuntario es aquel 
de que no pbdemos precavernos ni 
librarnos , aunque apliquemos todo el 
<uidado moralmente posible. 
- La voluntad es aquella facultad que 
tiene el alma para determinarse á ege- 
cutar una acción ó á no ejecutarla , á 
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escoier un objeto entre muchos que 
se la presentan y á desechar otro ; y 
ésto con el deseo de nuestra felicidad. 

Entiéndese por felicidad aquella 
sastisfaccion del alma que nace de la 
posesión de un bien. 

Este es por consiguiente el objeto" 
de la voluntad. El bien y en general, 
es toc^o aquello que conviene al hom- 
bre para su conservación , para su 
perfección y para un placer racional. 

Es evidente que la voluntad su^ 
pone siempre el entendimiento » esto 
es 9 el conocimiento. 

La libertad , en fin , es aquella fa* 
cuitad , aquella fuerza del alma coo 
que en ciertos casos puede suspender 
sus determinaciones ó sus acciones, ó 
bien dirigirlas i la parte que le agrá* 
de y sin otro motivo que el quererlo 
así. ^ ^ 

Por consiguiente « no todas las ac* 
ciones de la voluntad son objeto de 
la libertad , sino únicamente aquellas 
que el alma puede dirigir ó suspen-' 
der según le agrade. 

Se llaman en general acciones vdm- 
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timas tddas las que dependen de la 

voluntad 9 y accionas libres las que per- 
tenecen á la libertad : lo opuesto i 
voluntario es involuntari(^ y y lo opues? 
to á libre esforzado .ü obligado. 
. De lo dicho es fácil. de inferir qué 
todas/Ja$ acciones libres son volunta* 
rías , y que , al contrario , todas la» 
accioipes voluntarias no son libres. 
* Las acciones libres se llaman tam- 
bién costf^mbf es y cmndo las considera- 
mos como jsüsceptíblés. de reglas , y 
de aquí -líace, .que se llame moral Ja 
ciencia que.nos enseña estas reglas y 
los medios de acomodar. á ellas nues« 
jras acciones. . 

. Lo qu^ hasta aqui hemos dicho de 
las facultades del aliña corresponde á 
las facultades simples y tomadas sepa- 
radamente, pero á estas facultades sim- 
ples es.i]Q^fs$anQ añadir una compues- 
ta que las reúne todas , y esta facul- 
tad se' llama razón. 

No la podemos definir mejor que 
diciendo, que es aqqelía facultad , que 
reuniendo todas las otras, sirve para 
que el alma perciba las cos9S , forme 



/ 



8 

idea de ellas, y ^ se determine' dsuspea* 
da , con el objeto de adquirir el co« 
cocimiento de la verdad» y por con« 
siguiente la verdadera felicidad. 

Tal es en consecuencia la natura» 
leza del hombre considerado con res* 
pecto al derecho : y de aqui resulta» 
io primero , que el hombre es capaz 
de dirección y de regla en sus accio* 
nes, 

• Porque si el hombre , por medio 
de sus facultades , puede conocer la 
naturaleza de las cosas » y juzgar pof 
este conocimiento ; si tiene la fuerza 
de determinarse entre dos ó muchos 
partidos que se le presentan ; y en fin^ 
si puede suspender en ciertos casos ó 
continuar sus acciones en virtud de sci 
libertad » se sigue evidentemente que 
|>uede también dirigiros i una parte 
ó á otra , y qué ejerce sobre ella una 
especie de imperio. 

Resulta de la primera reflexión , la 
de que siendo el hombre el autor in« 
mediato de sus acciones, es responsa*- 
ble de ellas , y pueden justaniefnte im- 
putársele. 



El terinmo imputar está tomado 
de- la aritmética y significa poner al- 
guna cosa i cuenta de uno. Imputar 
fina acción á alguno^ es por consiguierf" 
te mirarle como verdadero autor de 
ella , y por decirlo asi » ponérsela á su 
cuenta. 

En esto es necesario distínguir bien 
Já imputabilidad de las acciones hu« 
imanas de su imputación actual. ^ 

La imputabilidad de las acciones 
humanas es aquella cualidad de las 
acciones que hace que pueiJan ser im- 
putadas. 

• La imputación , al contrario, es un 
acto por el cual se imputa actualmen- 
te á uno alguna acción , que por su na- 
turaleza es tal , que .puede ser impu- 
tada. 

Cualquiera acción voluntaria poc* 
Se , por esto mismo , imputarse al que 
la ha hecho. Este es el principio acer* 
ca de la imputabilidad , y el siguien-^ 
te acerca de la imputación : todas las 
acciones que podemos y debemos ha- 
cer senos imputan legitimarnfnte. 

Por acción se entien¿e también una 



m acción ^ una ^sion. Por otra parte 
bien se vé que la imputación se hace 
de iios n\aneras ; á saber , en alaban^ 
za ó Qn vituperio^ en recompensa ó ea 
tastigo. 

Tódasi las demás reglas en esta ma<- 
teria, proceden de los dos principio^ 
generales 5^ue se han establecido , y de 
las observaciones que hemos heél^O 
arriba, acerca de las facultades del 
alma* 

CAPITULO ir. 

. T>e ios diferentes estados del hombre. 

Para dirigir bien al hombre , no bas- 
ta saber lo que es en si mismo , es 
necesario ademas conocer sus difereqr 
tes estados. 

Los diferentes estados del hombre 
ao son otra cosa, que la situación en 
que se halla con respecto i los seres 
que le rodean» y las. relaciones que de 
aqUi resultan. 

Se pueden dividir estos diferentes 
jetados , en primitioos y originarios , y 
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en accesorios 6 adventicios. 

Los estados primitivos y originarios 
son aquellos en que se halla colocado 
cl hombre por la mano misma de 
Dios, é independientemente de ningua 
hecho humano. 

Tal es,^n primer lugar, el esta- 
llo del hombre con respecto á Dios^ 
que es un estado de , dependencia ab^ 
soluta , porque de este primer ser re- 
cibe la vida y la razón , y todos los 
beneficios que de ellas resultan. 

Otro estado primitivo y origina*- 
río , e^ aquel en que se halla el hom« 
bre , con respecto á los otros hombres, 
y este es el estado de sociedad^ La socie-* 
dad es la reunión de muchas perso« 
ñas para su beneficio y felicidad co^ 
mun. 

Luego es evidente que , por la 
naturaleza , todos los hombres están» 
los unos con respecto á los otros , eii 
un estado de sociedad , puesto que 
Dios los ha colocado en el inismo 
globo, y no pueden existir sin socor- 
rerse reciprocamente. Esta sociedad 
natural j es por otra parte una_ ocie* 
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dad de igualdad y de libertad. 

El tercer estado primitivo y origi- 
nario del hombre , es aquel en que se 
halla con respecto á los diferentes bie- 
nes que le rodean , y que la tidrra le 
presenta: bajo este aspecto el estado 
del hombre es un estado de necesi- 
dad y de pobreza , y que no puede 
remediar , sino con el trabajo y con la 
acción. 

Los estados accesorios y adventicios 
son aquellos en que se halla el hom- 
bre colocado por si mismo, ó en vir- 
tud de algún establecimiento hu« 
mano. 

Tal es , por egemplo , el estado de 
familia que comprende muchas reía* 
clones particulares , como las de ma^- 
rido y muger , de padres , de hijos , 7 
hermanos , &c. 

En esta materia puede también ob« 
servarse , que el estado del hombre al 
nacer, tanto con respecto al cuerpo 
como al alma , es un estado de comple- 
ta debilidad , de que no saldría sin el 
auxilio de sus padres y una buena edu- 
cación. 
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Pi;ro entre todos los estados produ-* 

cidbs por la acción del hombre, no le 

hay mas considerable que el estado ci^ 

vil 9 6 de la sociedad civil. 

£1 carácter esencial de esta socie-* 
dad , y que la distingue de la socie* 
dad primitiva de que hemos hablado/ 
es la subordinación á una autoridad so<- 
berana , que ocupa el lugar de la igual- 
dad y de la independencia en que vi- 
vian los hombres en la sociedad de 
naturaleza. 

La propiedad de los bienes forma 
también otro' estado accesorio y ad- 
venticio del hombre, porque supo- 
ne necesariamente su acción. 

Finalmente, el estado civil y la pro* 
piedad de los bienes han producido 
también una multitud de estados ac- 
cesorios , de resultas de los diferentes. 
establecimientos que han ocasionado. 

Tales son , por egemplo, los dife- 
rentes empleos que ocupan los que tie- 
nen alguna par te en la administración des 
gobierno ó de los negocios públicos» 
como los ministros de los principse, 
y los generales de ejercito > los oficia* 



14 
les , los soldados , los ministros dé la 

religión , &c. 

Tales son también las diferentes 
artes y oficios , la navegación , el co- 
mercio f y todos los establecimientos 
que dependen de ellos , y que forman 
otros tantos estados particulares. 

Haremos últimamente la siguien- 
te observación , que *es general á los 
diferentes estados de que hemos ha* 
blado, y es :/que el estado natural del 
hombre debe definirse : el estado que es 
íonforme á ¡a naturaleza. 

Y como la naturaleza del hombre 
consiste esencialmente en la razón , es 
preciso decir qne el estado natural del 
hombre , hablando en general , nó es 
otra cosa que un estado racional. 

También el termino de estado na- 
tural del hombre puede covenir lo mis- 
mo á un estado producido por la ac- 
Hon del hombre , siempre que sea racio- 
nal , que á un estado primitivo y ori- 
ginario, y en que el hombre se halla 
colocado por la misma naturaleza. 

E^to es lo que se puede decir acer- 
ca de la naturaleza del hombre y sus 
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diferentes estados. 'Resta, ahora exaini* 

uar como y por qué regla puede el 
hombre dirigirlos de una manera con- 
treniente , y que le conduzca con se*- 
guridad al fin para que está destinan- 
do : esto es lo que vamos á hacer en el 
capitulo siguiente. 

CAPITULO ni. 

De la regla primitiva de las accimes hu* 
manas ó del derecho en generaL 

La regía , en el sentido propio , es 
un instruméntp » por cuyo medio se tU 
ra de un punto á otro la .linea mas 
corta j que /por esta razpn > se llama 
teda» 

£n el sentido figurado y moral, 
la regla no es otra cosa que un prin- 
cipio , que subministra al hombre el 
medio seguro y breve para Uegar al 
£n que se propone. 

Por lo dicho parece que cuando 
se habla de las reglas de las acciones 
humanas se suponen dos cosas: i,^ que 
ci hombre es susceptible de direc- 
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clon 7 de Pégla en sus accfcMies : 2' qiio 
se propone un objeto » ó un fin que 
quiere iograr.Y el ultimo fin del hom-* 
bre, el objeto que se pi^oponeeo todas 
sus acciones es su felicidad. 

Se prueba esta: i^ Por ef senti- 
miento interior y continuo que tiene 
de ella el hombre : 2.^ Por su natura* 
leza misma , según la ha recibido de 
Dios ; y es fácil ver que todas las fa- 
cultades del hombre se dirigen cons- 
tantemente i este fin. Pero sí es cierta 
que nada hace el hombre » sino coa 
la mira de su felicidad > no es menos 
cierto , ({ue solo por medio de la ra« 
zon puede conseguirla. 

jFsto se prueba por la idea mis*, 
ma de la felicidad , que no es otra co-. 
^ , sino la satisfacción que resulta de 
la posesión del ¿/Vn, es decir, de lo 
que convenir al hombre. 

Es constante , pues » que no todas 
las cosas convienen al hombre; que 
entre las que le convienen, unas le 
convienen mas que otras , y que mit^: 
has veces aun lo que se le presenta 
como un bien es un verdadero maL 
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6í'ál '^Mranó > ló ^Ue sé le ptóei rá 
eonío un ínaf es' uh verdadero Kfen. 
•^ Luegó'^nofjddemos descubrir \d 
conveniencia ó descóhveniendad r\ I el i 
cosas con'iíbestf a 'felicidad, sino t'X;;% 
rtinkndo ^Mj'hitüralcza y las releje: o -^ 
ñes, que tíéiíctt entre sí y t¿ft'fiO<í trc :>;,: 
•^ ¿Pero cuál^crá el meclio de ad-' 
qnrrir este iclís<!:ehi¡ miento^ i>irf(5 O Y-' 
Máiidóse ideas 'justas de Jas do<a^ y c^e" 
íi^ íctócíoriesV'pdra cptipcei** lo owir' 
í^os conviene ó lio nosxoiiviVfie ? ? '¿ 
TiO es á la/^zo» sola.á (jíajon p^rtcn^ 
ccn estas operaaói^es * ' '"'* 

La razón sola es tambi(;n la qt] 
pueclécóíA'xmicáV al alma ík í^Jerza, tji;^" 
neceská ^ara usar bien de* sd' libertcía/ 
3^ para'delerrninahié tónfarms á lav ¡rr-' 
tes del entehdimientü. CoticluvaiTV)S 
pues, que la razpn,,baío todos r^s^^c 
iw, te; eP^iico tnedió qi?t;ti¿ÍT¿fi 'l:.% 
hombfcs^'d¿ eoTnse^juir \k fdícfíicid; i>c^ 
*ld se sác&^tVm^bkhMa'H'iflhltixirtxLl' 
tftféch<^t!bfná<í6*eii geríeVál'^^'cpfc iu> lí^ 
otra üosa-^ ?|iié\^1odo lo tjlTe la r^.zOií^ 
fl^^rueba 'eóilib'^'filedio' 'séjjiitd y br. vt/*' 
áó fógtár '-Í6 feÍK.Mdk.- Y^éifiCciorsl^ 
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la palabra derecho significa en su jpri^ 
mer origen todo lo que dirige o es 
bien dirigido; si la dirección supo* 
ne uu objeto , ó up fin a| cual se 
quiere llegar ; si el último fin del 
hombre es la felicidad ^ y en fin, si el 
hombre no puede conseguirla sino por 
la razón » se sigue necesariamente que 
el derecho en general no es otra cosa 
que todo lo que la razón aprueba^ 
como un medio seg^uro y breve -da 
conseguir la felicidad. 

CAPÍTULO IV. 

Del derecha considerado como facultad^ 
de la ley , de la moralidad de las accio". 
ves humanas. 9 de la conciencia ^ y de l^ 

división de la ley. 

Ademas de la signifícacion general 
de la palabra derecho , de que acaba- 
mos de hablar , se toma también ea 
muchos sentidos particulares ; á saber, 
6 por una facultad^ ó poder de obrar, 
ó por una ley : asi cuando se dice que r 
el soberano tiene derecho de hacec la 



guerr^r ó la pa?; ; que un padre tiene 
derecho de educar i sus hijos, &c.; 
el derecho se toma por una facultad 
6 una potestad. 

Pero cuando se dice que el derecho 
natural es el fundamento de la moral 
ó de la política ; que prohibe faltar á 
su palabra ; que manda ser fiel á sus 
obligaciones : en todos estos casos el 
deréclio sfc toma por ia ley. 

£t derecho considerado como una 
facultad, coino una potestad , ó como 
un poder de obrar,- no es otra cosa 
que ef poder que tiene el hombre de 
servirse de su libertad y de sus fuer* 
7:as naturales con respecto i los hom- 
bres, siempre que la razón apruebe 
este ejercicio de sus fuerzas y de su li« 
bertad. 

Ei derecho tomado en este senti- 
dlo tifene por opuesto á la obligación^ 
que no es mas que lina reducción , ó 
una limitación de la libertad natural, 
producida por la razón , mientras ésta 
no nos permite resistir á los que usan 
de su derecho con respecto á nosotros. 
^ £1 derecho y la obligación son dos 



idcras relativas: launa suponte neces^ 
riamente la otra , y no puede conce- 
birse derecho sin ninguna obligación 
que le corresponda. 
• La palabra derecho se toma tam« 
bien por la ley , y como 'esta especie 
cíe derechopcr;tenece-al hpiubre de un 
modo partícula/, es importante; acia* 
rariobien. • .,; ^ : 

Defino Jo ley ona regla dada por 
jel sobsííranpid^ vfna sociedad ásus sub- 
4Íitos baj(^ .<}e cie^r tas penas, áfiri.qub 
arreglen á ella. 6iis accionas. 
^:/^\S9 ^Víe U idy es uqísi rtgld para 
^eña^ar Jo que la ley tiene de común 
QQ,iXr{^\ cQ?7fejo 9 y al mismo * tjem.- 
po.p^ra dist¡ngi4:río de Ufí' órdenes pa'i^ 
•^H^iíf^f. > ó por decirlo ^ú .Ju^itivaf^ 
que puede dar un soberano. j£a una 
palabra, la id oa^ de la- re^a. compren- 
de principalmente dos cosas-, X^Lferpc'- 
tuidad y la uniformidad. • 

Añado, que es una regla ordenada 
piara distinguir, la ley del simple ^onseja^ 
qu¿ como no tiene por apoyo el manr 
dato , no es obligatorio. 

La sociedad es la reunión de mu- 



chas personas para uñ fin determina- 
do ea beneficio coman. ' 

La reunión de muchas personas es 
el concurso de sus voluntades. El so- 
beraoo de una sociedad es aquel que- 
tiene derecho de mandarla sin apela* 
Clon. Mandar es dirigir con autoridad 
las acciones de los otroS' según nuestra 
voluntad. " 

- ni derecho de mandar no es otra 
cosa que la facultad de servirse de su 
vblmnad y de sus fuerzas naturales , de 
tal modo que se dirija con autoridad 
y- segiflfi su voluntad las accioh'es de 
los otros, siempre que este egercicio 
de nuestras fuerzas y de nuestra liber« 
tad le apruebe ia razón. 

¿ Pero cuáles son los fundamentos 
del derecho dé máíidar > ' 

• Respondo qué todos se reducen i > 
la idea de una popeiiad^benéfica.' - 

-. JDigo primcraiíí^nte^ una potestad, 
porque de otra suerte , el mandáto'y 
la- soberanía seriail^ ^-inútiles y de- ñin* 
gtin efecto, sino estuvieran sostenidos ' 
por una potestad süficUnte. 

: . JDigo en ségaadO' lugar una^/w^w- 
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tad benéfica porque si se la Mipmfera 
maléfica no podría originarse de ella 
el derecho de mandar. 

Porque si el derecho de mandar 
está sin apelación fundado en la apro- 
bación de la razón ; si ademas de eso 
es imposible que la razón apruebe el . 
ejercicio de una potestad malenca » ne- 
cesariamente el derecho de mandar 
debe fundarse en una potestad bené- 
fica. 

Y en efecto, obrando siempre el 
hombre con la esperanza de su felici- 
dad , la inclinacioq natural de su vo-* 
Igntad y de ^u misma naturaleza le 
obligan á someterse á un ser que no 
quiere usar con él de su pojtestad, sino . 
para hacerle feliz, 

Al contrario t el primer conseja ^ 
que da la razón. al hombre con respec- 
to á un ser maléfico es de suble^varse ; 
contra él, oponérsele y aun destruirle 
si* es posible. 

Pero es claro cjue esto es incom- 
patible con la obligación de ohede- : 
cer , porque si yo tengo el derecho de 
resistir á alguno» no podrá il tener, el 
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dereclio de mandarme. 

La idea de soberano determina la 
óe subditos. El subdito es por consi- 
guiente una persona que está obligada 
á obedecer. 

Y como la potestad y lá beneficm* 
tía constitii^en el soberano , es pre* 
ciso suponer en la persona de los sub- 
ditos la debilidad y las necesidades , de 
donde resulta la dependencia. 

£1 objeto , ó el fin de la ley con 
respecto á los subditos, es que arre- 
glen á ella sus acciones, y que de 
este modo adquieran una verdadera 
felicidad. "^ 

' De este modo la ley no se lia he- 
cho propiamente con la mira de suje- 
tar la libertad de los subditos , sino 
mas bien para hacerlos obrar de una 
manera conforme á sus verdaderos 
intereses. 

Por lo que hace al soberano, el- 
objeto que se propone con respecto á 
sí ihismo cuando da leyes , es su sa* 
tisf acción y su gloria , que consisten en 
que las miras que se ha propuesto con 

sus subditos.} á saber ^ su felici* 



c1:tv1 , tengan Cüwj^^wífnt^. ^ V -:. 
. j . Las^^Cí^ppes de 4os sijhdítos CI011&* 
x^^) en Ji^ materia o eh\obgctp di? l4% 
u :V ¿^ í; í>^''^prjí que . l4 dix^ecf iop .df . í^s- 
t iS citicíones sea posible , y se dirija ^é 

^ Kl>/f^((^ <le la íex'^f>,obl¡gactoií 

Kfó á fin de que pueda la Iqy píO? 
ílndr'este efecto es nqcieisaTio * no sa- 
Un)s:iyCs> qüi? spa; posible, y Útil en su 
^:^:gyci.Qjo, Mno taci^^bien que se^^aw^ 
í.; ij y ^té, ¿icompaqadü d<; u^a s4pcio^ 

Sunv¿íiii?q!te,' . ^ , ; ; 

t!.n pruner lugar es evidente *qu^^ 
\\ •Jv'y.íi.iy podría obligar ,. sino fuese 
iCyoQcidJi, y d(? aqui dimana lo que. 
^: i^üiia prai'íxulgacíon de laUy^qu;^ 
L :, u; • 1^:1 acto (:ji que el: sgbcrano'ia q^- 
iiiui-b;i á Iqs spbditQSr. 

Sj entiende por sanción de la .jey. 
ifí n.ií.ce ue,j9Uaquc-coinpr¿^ndc la pena 
fiiyHjesta a Iq$ que* la quebrant^n^. 

, X4 gína'no ?s.oaa.,cu$a. que ua 
lUs?! íojtqu^ el soberano apisnaza i los 
fcy6>l'»t93 que.quebrantarca las leyes ,-/: 



desobedecen, con ei^ designio de aN 
goo feien\, como xxjrrtígií al cutpa-^ 
ble , dar egemplo á los ^^mas 7 prm^ 
ícipaiju)ei;tfe para la seguridad y tran^ 
^quilidad de la sociedad. -• ; I 

, Todas las leyes tienen dos f^ai^teá 
fiSCíiQiaicSi • ^^ • -' 

LjS primera se llama, la disposición 
de !a ley y contieneel -^mandato ó- la 
])rotrH>t€tt!>n ; ia otila se llama X^'san-' 
4Íon y coiñprendiji.la: pena: en la^san-* 
cion :do 1^ ky: qaiBÍst<^' sia duda sil 

principíJl fiáeEZ^. ^ 

. , • • . _■ . . , > . « 

ííe . ^ nmalidad de las * acciones ^u-^_ 

manas. * { * 

. . . . ) 

f ■ ' í ' '..'■' ■ ' .'..•. 

Puesto que la ley no ti otra cosaf 
€^. Ia< regla de las .acciones^ bumanas> 
se sigue que cuando se comparan- es** 
tas jnisBiás facciones; icón la ley, resul* 
^a nnacisrta conexionó relación entrd 
ellas y ia ley., qua-se llama moralidad.^ 
t Paira coniprender: esto mejor es 
preciso saber que:la ^hbrsí moralidad 
xh^^üá» la latina nwres ^ qne sigi'iiíica 
iosíumbres. , . .1 ;-i .. 
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Las costumbres 9on las acciones \U 
bres del hotnbre, siempre que sean 
susceptibles de reglas. 

Úd este modo se llama moraÜdad 
la conexión de las acciones humanas 
con la ley , que es la regla de ellas, 7 
se ¡lama moral la ciencia que nos enseña 
aquellas reglas y el arte de conformar 
á ellas nuestras aciones. 

Se, puede, considerar la moralidad 
de las acciones humanas , ó relativa* 
ipente á la diferente manera con que 
ía ley dispone de ellas., ó relativamen* 
te á la conformidad ó no conformi-* 
dad de estas mismas acciones cop la 
ley. 

En cuanto á lo primero se pueden 
distinguir las acciones humanas eti ac« 
clones mandadas, prohibidas y per^ 
mitidas. 

En cxianto á lo segundo, las accio« 
nes se distinguen en buenas ó justasi 
Píalas ó injustas^ y en indiferentes. ' ^ 

Es acción buena y justa la que se 
acomoda exactamente con la ley ; y* 
acción mala q injusta , la que se of oaa 
á la ley. 
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£0 fin , se llaman acciones iWi/2f- 

rentes aquellas que, hablando con pro* 

piedad , no son conformes ni opuestas 

á la ley , porque la ley rio ha deter- 

xntaado nada sobre ellas. 

. > De la conciencia. 

Hemos dicho arriba que ser co- 
nocida ona ley es la primera cualidad 
que ha de tener para producir uoa 
verdadera obligación. 

Se llama conciencia el conocimien- 
to que la razón ha adquirido después 
de enterarse de la ley , y juzgar las ac- 
ciones humanas con arreglo á la idea 
que tiene de ella. 

ÍA primera regla de la conciencia 
es, que debemos ilustrarla , consultar* 
la y seguirla. Ademas , nosotros juz* 
gamos de nuestras acciones y las com- 
paramos con la ley , ó antes de eje- 
cutarlas» ó después de haberlas ejecu- 
tado , y por esto se divide la con- 
ciencia en antecedente y en subsecuente. 
' La regla que el hombre sabio debe 
seguir en esta materia ^ es consultar su 
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conciencia antes y después de obran 
antes, para asegurarse sí la acción que 
quiere cgecutar es conforme á la ley; 
y. ilespues de haberla egecutado, para 
cpnñrmarse eq su resoiucion si se ha 
determinado bien, ó para aprovechar- 
se de su falt^ en lo sucesivo, si se ha 
determinado contra su deber. 

Obsérvennos tambien.que hay coa- 
ciencia recta y Qoncicnchjrronea: 

La CQnci;:ncia errónea es , ab doo- ) 
trario , aquella cuyas decisiones se apa-v^ 
nen á ia Jey. ' :» • . ' .c 

Por último, la conciencia mbse^ 
cuente es ^ 6 franíjuUá Q in^^'V/a ,: scgua * 
juzga que la accioq egecutada tís con- 
forme ú opuesta á la ley. En el primer 
c^so, espera de resukas.la beoevoledcia 
del soberano , y eu el segundo^ / teme • 

su indigDacioJO.. 

• ,' . ' ' • • * 

* De la dhisim de la ley* - . r* 
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- Se pueden distinguir dos eypecícs í 
de leyes, la dwinay-lá humana^ seguaí i 
que eíia tiene á Dios o al hombre por 



La ley divina 'es tanabitii ó fiafu- 
ral ó revelada. - '■ 

La leyTiaturaPes aquella que tiene 
una unión tan necesaria concia natu^ 
raleza del hombre, que se puede cor- 
nocer por solo las luces de la razon< 

La ley revekda, al contrario , es 
aquella que nopbede ser conocidaf, 
sino por imá revjelacion partl^cular de 
Dios. ' X . - ' '> 

En %n\ se entiende por :iurisprU' 
denda el arie de formar leyes ; de ex>- 
plicarlas f de aplicarlas, á las «tcciono» 
humanas. i f 
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CAPITULO V. 

I>e la ley natural en gétJírálp y de $út 

fundamentús. * 

La ley natural es .una ley divina, 
que Dios ha dado á tbdos los hom- 
bres y que pueden conocer 4 sin míÉs 
auxilio que las luces de la ra¿on , con- 
siderando atentamente Su naturikzay 
su estado. ' '-"'*' '- 

^[ dii^ohó natural áo^e^ otra co^ 
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que el sistema 7 el cón^nto de estás 
mismas leyes. 

La jurisprudencia natural es el arte 
de adquirir el conocimiento de las le- 
yes, de explicarlas y de aplicarlas á 
las acciones humanas» 

Primera cuestión. ¿Hay efectiva- 
mente leyes naturales ? : . . 

Respuesta. Está cuestión compren- 
de tres. I.* ¿Hay un Dios? 2/ Sd- 
puesto. qoc le haya » < tiene realniente 
derecho de mandar á los hombres , de 
(darles leyes ? g."" £n fin , supuesto que 
Dios tenga derecho de mandar á los 
hombres, i usa actualmente de este de* 
recho y les impone leyes efectivamente? 

En cuanto á la primera cuestión: 
:1a existe^icia de Dios se piueba evi- 
dentemente con muchas razones » y 
en particular por la necesidad que hay 
;de reconocer un ser eterno, que exis- 
te por si mismo , inteligente , en una 
;palabra » soberanamente perfecto, 

2.<> Qpe Dios tenga un derecho 
supremo de mandar á los hombres, 
resulta evidentemente de lo que her 
mos establecido antes inve^tigaado los 
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fundamentos de la soberanía y de la 

dependencia. Véase ei capitulo IV. 

Y en efecto , una vez que la sobc- 
icanía supone por una parte en el so- 
berano una suprema potestad y una su - 
f rema beneficencia^ y por otra parte,, 
en los subditos \dL dehüidad y las ne^ 
c^sidades de que resulta la dependenciai 
es claro que todas estas circunstancias 
se hallan en Dios , y en tos hombres, 
con respecto á él ^ de la manera mas 
perfecta. 

.3.^ Se prueba que Dios ejerce. 
actualmente el derecho que tiene sobre^ 
los hombres , y que efectivamente les 
impone leyes y con este raciocinio: 
1.^ Es incontestable que Dios ha cria- 
do á los hombres para la felicidad , y 
que por consiguiente se puede decir 
que Dios quiere que los hombres sean 
fólices. 2J^ Pero como es imposible que 
los hombres puedan lograr el fin para 
que Dios los ha criado , sino siguen 
constantemente ciertas reglas de con<^ 
docta ^ es también una consecuencia 
necesaria que Dios quiefe que ob« 
ler ven estas nsglas , ó lo que es lo mis- 



fno > que ' les - itepofte' Icycr r^poi'qüd 
un ser sabio ^ue quiere un idcterniÍD»*> 
úfklfin , quiere por consiguiente los 
n¡fdios.Y c^tq bd$ta para: probar lar 
tqalidad ds .las Jíj'cs naturatesi ' i 

. Ei único inijídio que tíéiie el kotn-^ 
¿ce de adquirir "el conocifllLffinro de> 
lc|$ leyes na^iufales, es considerar cotf^ 
^t^ncion sq propia naturaiezf ,<ias r&«^ 
l^lpq^s quií; nienc opn losaeresqlatbro'- 
4fap, y lQii($it^(i3qi;icd¿jellasT(siritao^ 

^ Sobre lo cual es preciso desde lue«[ 
gp-^ablq<ir dos pdnoipio^, como 
l^se y fMn^«(l^titc> de tosio^i' sistemaí* 
^e las .leyes, (íé! Ife naWTS^í^zai :- I 

. . iPiimer ^pri^pio : tpdoid que está i 
O? : la n3Lt\JfS\esL&> del hombrey en s;ut 
cj^nstituciOiO y-en su est^oy^imitivo^ 
yj^onginffio^ y todo lo que. resulte da> 
e^a naturalesta y: de e«^..estadó, de^> 
aara ciertaipepte cual $5 lá noluntad t 
<^ Dios cori respecto al hombre, y porl 
consiguiente nos manifíesta las- leyer> 
lUturales. ]^ieD entendido que ia na** 
tvraleza de^l hombre consisüá tseacia)f^'> 
xb^nre en la razón» ;. ;* 

.. Segundo priiKlpjo : ; paia Jorma^^ 



un 5¡5tM^a ciacto éc las leye^i natura* 
]¿s^ clebeiBos examinar no solamente 
la naturaíe2:a dei hombre en sí misma, 
"sino también observar con atención 
todas las relacione^ que tiene. con lo^ 
seres que le rodean, y todos los esta- 
3ps d¡ fejten tes en que "se le puede con- 
siderar } porque de otro n^bdo solo for- 
niariamos unsisreiBa iucokipletoy de- 
defectuoso.. 

Para 'aplicar ahora estos principios, 
podemps considerar 'al hombre bajó 
ues estados diferentes, que compren- 
den todos los estados particulares 
del hombíe.i.^ Estado del hombre 
con respecto á Dios. 2.° Estado del 
hbmbrecpn respecto asimismo. 3.** Es- 
tado del hobbre con respectó á los 
©tros hombres. 

'El estado natural del hombre coa 
ijéspepió. íí píos, es un estado de. 
dependencia al^soluta^ porque le ha 
dado la. vida y .la xazon , y todos 
k)s beneficios que de ellas resultan» 

De aqui se sigue naturalmente, que 
d hombre debe respetar i Dios , amar- 
le , . temerle , y ssur dispuesto á 

c 
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obedecerle en todas las cosas; y el 

conjunto de estos sentimientos se lU* 
ma religión. 

Si se pregunta después que ofre- 
ce la ley natural al hombre con res^ 
pecto á s{ mismo, es fácil saberlo, 
examinando su naturaleza y su cons- 
titución Interior , tal como la ha re« 
cibido <le Dios. 

Porque una vez que Dios ha cria- 
do al hombre para hacerle feliz, su 
voluntad es sin duda que el hom- 
bre practiqué todo lo que conviene 
á su conservación, á su perfección^ 
y á su verdadera felicidad. 

En fin, para conocer cuales son las 
leyes naturales que Dios impone al 
hombre con respecto á los otros hom- 
bres , no hay mas que examinar el 
estado en que Dios los ha puesto á 
todos , los unos coa respecto á los 
otros. 

Ahora bien , es evidente que este 
es un estado de sociedad : lo cual se 
prueba primeramente por la esperién- 
cia, puesto que Dios ha colocado 
ú los hombres iamediatos unos á otrosr 
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i. ^ La facdfltad de la palabra , que 

no tendría uso fuera de la sociedad, 
prueba también cual ha sido la in* 
tención de Dios al criar el género 
humano. 3.^ Se advierte asimismo 
en todos los hombres una inclina- 
ción natural i la sociedad y al co« 
mercio ; y por el contrario , una 
aversión insuperable á la soledad ab- 
soluta. 4.^ En fin, si es verdad que 
el hombre está destinado á vivir 
en sociedad, que ésta le es absolu- 
tamente necesaria para conservar la 
vida y perfeccionar el espíritu , co- 
mo es fácil de demostrar recorrien- 
do las diferentes edades del hombre; 
y que esta sociedad^ que le están 
natural y necesaria « no puede sub- 
sistir sin sentimientos mutuos y re- 
cíprocos de amor y de benevolen- 
cia , se sigue necesariamente que Dios 
<}uiere que los hombres tengan estos 
sentimíentps y los unos para con los 
otros, y que cultiven con cuidado 
la sociabilidad. 

Concluyamos que hay tres princi- 
pios generales de las leyes naturalesj 
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á «aber : i; ^ la religión : 2» d átnot 

de s( mismo :, pero racional é Üus* 

trsdo; y 3.^ la sociabilidad, ó el 

amor ác los otros hombres» 

( Esto es lo que dos descubre, la rec* 
ta razan, con respecto i los estados 
primitivos y originólos del kom^ 
brc. Pero como éste puede en vir- 
tud de esta libertad modificar de di- 
ferentes maneras su estado primitivo 
y pasar á muchos adventicios y ac- 
cesorios, es forzoso que los princi- 
pios de que acabamos de hablar le 
sirvan también de reglas en los di- 
ferentes estados á que puede pasat 
por si mismo. 

, Parece que esto da lugar á distin- 
guí r dos especies de derecho natura!» 
á saber: derecho natural ^rmjivo , 4 
derecho natarai segundo. 

El derecho natural primitivo 6 
primero, es aquel que dimana ia*. 
mediatamente de la constitución pri- 
mitiva y originaria del hombre , tal 
como Dios mismo la ha establecido» 
Independientemente de la acción de 
los hombres* 



Eí derecho n«ura! segundo es ii 
CDutrario dqiiel< que supone alguna 
accioi> ó establecimiento humano: el 
estado civíl^ por ejemplo, la propie- 
dad de los bienes» &c. 

Y aceres^ de esto es^ facH conocer» 
4|ue el derecho natural segundo no 
c& otta* cosa ^ que una aplicación de 
J(dS principios generales' del derecho- 
natural á los diferentes estados en qáe 
se halla colocado el hombre por sí 
xnismow 

Estas observaciones nos^ conducen 
isaturalmence i decir que el derecho 
de gentes ser puede teferir al derecho 
natural segundo , porque supone uña 
acción humana , como lo es el es- 
tablecimiento de las naciones ó de les 
estados^ El derecho de gentes no es, 
pues, ott^ cosa que el sistema del^s 
^leyes que- Dios impone á la$ nacio- 
nes, unas con respecto apotras, por 
medio de la razón. 

De lo dicho se infiere: i,® que 
el derecho dfe gentes es una parte 
del der<ícho natural: a."^ que per 
consiguiente es en si* mismo* tan sar 
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grado y respetable ponió el derfibho 

natural; y que los principes que vio- 
lan el derecho de gentes no pecan 
menos , que los particulares que vio* 
lán el de la naturaleza. 

Esto es lo que había que decir 
acerca de la ley natural en general» 
de sus fundamentos y. de la manera 
con que el hombre puede llegar á co- 
nocerlos. ^ r 

Parece» pues, que la ley naturdl 
está notificada suficientemente á los 
hombres» puesto que pueden llegar 
fácilmente á conocerla , haciendo uso 
de la razón » y esto es lo que que- 
remos decir ^ cuando decimos que es^- 
tá naturalmenie gravada en el cora- 
zón del hombre. 

£1 efecto de las leyes naturales, es 
la obligación que imponen á los hom- 
bres de arreglar á ellas sus acciones; 
pero esta obligación tiene muchos ca- 
racteres que es necesario indican 

i.^ Esta obligación es universal, 
es decir , que toca á todos los hom- 
bres , pues todos están sometidos al 
imperio de Dios. 
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2.^ Está obligación es inmutable 

y perpetua > y no admite dispensa, 
porque subsistiendo siempre los mis- 
mos fundamentos generales de las le* 
yes naturales, que son la naturaleza 
del hombre , la sociedad y la natura- 
leza de Dios , es imposible que estas 
leyes puedan mudarse* 

El tercer carácter de la obligación 
de las leyes naturales , consiste en que 
es soberanamente justa porque el mis- 
mo Dios es autor de ella. 

Finalmente, esta obligación es ver- 
.dadefament^ tal y eficaz; es decir, 
que está impuesta á los hombres bajo 
una cierta pena de que no pueden 
libertarse ; y esto es lo que debemos 
aclarar mas particularmente» 

CAPITULO VI. 

Ve la sanción de las leyes generales. . 

Una vez que toda la fuerza de la$ 
leyes depende enteramente de su san- 
ción, sin la cual se reducirían á sim- 
ples consejos , es muy importante sin 
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cjud'a indagar sr hay efectivamente^ 
una sanción de las leyes naturales^ esto, 
es, si están acompañadas de castigos, 
y de recompensas^ 

En estíi njitiíría, debemos, advertir, 
lo primero , que ía observación exac- 
ta de las leyes naturales, está ordina- 
riamente acompañada de muqfaos be* 
líeñcios considerables y corap spq , 
ía fuerza y salud del cuerpo, la.jjcr- 
feccíoa y la tranquilidad del c^pítí* 
tu, y el amor y bépicvolencia de los, 
4enias hotnbres, 

Pero al contrario; á te vjolacion, 
de estas mismas leyes se siguen por 
lo común infinitos males , con>o, son, 
la. debilidad , las enfermedades., las 
preocupaciones, los errores, el cies- 
precio , y el aborrecimiento de los 
ptros hombres. 

Sin embargo, catas peijas y ^stas, 
recompensas naturales no parecen su- 
ficientes para establecer bien la san* 
QJLon de. las leyes naturales; porqu^ 
I. "^ ^los males que acompañan 
9rd¡narumente la violación de Jas 
Ip/es^ natur^ales no son ' siempre ba¿f 
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tadte cortsídfcrablcs para mantener i 

Jos hombres en el deber: 2.° suce- 
de muchas veces que los hombres hon- 
rados son despreciados en esta vidd^ 
'^y losinkuos gozan tranquilamente del 
fruto de sus crímenes: a.^ finalmente 
hay también ocasiones en que el hom- 
bre virtuoso no puede desempenarr su 
<}eber y cumplir las. leyes naturales , 
sin exponerse al mayor de los. males[y 
quQ es la muerte. 

Sieqdo esto asi , resta- examinar ñ 
ademas, de los bienes y lo¿ males de 
esta vida^ hay una sanción mas impop 
tante de las leyes naturales y propiü* 
apílente así IJa^madas » cuya naturale2;a^ 
gra^o, tiempo y modo dependen abso- 
lutamente de la voluntad de Dios. 

Ahora bien , pat^ establecer esm 
sanción , todo lo que- píQdemos de- 
cir Se. ?edu<;9 á los siguientes raci(>* 
finios, cuya serie y enlace es pre- 
ciso observar con atención : i. ^" To- 
dos los hombres son obra de Dios 
eí cual en virtud de su naturaleza 
tiene uji imperip. absoluto sobre to^ 
dos ellosi . -' 



2, ^ Dios ha dado i los hombros 
un deseo natural é invencible de su 
felicidad ; luego quiere que sean fe^ 
lices, 

3- ® Pero los hombres no pueden 
conseguir la felicidad, sin observar 
constantemente ciertas reglas de con* 
ducta : luego Dios quiere que las ob- 
serven, 6 lo que es lo mismo, les 
prescribe leyes. 

4. ^ Ahora , pues , de la manera que 
«stán formados los hombres no pue- 
den observar (Constantemente las leyes 
naturales, sino se hallan obligados 
por motivos poderosos, ppr penas y 
recompensa^: luego Dios ha estable* 
cido en efecto penas y recompensas 
para los que quebranten ^ ú observen 
Jas leyes naturales. 

Esu verdad se prueba también por 
la naturaleza y las perfecciones de 
Dios , y por el objeto que se ha pro- 
puesto , con respecto á sí mismo , al dac 
leyes á los hombres. 

Este objeto no es otra cosa que 
é\^, satisfacHon y su gloria y la cual con- 
siste en que se cumplan las miras que 
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-se ba propuesto en su sabiduría al im^ 

jppBtt leyes i los hombres ; á saber» 

iá feüpidad de estos. 

Esto supuesto, es evidente que 
los que observan con exactitud las le« 
yes naturales contribuyen con la di»- 
-vhiidád á la egecudoii de los desig- 
nios que se, ha propuesto, y por con» 
sigulenre, á su gloria , y que de e$te 
modo son , por decirlo asi » amigos dp 
Dios. 

Al contrario , los que quebrantan las 
leyes naturales se oponen directamente 
á los designios y á la gloria de Dio^ 
y son por consiguiente ^«í»i/]^05 suyosi 

¿Pero quién podrá imaginar que 
la benevolencia ó la indignación dft 
Dios con los hombres no tenga nin* 
gun efecto? Al contrario, ¿no nos per^ 
suade la razón , que los amigos de Dios 
ban de ser venturosos necesariamente^ 
y sus enemigos desgraciados? t 

El estado de sociedad en que Dios 
ba colocado á ios hombres, prueba 
también la sanción de las leyes naturales; 

En efecto , no puede ser feliz la 
sociedad humana sin observar las le-^ 
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yes, naturáteii , qne tío se ofeservariíi» 

hícUf sino estuviesen acompañada$ 

de penas y de recompensas ; porqud 

íde otro modo habría una^ contradic- 

-cion manifiesfó en el sistema de la so« 

ciedad. 

Establecida dt esta maneta^lá sari« 
cion de las lej^es naturaks » resta toda- 
:via responder á^ uaa diScultad que 
pueden racionalmente oponer á nues- 
tras pruebas* Dicen que la experteá** 
€ia desmiente todos los dksUosvracio* 
cinio$.que acabamos d^ hacer », mo»» 
dándonos á lo^hombres mas honra^f 
dos sumergidos en la de<r>gracia, al 
mismo ttempo que los inicuos gozan 
comunmente' una felicidad tranquila! 

Para responder á esta dificultad 
advertimos, en primer higár, que eti. 
ftlla se supone limitado el sistema dei: 
hombre al tér^muio de esta vida y que: 
nada hay que esperar después ; defor- 
ma que sie podemos probar que hay; 
una vida futura» la. dificultad se desr 
canecerá por si' misma, y nucbtrasprue^ 
has de la sanción de las leyes natura- 
1^ subsistirán en todo su; vigor. :Bet 



t«pA se dedtjce que h cuestión de la 
iRlsófcalidad del alma está natural* 
jucnte unida á la de la sanción de las 
leyes naturales. ^ 

Cuando se pregunta s¡ el alma es 
inmortal , se pregunta si subsistirá des* 
pees de Ja muerte , ó si la disolúcioa 
del cuerpo lleva consigo necesaria* 
mente eL^aniquilámiento del aliBa. 

Mi primera observación en éjsta 
materia, es que la inmortalidad del al** 
ma no tiene por sí misma nadadecon« 
tpadictorio , ni de imposible, 

Al contrario , aun cuando no tu^ 
Viéramos para probdt esfta verdad ma$ 
que los raciocinios que hemos he- 
cho antes para establecer la sanción 
de las kyes naturales , bastarían por 
sí solos, sin contradicción, para que et 
parcido de la afirmativa fuese mucho 
mas verosímil. 

De lo dicho se deduce esta coa* 
secuencia : que en este estado de cosas»L 
y aun cyando la razón sola no pudiese 
pasar mas adelante» las recompensas y 
las penas d^e un? vida futura, supo* 
siéndolas solamente. posiibks, seriaü 



sin embargo bastante importantes para- 
determinar ai hombre prudente á se-< 
guir la virtud y observar exactamente 
las leyes naturales* 

No nos limitaremos á lo que de- 
jamos dicho , porque la razón nos 
subministra muchas pruebas directas 
de la inmortalidad del alma. La pri- 
mera nace de la naturaleza misma del 
alma , que parece enteramente distin- 
ta de la del cuerpo y de la materia. 

En efecto, aunque hagamos el ma- 
yor esfuerzo posible de imaginacioiiy 
no llegaríamos á comprender, como 
las facultades del alma , entendimien* 
to , voluntad y libertad , pueden estar 
unidas al cuerpo. 

Vemos también que hay una opo- 
sición y una contradicción manifiesta 
en atribuir la libertad á la materia, y- 
y siendo eso asi , inferimos con nuw 
cho fundamento que lo que piensa en 
aosotros no tiene nada de material. 
" ¿Y cómo seria posible que la di- 
solución del cuerpo causase necesaria- 
n^nte la destrucción^ ó el aniquila* 
mic^nto delaÍ4%ia? 
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«.• La excelencia y dignidad del 

alma, superior á la naturaleza del cuer* 

po , es una segunda prueba de su in« 

mortalidad» 

Porque si la muerte misma del 
cuerpo no causa su aniquilamiento^ 
sino solamente una mudanza de mo- 
dificación, ¿será posible que aniquile 
el alma, que es mucho mas excelente^ 

£n efecto , no es probable de nin« 
gunmodo, que tantas nobles faculta- 
des como enriquecen al hombre y le 
distinguen con tal superioridad de las 
bestias, se le hayan concedido única- 
mente mientras dura el corto espacia 
de esta vida. 

3.** La tercera prueba que fortifi-^ 
ca mucho la precedente , se deduce del 
deseo natural é insuperable que tiene 
el hombre de la inmortalidad. 

Lo que hay también digno de no-* 
tarse es, que por mas activo que sea poü^ 
sr mismo este deseo , crece mas y mas 
en el hombre á proporción que per- 
fecciona su razón y cultiva sus facul- 
tades ; prueba evidente de que hay, 
por decirlo asi^ una proporción natu<* 
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ral entre cf aTraa y la itimortíVidáéi ; 
Ahora, pues, i habrá dado Dios i 
los hombres tan solo esperanzas,. que 
no han de cuniplirse jadías, y dei^os¿ 
qtie carezcan de objeto que les cor- 
responda? ' ;' 

4.^ Siendo el íiomtyrt un sef librea. 
Stísceptíblc ^e regla, responsable de 
sas accioBes y depéiUdietTte «por Wma*- 
turaleza de uü ser soberanp , á 'qúieh 
debe codas sus íkrukadies, hay todas 
ks razones imaginables para cree^ qué 
XHiestra^ aciones han de ser examíí- 
nadas ^Lguti dia'por jél misrüo dequieil 
dependemos. 

5.^ Añadamos en fin, que si ! a 
idt^a dt la inmV)rcalidad es enccramen- 
te proporcionada ci^la naturaleza y al 
estado del honibrev es ademas muy 
conformé á la idea que la razón nos 
da de Dios , como de un ser isoberar 
llámente sabio y Justo. 

Al contrario, si se destruye el dog- 
ma de la inmortalidad y de una vida 
futura , todo el sistema del hombr< sé 
convertirá en un caos, de que nada se 
podrá comprender , {oda la ¿coauúiia 
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de la sociedad humana se trastornará 

* 

enteramente, y no se podrá decir 
por qué causa falta una cosa tan nece- 
saria en un plan, que parece, por otro 
lado, tan bien ordenadO| en todas sus 
partes. 

Concluyamos , pues, que todo lo 
que conocemos de ía naturaleza del 
hombre , de la de Dios y de las mi- 
ras que se ha propuesto al criar el gé- 
nero humano, concurre igualmente á 
probar la^ realidad de las leyes natu-^ 
rales, su sanción, y ía certidumbre 
de una vida futura , en la cual se ma- 
nifertará esta sanción con castigos y 
recompensas. 



F(H ]>B LA PRIMERA PARTE. 



SEGUNDA PARTE. 



QUE CONTIENE VA £XAM£N MAS FAKTIGULAR DJE 
LOS ESTADOS PRIMITIVOS DEL HOMBRE CONSIDE* 
HADO COMO SUJETO A LA LEY .NATURAL *) DE LOS 
DIFERENTES DERECHOS DEL HOMBRE EN AQUELLOS 
DIFERENTES ESTADOS 9 T DE LAS OBLIGACIONES 
QUE LE IMPONE LA LET NATURAL. 



CAPITULO I. 



Del estado del hombre con respecto á 
Dios , y de la religión natural. 
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espues de haber tratado de la 
naturaleza del hombre , del derecho 
en general y de la ley natural y sus fun- 
damentos, es necesario ahora entrar 
en algunos pormenores , y examinar 
mas particularmente cuales son los de- 
beres y derechos que resultan de los 
diferentes estados primitivos-dcl hom- 
bre. 

Comencemos examinando el es- 
tado del hombre con rcspectp á 
Dios , lo cual nos facilitará la ex- 
plicación de ios principios genera- 



les de la religión naturaL 

Y en erecto , si el hombre está en 

una dependencia absoluta y necesaria 

de la divinidad, y la voluntad de es- 

te ser soberano ha de ser la regla de 

todas sus acciones, el orden natural 

exige que examinemos primero los.de- 

beres del hombre con respecto á Dios. 

De aqui se infiere que la religión 

forma una parte esencial del derecho 

natural , y P^^ consiguiente que no 

debe desterrarse de él. 

También es imposible establecer 

. bien los principios de la sociedad ó 

de la política , sin establecer los de la 

religión , como veremos después mas 

particularmente. 

La religión es el sistema , 6 el con* 
junto de lossenrimtcntosy de los de- 
beres que Dios impone i los hombres 
con respecto i él , para gloria suya y 
felicidad de ellos. £ste sistema esta 
fundado en la esperanza del premio 
y en el temor del castigo en la vida 
futura. 

Hay dos especies de religión: larWi- 
gion naiuraíy la telígÍQU revelada. La 
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primera pueden conocerla 'íoi lioirt- 
dbres $olo coa bs luces de la* rdzon« 
.y para coaocer la segunda necesitan 
4ina revelacjon>posUiva de Dios. 
t^ Suponemos aqui» por consiguiente, 
Iqoe usando * c\ hombre . de su razón 
-puede I sínjcl auitiUo de una tevelacion 
«particular f adquirir d conodmieqta 
idt Dios y de las obligaciones que le 
idebemos. Esto se puede probar pdr 
Ja experiencia y Npof-elsentin^iento in- 
terior, qoe tencLmos de él. 
1 Y ^cfl efóeto , por .poco, que refle- 
xione el hombre acerca . de sí misdi^, 
itonoce desde luego que. no es autor 
iéti $u existencia V sino deudor de eila 
á la mano omnipotente de Dios ; que 
•éee&te pcimer ser es>dc .quien recibe 
^k vida y la rascan «. y .todos los bene- 
(ficios que de ellas resultan ; que exi^* 
«tiendo cite ser por sí inismo.» siendo 
^ CMH ni potante ^ bueno,, sabio y soberana- 
«mente justo % la razoia e^igo que lere$- 
; pete I que iisi.aaiey/.que ie tema , y qtie 
se someta á su voluntad en todas las 
.Vqos^s. '•"•:•.:.;. 

^ ; £s preciso I pues ^ concluir , que por 
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tiM ysLTte , 7a 'naturaleza ^ de Dio^ 

y sus perfecciones^ y por: otra el esta«> 

do natural del hombre y la dependen^ 

cía necesaria th que está de aquel ser 

supremo ) establecen perfectamente el 

derecho de Dios sobre los hombres^ 

y Ibs fundamentos de la re ligion« > 

Bs preciso también advertir» qud 
ios deberes del hombre {>ara con Dios, 
Mn de una obligación tan rigorosa^ 
que hablando propiamente , en cuaU 
quiera circunstancia que se halle el 
hombre , no pueden sufrir ninguna eid^ 
cepcíon , puesto qiie se fundan en la» 
relaciones que hay entre Di« y los 
hómbrds., qut son siempre las mismas^ 

Se sigue , de la idea que hemos da» 
do arriba de h religión , que com^ 
prende dos partes generales ^ i saber el 
tonocimiento de Dios y d tulto que le ei 
debido. ; 

Se pueden reducir i cinco puntea 
tgeherates las verdades fnndameiitaleí 
de la religión natural , á saber: i.® Qv» 
hay un Dios: a.^'que es ei criador del 
universo : 3.^ que le gobierna y le con- 
duce con sabia providencia; 4*^ qui 
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po hay mas qué un solo-DIos: 5.^ qne 
tute Dios es>un ser soberanamente per^ 
fecto. 

La existencia de Dios es una ver<* 
4ad que se nos! presenta por tantos la« 
4os , y las pruebas que la razón nos dá 
son tan convincentes , que el hombre 
flaas estúpido no puede negar su asen- 
so á esta verdad , ni dejar de mira¿ 
^1 ateisma como la mayor extrava^ 
gánela del espíritu humano. 

La ra£on nos enseña después , que 
Dios es eJ criador del universo: por- 
que haciéndonos ver claramente , que 
nos existen por sf mismos los seres 
que componen el mundo» es absolu'^ 
tamente preciso que tengan una pri- 
mera causa , y á ésta llamamos DioSé 
Ahora bien , por lo dicho debiqf 
mos estar persuadidos que hay una 
Providencia. Se entiende por Provi^ 
íkncia , aquel acto de Dios por el 
cual conserva , conduce y gobierna este 
universo, y tiene un cuidado particu* 
lar del genero humano^ 
« Hay dos modos de considerar la 
Providencia: i.^ de un modo general 
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con respecto al am verso entero: 2.*' de 
un mudo particular con respecto al 
hombre. 

Con respecto al universo, la con* 
servacioii del munio , el orden ac^mi- 
rabie que reina en ¿1 , la armonía que 
se advierte en todas suspartes, el en« 
cadenamicnto invariable de las cau- 
sas con los efectos , la vuelta constan- 
te y periódica de las estaciones &. , 
todo manifiesta del modo mas evi- 
dente que hay una Providencia igual- 
mente sabia y poderosa , que conser- 
va , conduce y gobierna el universo. 

Por lo que mira al^ genero huma- 
no , el hombre entra también por su 
parte en el orden universal deja Pro- 
videncia , de qiie acabamos de hablar, 

Pero ademas de esto; el hombre 
considerado como un ser inteligente y 
libre, es objeto de la Providencia de 
Dios de una manera particular , pues- 
to que Dios ha dado leyes á los hom- 
bres por medio de la razón, y que 
atiende especiafmente al modo con i\\xt 
los hombres las observan , con la mi- 
ra de recompensarlos ó de castigarlos, 
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que es lo que hemo): ffQbMo acriban' 

Por lo dcmas^s ,preq¡^0;jcittrtir 
que el dognia dcU Providencia :c&^e 
la mayor importancia ^piíesto^que es 
lo mismo , con respc(;tp á la ii)oria[} }r ai 
dcreclio nawraJ, iicg^r la^^xktt^clá der 
^ÍDiüs^^que n<ígar la P/:av¡deiiciia4 

La cuarta ..ver4a4: de -la religión 
natural es que h^jy ^wnsQlc K>{o&. Es^ 
to se prueba :i^^ ^rijué f>i> h^yáin^' 
guna r.azqn que ¡}o^ liiclioQ.á c«ccr qaa. 
hiiya mufhos» y, porque ,.al coitfrartD^: 
s? advierte euv todo,e4 ^oiveno: mar 
uuiformidad dp d^í^igRÍo que mairifies*: 
ta eyidejitemcoce-qiií no,b4y j<>iflttiquc 
una misma y única volucvcad^ qUo ha«» 
ce mover y dirige ipdps, estos resai> 
tes ditVrentc&;^i^,.'' porque Id .ií^a de * 
müciiQ^ Dioses encierra un£| contra* 
dicción paanificJíai . . , ..: íi 

j ,£n ,fin , la razoi) nos enseña también 
qUvrPfios.es un ser soberanamente, per- 
fecta; ¡porque puesto . que I?iüs es. 
la. primera causa de todas las cosas, 
no se puede supoi>er sin absurdidad 
que Je falta ninguna de las pirfvccio- 
nes, de las cuales nosotros , que somos 



.«» criaturas V ^démósfbrttií^ alguna 
idct/ i^o^ otra parte \ como Dios e<i un 
5¿r necesario» la éxistenciarnécesnña fie- 
Wicc^slgó'tiilsizid todas las perfecciones* 
.; Amadamas dos reflexioné^ iippor- 
tantds :sobrc las jseffecciones de Dio«f 
la primefa es que , aunque el espírítif 
Hmttddo del hombre no puede for- 
ffiárse^imá Idea perfecta déla díví- 
mdad , es precisó , sin embargo , con* . 
fosar ?qiie podemos , si hacettios Buen? 
uso de nuestra raibn, tener una idea dtf 
c» ser "soprémóí dé otro modo nó 
hay íscMriedad entre Dios y erhombre, 
M iiay teyes iiaturates, ni hay religión. 

?• Otra observación importante es/ 
que entre todas las perfecciones di vína^' 
lasque conocemos tje un modo mas per- 
fectascm también las que nos íntere-! 
sa<i mas inmediatamente , y sirven de 
fundamento á las leyes naturales: ha- 
blo de la potestad , de la sabiduría; 
de la justicia y de la bondad de Dios. 

.' Concluyamos , pues , del examen 
que acabamos de hacer , que puesto 
q»e la ra^oa nos da la idea de Dios del \ 
modo que. la hemo^ manifestado /su. 



sigue que no solamente exige la ley- 
paturai que los hombres tengan estas 
ideas de la divinidad, sino también 
que las conserven cuidadosamente en" 
el espíritu y trabajen cuanto puedan 
on perfeccionarlas, pues en esto con* I 
siisten igualmente los primeros deberes 
de la religión. 

Cuando el hombre reflexiona so- 
bre la naturaleza de Dios y sus perféc- - 
Clones iníinitas , es imposible que es« 1 
tas no le exciten sentimientos de ve- : 
neracion , de amor y de temor, y que 
i>o so halle, entonces dispuesto á nía-* 
Difcstarcn todas sus acciones estos sen*.: 
timlentos interiores , que son el origen 
^el culto de Dios. 

El cuito de Dios es por consi* 
guíente, el conjunto de los senti- 
mientos interiores del alma, que pro- 
ducen las perfecciones dé Dios en nues- 
tro espíritu, y todos los actos exterio- 
res que resultan de ellos y con los cua- 
les manifestamos nuestros sentimientos. 

Hay , pues, un cuUo interior y un 
culto exterior. El culto interior se lia* 
ma también piedad; y consiste prin- 
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ci pálmente en la adoración , ^n el amor^ 

CQ el tomor de Dios/^en una dispo- 
sición á obedecerle en tedas las cosas» 
como á^ nuestro criador y á nuestro 
dueño omnipotente é infinitamente 
bueno. : 

La adoración no es otra cosa, que 
este s >berano respeto de que el hom- 
bre etá penetrado en virtud de la 
naturaleza y de las perfecciones de 
Dios , y en consideración á su propia 
debilidad y á la dependencia absOlu« 
ta en que. está de este primer ser. £1 
amor y el temor nacen en «1 coraxoh 
del hombre de la consideración de la. 
infinita bondad de Dios , de su sobe* 
rana potestad y de su justicia. 

Cuando estos sentimientos están 
bien gravados en el corazbii del honf- 
bre, producen necesariamente unr^»- 
alimento total á la voliuitad de Dios,. 
y una disposición á obedecerle en to-. 
das las cosas. / 

El culto exterior consiste en todas 
4as acciones exteriores, por las cuales 
rendimos i Dios los homenages que 
le son debidos, y que al mismo tiem* 
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po manifrcsjtan'á los dencKU hombrét 
los ssntrmientof de piedad y respeta 
que le profesMios. 

'V Se puede distinguir un culto ex« 
tecior mditmto\.^ y un culto exterior 
directo. El indirecto consiste en Ja 
práctica .de ios: deberes qiie Ja ley 
f>atural nos impone con respecta á no* 
sotrds mismos , y con respecto á Ip^ 
otros* ■■'.-■/). ..J. 

Porque como el menospreeio de 
las leyes de Dios es el ultrage ma^ 
}íot-qtie se .: le /puede hacer , iJO;hayí 
ái(comrailorc«iito que mas legran 
de - que Ja obediencia* í .. ? 

• £1 tidm exMm directo consiste cni 
Jos dexoas actos* e^íteriores. de^la relii 
giotiy que se hacen directamentij^ ea 
lir^nra de Diesv^y eo los cuales manW 
íeseíYmos eb wtieraou respeto que: Jd 
j^ofeiamok Se; llama también mita puf 
büté.-'- , • ^' ,. -' . . . .; .' .« ^■- 

Se debe asimismo referir á estf 
cRilto el estabkcimienta de los mi- 
Misiros de la relieión , las asamblea^ 
religiosas , la imtruccion de los 
puiblos , las. oraciones y todas 
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rfas 'ceremonias ' dé h * rcligioií. • 

Aunque muchos doctores sostíe* 
nen que las leyes naturales no orde- 
nan precisamente el establecimiento 
de un cúif o füblico la opinión con^ 
;traria , que le establece como nece«> 
saria nos parece me)or fundada^ 

1.® Porque no puede concebirse 

que haya una piedad muy sincera eii 

el corazón, que no la manifestase ja* 

.mas con ningún acto e^erior de re* 

ligion^ ^ . } 

i.oTorque el cdta exterior es el 
éínco medio que pueden emplear los 
hombres con bueíi éxito para ezci* 
tar /sostener y perfeccionar en su dora- 
zori los sentimientos de la religión 7 
de la piedad. 

Lo manifestaremos con; un eges^* 
pío. ün padre de "familias está. sin du- 
da obligado por la íey natural á ins* 
iruir.á sus hijos en la religión » á ense* 
.ñarles cual es la níaturaleza de Dios 
y los deberes á que le estamos obli^ 
gados» pero no puede cumplir e&ta 
,X)bHgac¡on sin establecer en su familia 
una es^xcie de culto pú);>IicQ \ es de* 
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cir, que debe dé tiempo en tiempo 
reunir sus hijos ai lado suyo para ins- 
truirles en la religión y excitar en su 
corazón los sentimientos de una pie- 
dad verdadera. 

3.^ Dccimps también que todos 
los hombres en general están obliga;- 
dos á comunicarse unos á otros los co- 
nocimientos que tienen de Dios y de 
lá religión , y de perfeccionar de es- 
te modo sus ideas , y los sentimientos 
que nacen de ellas. 

Están obligados á este deber en 
virtud de la sociabilidad y por una 
consecuencia del respeto que se debe 
á Dios. 

Enfín , si aplicamos los principios 
que acabamos de establecer , a! esta- 
do civil t se mostrará evidentemen* 
te la .necesidad del culto público. 
En efecto el principe es el p^^dre de 
la patria ; está , pues , obligado , res- 
pecto délos subditos, á los mismos 
deberes, que un padre respecto á &Us 
hijos, y por consiguiente debe cuidar 
de que sus subditos se instruyan en la 
religión. 
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Es necesario advertir también, que 
un príncipe está en algún modo mas 
obligado á esto, que un padre de fa« 
milias ; porque se halla establecido 
para suplir con su cuidado y auto* 
ridad todo lo que los particulares no 
pueden hacer por si mismos , sino im- 
perfectamente. 

¿ Pero como podrá el soberano de- 
sempeñar este deber , sino establece 
doctores públicos de la religión , y no 
dispone juntas , en que se instruya al 
pueblo en la religión y donde se tra* 
baje en excitar y perfeccionar en el 
corazón del hombre los sentimientos 
de devoción y de piedad ? 

En cuanto á las circunstancias par- 
ticulares del culto público y á las ce* 
remontas de la religión , la razón nos 
da una regla, muy sencilla á la verdad, 
pero muy importante. Yes, que en 
general el culto exterior de la religión j 

debe establecerse de tal modo , que 
dirija al fín á que está destinado ; es 
decir , que debe dirigirse todo entero 
á la instrucción y á la piedad. 

Pebe dirigirse á la fiedaá , por^ 
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que en la piedad interior consiste esen- 
cialmente la religión, y porque lo ex* 
terior sin lo interior es por consiguien* 
te mas bien una injuria , que un ho* 
jnenage é la divinidad. 

Pero debe dirígii^e también á la 
instrucción ; porque solo ilustrando el 
espíritu del hombre es como puede 
producir en su corazón una piedad só- 
lida , sincera y razonable. 

Después de haber establecido de 
este modo las verdades y los deberes 
de la religión natural , indiquemos en 
pocas palabras los errores y los vicios^ 
^ue le son opuestos. 

Los errores principales son el ateis^ 
«ío , el epicureismo, que es el error de 
Jos que creen el mundo eterno ii obra dH 
acaso , el politeísmo , y en general to- 
das las ideas contrarias á las soberanas* 
perfecciones de Dios. 

Por lo que hace al culto de Dios, 
puede pecarse de tres maneras : i.o No 
dando á Dios ningún culto ^ que es lo 
que algunos Maman deísmo. 2.0 No sir- 
viendo á la divinidad de un modo 
corj£üriiíe á la, recta razón ^ que es lo 
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tltie ' "le Itffma sufnfttuiófíx 6 bifen m- 

biitdndo á alguna criatura el culto que 

solamente se debe á Dios , y ti>ú es 

h idéPatria '- ' ' ' 

« 

CAPÍTULO n. 
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I 

iDf íü" fflighn tmtsidwada como un ié^ 

ffi^Ky náttírál al hontbrt ; é de ¡a. tiber^ 

$0d de tomUncia^ix) 

'HaSia' «iqiii ' fiemos colisíderado Ift 
*dígíph CóÉnó ^irió dt los deberes mais 

' (l)' Debe advertirge que en todo este capit* 
telo« por libett&d ^ dé ertfkicifeácia v «é^'éatleiidtt 
•1 44»S0ého 4lé «Ug^r .óbdiá . ckidft^a<|iQ' «a creeti^ 
<áajii|»r^c:;piifs a,o el d^ tnípjilfefí^iip exteriotjr 
ttiei^te, Y miiclío .«meno» el <de ,e£er<;er estos ac— 
tOi de un caito puMico que sea difére\1to de la 
religión del Estado ^ ep aqueUoe' países d'ondA 
«^* ley solo peréiitA el ejercicio 'publi Ce de iatüL 
determinad-a religión. Ta-vibien .debeu^os adve^r 
tir. qtxs en este capitulo no te trs^ta d^ larespour 
labilidad qne el hombre tenga ante Dios en ta. 
•Uccion de reUgi'oÁ 9 sino de la libertad en^quo 
la sociedad debe dejarle para qne elija la qiíto 
quiera.. Coqoetera viu peeado gravísimo adoptan»* 
do una religión falsa ; maf iiQ será responsable 
<3é él ante )a socif^dad , con tal que en sus acciQ** 
iws exteriores respete "Jta xéH^ion pública. "^^ 

n 
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iaiportantcs del nombre ; pero ademds 
de esta manera de considerar la reil* 
gion f se Ja puede tambkn mirar como 
un derecho natural al hombre ; y es;- 
to es lo que importa explicar ahora. 

Para esto advierto primeramente, 
que la religión es por si misma un 
bien muy grande para el hombre. 

£iT efecto. < que cosa hay mas im- 
portante para el hombre : que conocer 
el ser que le ha criado , del cual de* 
pende de tD4os modps, y saber como 
ha de merecer su benevolencia y ^u 
protección? . 

Pero si esto es asi » se sigue nece- 
-sariamente que cada hombre en par«- 
ticular tiene un derecho natural y pri* 
miíivo dé elegir la religión que juz»* 
ge verdadera y mas propia para alean* 
zarle la benevolencia y la protección 
de Dios; y que por otra parte los de- 
más hombres tienen la obligación indis- 
pensable de respetar este derecho y no 
.menoscabarle. 

Porque , i.*^ si la razón y la ley na* 
tural aseguran al hombre el egercició 
'de su libertad en tOíia$ las cosas esea^ 



cíales i su felicidad, siempre que no 
haga á los demás ningún agravio , < por 
qué no ha de tener el honjbre con res- 
pecto ala religión, el mismo derecho y 
la misma prerogativa ^ue con respec- 
to á todas las demás cosas que soa 
necesarias para su felicidad ? 

2. o La segunda prueba nace de 
la naturaleza misma y del fin de la 
religión. 

La esencia dé la religión consis* 
te en los juicios que formamos de 
Dios, y en los sentimientos de res* 
peto , de temor y de amor que le pro- 
fesamos. 

El objeto ó el fin de la religión es 
hacer que la divinidad sea para no*- 
sotros propicia y favorable. 

Ahora bien, la religión no puede 
producir este beneficio , si los senti- 
mientos que tenemos de ella no son 
reales y sinceros. \ 

Luego , en la evidéiKia de las ra- 
zones y en los sentimientos de la con* 
ciencia , es en lo que debe fundarse 
la religión de cada particular , y los 
únicos medios que pueden emplear- 
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$e para esto son el examen , Tas razú^ 
fies , las pruebas y la persuasión. AI 
contrario ^ las amenazas , h fuerza , la* 
violencia f y los suplicios son medios 
igualmente inútiles é injustos : inúti- 
les y porque oo pueden producir una 
persuasión real y sincera ; é injustos, 
porque son directamente contrarios 
al derecho natural del hombre/ 
. Los hombres están á la verdad 
obligados^ á ayudarse unos á otros en 
materia de religión , como lo hemos 
probado arritei : y con tal que em< 
pleen para ello los medios convenien* 
tes, cumplir este deber es una m/i^^. 
Pero es un crimen perseguir á los 
hombres y dañarlos en su persona 6 
ea sus bienes por causa de religión. 
Concluyamos , pues , que no hay 
cosa mas sagrada que la libertad na- 
tural del hombre en materia de re- 
ligión 9 y que la ley natural , no solo 
prohibe absolutamente tiranizar la 
conciencia , sino también autoriza á 
aquellos, en quienes se intenta eger- 
ccr esta tiranía, á mantenerse en su 
ÜberUd por toda especie de medios. 



y aun s! es necesario oponicjodo Is 
foerza á la violencia. 

GAPITÜLÓIII. 

hfiuencta Je la religión en la felici* 
dad de la sociedad. 

Daremos fin por lo tocante á re« 
ligion con esta reflexión importante: 
que la religión es de un ! uso muy 
grande en la vida humana , que tie^ 
ne una influencia muy poderosa en 
la sociedad , y que se la debe mirar co- 
mo el principal fundamento de ésta. 

Se prueba primeramente» porque 
el estado en que viven los hombres 
no puede hacerlos felices, sino ob* 
servan constantemente en su conduc* 
ta las reglas que les ofrece la recta 
razoa. 

De donde se sigue » que todos lo» 
motivos que pueden inclinar eficaz* 
mente i los hombres á observar ias 
feyes naturales , tienen por lo mismo 
una influencia grande en la felicidad 
de la sociedad. 
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• ^ Es as! , que el motivo mas pode- 
roso de todos es cl qué hace del te- 
mor de Dios y de la dependencia 
en que estamos de este ser supremo; 
luego la rcJigion tiene gran influen- 
cia en la felicidad de la sociedad. 

Las máximas de la virtud que ía 
razón nos presenta , consideradas en 
sí mismas , pueden ciertamente hacer 
alguna impresión en nuestro espíritu; 
pero hasta entonces no son mas que 
simples consejos* 

Pero si añadimcis á esto, que Dios 
«os impone la obligación de practi- 
car esta<^ máximas con la amenaza de 
grandes castigos y la esperanza de 
grandes premios , ts incontestable, 
que llegando á ser de este modo ver- 
daderas leyes, adquieren por lo mis- 
mo mayor grado de fuerza y 'serán 
observadas con mucha mas exactitud. 

,. Es, pues, evidente que una socie- 
dad de. hombres , que no tuviera re- 
ligión, se abandonaría á todo aque- 
11q. que alagase sus pasiones, con mas 
facilidad , que una sociedad , cuyos 
indi vidiic^ tuvieran para don Dios 



"V 



7t 
los sentimientos de temor y de res* 
peto que inspira la religión. 

Probamos eñ segundo lugar , que 
la religión contribuye eficazmente i la 
felicidad del liombre y de la socie- 
dad , porque es una consecuencia ne • 
cesaría del estado del hombre con 
respecto á Dios ; y porque es impo- 
sible que puedan los hombres adqui- 
rir una felicidad sólida y durable , si- 
no obran conforme á su estado. 

I ciertamente seria una.cosa extraña 
suponer por otra parte » que existe 
una divinidad que ha 'dictado á los 
hombres leyes, capaces por si $ola9 
de hacer dichosa la sociedad , y que 
sin embargo la religión, es decir , el 
respeto, y el temor de Dios no son 
esencialmente necesarios para la feli- 
cidad del genero humano. 

La tercera prueba , que confirma 
las precedentes , es el conseiitimíer?- 
to de todos los pueblos, y particu- 
I^mentela opinión de los legislado- 
res mas sabios , que han pensado siem* 
pre , que para dar á sus leyes toda Ja 
fuerza necesaria debian apoyarlas, en 
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la .rdígíoír ^ & tñ ú* cotto de algd* 

na divinidad. 

" Añadiremos sin M3bargo algunas 
explicaciones indispensables sobre es<^ 
ta materia. La primera es, que cuan- 
do hablamos de la eficacia de la re^ 
Jigion 4>ara la felicidad de }a socie^ 
ciad ^ suponemos que la religión es 
como puede y debe ier , es decir , que 
es digna de Dios y cbnforme i la 
naturaleza del hombre ; que en partí* 
cular Qo contiene ningún principia 
antisocial , y en JSn que establece una 
vida futura , f penas y recompea^- 
sas. (i) 

Se puede decir ^ ún embargo , que 
aun buando la religión estuviese des* 
figurada con algunas supersticiones y 
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(i) Este oso se debe entender en orden ¿ 
Ift ptopiadad temporal ; mas no en orden k la 
talvacion de lá» almas. £n el primer sentido es 
evidente qae' mucho» estado» hacen biteii tt4o 
para.su^ felicidad temporal de los principios ▼«?•• 
dadéros, que se conservan eo muphas faUas re- 
ligióríés. Pueden eer égemplo de ésta verdad to* 
doe )f>»^^¿tado8l protestantes de EtiTopí;* • 
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fitgunos errores, si consérvalas gran- 

des verdades de la existencia de Dios 

y de la providencia , será siempre de 

mucho uso en la sociedad. 

Otra explicación indispensable es, 
que cuando establecemos la impor- 
tancia de la religión para la socie- 
dad, no sostenemos que la religión 
sea el solo y único fundamento de la 
felicidad de las sociedades. Decimos 
únicamente que la religión es^un nuevo 
'auxilio , un medio mas , muy pro- 
pio por si mismo para procurar el bien 
público , y que dá también nueva 
fuerza á todos los demás. 

Todas las reflexiones que acaba- 
mos de hacer sobre la importancia 
de ia religión para la felicidad de la 
sociedad humana , se aplican á la so- 
ciedad civil , asi como i la sociedad 
natural. 

Por mas considerables que sean 
Jos bene6cios que resultan á los hom- 
bres del establecimiento dé la socie- 
d^ñ civil , del gobierno y de la so- 
beranía , es sin embargo cierto qiTe 
cbíos estaWeciniientos no pueden or- 
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cienarlo todo , y que necesitan Ips au- 
xilios de la religión. 

I. o En efecto, las penas tempe* 
rales, las promesas mas solemnes, jr 
y aun el pundonor serian débiles bar- 
reras para contener en el deber á un 
hombre que no tuviese religión y que 
hubiera llegado á despreciar el temor 
de la mueite. 

Pero no sucederá lo mismo con 
una persona que esté bien persuadi- 
da de la verdad de la religión , y de 
que ha de dar cuenta i un juez , á 
quien es imposible engañar ni cor- 
romper. 

2,o i Que felices efectos no pro- 
ducirá también la piedad en el sobe- 
rano con respecto á los subditos , si 
es sobre todo una piedad sólida éilus- 
tfada. En el alto grado de elevación 
y de poder en que se hallan colo- 
cados los soberanos-, ¿habrá un mc- 
ilio mas eficaz para inclinarlos á go« 
hernar con justicia y con moderación^ 
que el de la religión y el del temor '^ 
de Dios ? ' .. 

Si se destruyesen, al contrario, 
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todos los principios de religión y de 

conciencia en los soberanos , enton-. 

ees no cuidarían sino de satisfacer sus 

pasiones y sus intereses particulares, á 

los cuales sacrifícarian sin escrúpulo el 

bien de sus subditos. 

Por otra parte es constante , que si 
los mismos subditos se inclinan á obe* 
decer las leyes y á respetar al soberano 
por principios de conciencia y de re- 
ligión , eí bien público se asegurará 
mucho mas que si les moviesen única- 
mente á ello las recompensas y las pe- 
nas de esta vida. 

En fin, si de estas consideraciones 
generales descendiéramos al pormenor, 
seria fácil manifestar que Ja religión es. 
e| único fundamento sólido de la con- 
fianza, tan necesaria en la sociedad; y 
el principio mas seguro de la amistad, 
y de todas las virtudes particulares, 
que pueden por si solas hacer dichoso 
al hombreen su^ diferentes estados. 

Concluyamos, pues, de todo lo 
qÜ!5. acabamos de decir , que los hom - . 
bres están estrcmadaróeme interesados 
én mantener* y perfeccionar entre ellos 
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los sentimientos de religión , y en cer* 

rar á Id irreligión todos los caminos 
por donde pudiera introducirse en el 
mundo. Y finalmente, que no hay co- 
sa mas estravagante que la conducta 
de aquellos, que para lograr que los 
tengan por consumados políticos^ afec- 
tan iiKlinacion á la impiedad. 

' CAPITULO IV. 

Del estado del hombre con respecto d sí 

tnismo , y de los deberes que en su conse^ 

cuencia le impone la ley natural. 

i. ... 4 

Después de haber hablado de la 
religión, es natural examinar ahora los 
deberes del hombre con respecto á si 
mismo. 

Estos deberes son muy importan- 
tes , no solamente con respecto al hom- 
bre mismo, sino también con respec- 
to á la religión y á la sociedad. 

Porque como nacemos todos en la 
debilidad y en la ignorancia , sujetos 
á las preocupaciones y á las pasiones , 
solo con un estudio serio y una aplica* 
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tíioo constante yTSOstenida es como po* 
demos remediar estos inconveniw«tcSy 
y lograr ua estado dichoso y tranquilo. 

Por otra parte , cuanto raas cuida- 
do pone el hombre en perfeccionar 
sp talento y sus facultades^ tanto mas 
apto se halla para cumplir lo que d<« 
lie 4 Dios y á los demás hombres* 
. ¿Pero cual es el principio,© ej 
óíedio con el cual puede conocer el 
hombre los deberes que le pertene-^ 
cen ? ' , 

^Respondo que ya hemos estajblp^ 
cido este principióla saber ^ el am(^* 
de sí mismo racional é ilustrado. ^ . 
^ ' Se puede decir en gen^r^í ^ que el 
hombre está obHgadoá trabajar ^q 
su ¿onservacion y ca \$Í4. .perfección, 
pira adquirir toda ía felicidad ^% 
qpe es capaz ; pero dé mod^ fjue . di^ 
, rija el amor cié si misnxo-cpnforme á 
su estado, es decir , sin, . qiaebrantar 
lá$ leyes de la religioii ,. '^xM^ de J4 

sociabilidad. . < . 

' . • • < 

.De la naturaleza misma del.hofn^ 
bw , de su constitución y del estadg 
en que Dios le ha puesto , resaltan 
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los principios establecidos , de los cua- 
les clíraanan los deberes del hombre* 

« - 

para consigo mismo. 

Porque ¿]qqé quiere decir este amor 
de si mismo gravado en el corazón 
de todos los hombres > i qué signi- 
fica este . deseo invencible' de la fe- 
lícidad ? i Por qué somos impelidos" 
de una manera irresistible acia todo 
ló que nos parece bueno y prove- 
choso ? i< De donde nace esta aver- 
sión insuperable i todo lo que puc- 
cR; causaínó? mal y destruirnos? ¿No 
son estas pruebas demostrativas de 
que €S la Voluntad de Dios que eí 
hbfnbre trabajé en hacerse yerdade-- 
flam¿nt§ üAít ? 

^^; Pcró'/ptQr otra parte, este estado , 
éñ' que isé:' fiañá el hombre, yá con 
respectó Sí io^ demás hombres ó ya con 

l"especto 'á^Dibá'V nos manifiesta su- 
ficientemente que ef. hombre debe 
femplear eri' la investigación de su fe- . 
licidad , las modificaciones y los res- 
pectos que exigen la religión y la socie-- 

ü¿d.- ^ . 

La primera' consecuencia que re-> 
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tolta de este principio cf?, que el hom- 
bre debe trabajar en su conservación 
y en evitar todo cuanto pueda opa- 
nerse á ella. Este deber es sin duda el 
primero de todos ; porque seria inú- 
til prescribirle otros deberes, sino ha- 
bía cuidado primero de su conserva^ 
cion. 

De aqui se sigue, que es necesa- 
rio mantener y aumentar cuanto sea 
posible las fujsrzas naturales del cuer- 
po con alimentos y egercicios con- 
venientes ; y no destruirlas con los' 
excesos en el comer y beber, con tra- 
bajos fuera dé sazón , ó con alguna 
otra especie de intemperancia. 

Después , como el alma es sin cdn« 
tradiccion la parte mas noble 7 mas 
excelente del hombre, es evidente, 
que, en igualdad de circunstancias , el 
cuidado del alma debe ser superior 
al del cuerpo. Este es el secundo de- 
ber general del hombre con respec- 
to á si mismo. 

£1 cuidado del alma (> la cultu- 
ra de la razón es para el hombre de 
la mayor importSK^cia ; porque no lo« 
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grará una yerdader^í felkklad sino, 
por^cciedío de la razón, la cual nO;po- 
drá conducirle á este fin si él nq cui-, 
da de cultivar y perfeccionar sus fa- 
cultades. . , 

Pero <en que consiste el cuid¿^ 
do del alma y la cultura déla ra- 
zón ? Respondo , que este cuidado 
consiste generahi^eqte en formar el csr. 
j)íritu y el corazón. 
, Formar el esftrit^ , es formarse ideas 
rectas.de las cosas y pridcipalcQeiUj^ 
de nuestros deberes, . , , 

Forjnar el coraifm , es arreglar; bic» 
los niovicniento$,.de la .voluntad , y 
conformar la$ acciones á la. recta rar 
zon : erj upa palabra , la . perfección, 
de la razpA consiste en estps dps h^r 
hitos , la sahiduria y lá yirtud, 

La sahidtíria^s aquel habito que 
acostumbra á la razón á una aten- 
cion seguida ,.á un discernimiento sq?. 
lido, i un raciocinio justo , por cu- 
yo medio se halla el alma en esta- 
do de adquirir , y adquiere en efec- 
to , el conocimiento de las cosaa^. 
pdncipaluaeate de aquellas que imct 



rcsan stís deberes y m felicidad. / 

La. virtud es aquel habito que au<^ 
menta y peffccciona la libertad, aque* 
lia fuerza de alma que pone al hom* 
bre en estado de seguir con facilidad 
los consejos de la sabiduría ; es decir^ 
de una lazón ilustrada , y de resistir 
eficazmente todo lo que pudiera á^^ 
terminarle i lo contrario. . 
; Ahora bien « es fácil de probar 
^oe estos dios hábitos son losúnicos que 
puedca- perfeccionar la.razQn^ En efec- 
to, siendo el fin de ésta conducirnos 
tf lá felicidad^ por medió del cono* 
cimiento id&los verdaderos bienes f, 
por medio;: de una conducta y una 
serie deíacciones dirigidas por este c&^ 
nocimientx) / no puedo satisfacer csf 
te doble objeto sino cotí el enteridí-» 
miento y la volimta:d*a. , .' v. ,» 

Pero la sabiduría no deja nar 
da qufe 'jdescac para la perfección 
del enteindimiento , y es evidente quíe 
vn hombte observador y capaz de rar 
ciocínar bien,' está en estado deadqui-* 
ñr. fos 'conocimientos mas útiles ^ jr 
de no sdparkrs& jamasde la.vcrdada 

F ' 
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Asimismo puede <1ecÍTse que Ijt 
virtud perfecciona enteramente lá li- 
bertad , pucsu) que dá al alma la fuer- 
za necesaria para determinarse á se'-^ 
guir constantemente los consejos de 
una razón ilustrada. . 

Para dar algunas reglas mas par- 
ticulares', qpe puedan instruir al hom- 
bre en la sabiduría y en la virtud , jr 
conducirle después á la 'felicidad, es 
preciso advertir que hay nxuchos co*^ 
nocimientos que pueden contribuie 
amello en gran manera» s 

- I. o Todos los hombres deberi 
gravar profundamente ¿n^iu «corazón 
b idea de Dios, y los? sentimientos 
de. la religión. Porque c cónsQ ha do 
poder el hombre lograr una felicL- 
,dád verdadera ,'si no coitoce ti sec 
de quien depende» y no sabe su vch 
luntad? '.ni' . . '^ ' 

2.« Después de esto cada uñó? 
debe trabajar en formar una idea jus^ 
tá de si mismo, y de su estado. Es-f 
te conocimiento de sf mismo submi-» 
nistra al hombre muchas reflexionen 
importaiues para su felicidad. 
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ta iprimera es, qucíSiDios luos 
ha enriquecido con nobJes facultades 
para que nos sirvan de -principio y 
de regla , no liébemos obrar sin con<i 
Mderacion , sino , al contrarío ^ pro- 
ponernos siempre un objeto: determi* 
«ado, posible y honestó, y tomar tam-i 
bien las medidas convenientes para 
llegar á conseguirle, í>' :.: > 

La segunda : cosa que* nos enseña 
tí conocimiento de nosotros mismof 
t^t que' nuestras facnjtadesi aunque 
considtraWe^ y excelentesyspn sin em* 
bargü rnñitádás , y no bascarían á con* 
seguirlo todo. 

* De a(|íiV nace la sabia máxima 
de que hó— debemos , con esperan- 
zas vanas y - quiméricas :é inútiles es^ 
fúerzós , coiispmir nuestras fuerzas por 
lá adquisición d« las cos^ que son 
superiores i nosotros, y <juc, no pode- 
mos J legar á* cciñsegui^ . 
' * Al contrarió , debemos emplear 
toda nuestra actividad ¿n las ca^s 
que dependen de nosotros ; es de* 
cif , en el l^ueil usó; de nuestras fa- 
cultades y de nuestVa razón , y en 



esto consiste ti verdadero mérito. 
En fin , el conocimiento de noso- 
tros mismos y de nuestro estado, nos 
enseña también » que habiendo nacln 
do mienbros de la sociedad, el me- 
dio mas seguro de hacernos felices es 
trabajar en la feUcidad de los demás. 
>^ La tercera cosa absolutamente ne* 
cesarla para la perfección de nuestra 
alma y para nuestra felicidad , es co-* 
nocer el justo precio de las cosas quo 
excitan ordinariamente nuestros de- 
seos , porque de esto depetide el ma-» 
yor ó menor ^rado de celo con que 
podemos buscarlas. 

Estas cosas son la estimación ó la 
gloria f las riquezas y los placeres. Es« 
ras cosas son sin duda . necesarias á la 
felicidad del. hombre , pero debe bus- 
carlas con mucha circunspección. 

La estimación no es otra cosa que 
h buena opinión que tienen de no» 
sotros los demás hombres, y la alta 
idea que han formado de nuestro 
mérito. 

Hay dos especies ; á saber , una 
estimación simple y común p y una 



•stinacion de distinción que se llama 
honor ó gloria. 

La estimación simple y comuir^ 
consiste en la reputación de Iionra> 
dez. Es por consiguiente necesario no 
omitir cosa alguna para adquirirla y 
conservarla; y como ella es^ lacón* 
secuencia y la recompensa de la v\t^ 
tud , no buscarla seria despreciar la 
Virtud misma. :-,./. 

La gloria consiste en la opánion 
«ciás distinguida que los deitíftas hom* 
bres conciben de nosotros', dffi fésui?- 
tas de nuestras grandes acciones , es 
decir , aquellas que prodtícrá á la: so^ 
ciedad algún benefició ibuy^impor* 
tante. ' / '" ■ - í. 

La verdadera gloria está isbmpre 
*9compaQada de modestia y^ de; hu« 
manldád , y como no hay cotjrO;fífc^ 
dio de adquirirla, que pr^ciHari lo» 
hombres alguiv bien coiláí^rable ^^^d 
tínico modo de conservarla ^in^ímat»* 
cha, es emplearla enháceí' bipn.:^: :í 

En fin, es necesario ad^rtir qu^ 
el sentimiento que nos< incita rá.'isol!** 
cltar la estimación y la-consitieracian 



de. tos odM»^^ThoQ?breS; , fes. igual menT 
te natural y racionah El hombre h^ 
oacttlo. pareja gloría ; .que es el prio- 
cipio aaturgl de la yírru^, y.solo tas 
alitias estúpidas y embrutecidas sop 
fosensibks á este noble es^ífpulo. ' 
' .. £n ottQto á Jas riquezas, he aq^ 
los CQjíisejbs jque nos: presenta la razón. 

i?,,Cojaxo 5oi?. necesarias al ham- 
bre, puede trabajar en adquirirlas si 
U faltan¿I ;:> :. 

z? N*i^''> debe hacerlo ^ sino . por 
medios, hpnrados y yjñuosos. , 
■- - 3? . JBs -i necesario . proporcionar' la 
-ftdqoísicicDt'.dre las riqucz^fS , ,á Uf ne^- 
, -cesidade^ude Ja natiir^less^j^^á^ las-re* 
glas de Ja moderación , cada uno coi)- 
.:furme ;áj5^ astado, j: : 
í- 4? B$ oecfisario usar de ías, rique- 
zas, iicooio. de auxüíost útiles pard uq- 
sotrosrinisiaios y para í6$ .demás ^ y 
bvJtai'«H5?MlmoiKe ' la- prodigaüdací, 
•<iuenla»í disipa sin iiei:c$ldad, y la ^vir 
xicm s'qmitínxiMí^ :$!ü: posesión. 
r ;:. ^íifitfi fio v como, los Aien^ís cié la 
*fór^rana»sbn.7 iiifioníytantes,f:S: preciso 
^qiiicirra^cpuidla^ fuerza de alma, aque- 
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lia fií^meza / qne noskoce superiores 
^ las vicisitudes de la fortuna. 

£n cuanto á los placeres » es pt^f 
ciso adverir antes., que el sentlmicn^ 
to que incita al hombre á buscarlos 
y á huir del dolqr^ es por ^i mismQ 
inuy natural y racional. 

Pero con^o la sensibilidad que te- 
ii^qiQS'al placer, es por decirio as! 
]a .píirtís.clebil del alma , importa mu,- 
cbo pajra la fclíciíiaAr del bombrp 
qiie sepa las CQi)si4($raclones-qü& de* 
Jbe obsprv.ar. : . 
c * Hay '>; pues , placeres inocentes :i¡ 
^rmtidos , y placeres criminales y ptor- 

JiiMos.. '.1'. ; - ^ 

, .Los primeros soa aquellos que eij 
i;)a4a . se ^oponen por si misrno^ á la 
conservación y á.ia: perfe^^jví? .d^el 
•hoa)bfe;4fy qucLcantribuyen was i es^ 
ílo, qoe-á.danark^ y dje los cuales po- 
demos gozar sin perjudicar • )ps dere^ 
•ches lie -ios demás; 

•Las :placeres,|Crimi"a^e5 .son^^a^l 
.contrario» los- que dañan 4Tias,.y no 
couttibMVen á :Ja.'COttscrvacíc^i^ ni á 
la perfección dchjLiombrc , ó que no 



-podemos ^clquirtr sm infusticla. 

Los primeros son necesaf ios ' ¿d 
boinbre para reanimar sus Cierzas ago- 
tadas «por el trabajo , y se* pueden* so** 
licitar inocentemente; pero como lo* 
últimos son antes males que bienes f 
son opuestos al deber , no pueden so* 
Jicitárse sin delito. 

Es preciso observar también, ea 
cuanio á los placeres permitidos , que 
lio se debe usar de ellos siá tiiucha 
moderación ; primeramente , porque 
la diferencia entre los placeres ino*» 
centes j' los criminales no consiste 
'murcbas veces mas que en ei gfadoe 
en segundo lugar , porque el uso fre«* 
cuente ti e los placeres permitidos en 
ii mismos derraman en el alma y elft 
ti cuerpo una flogedad 7 ui^ desfaiie« 
cimienta que dejan al hombre- tnca^ 
pá2 de desempeñar las funoiones á qocí 
está destinado. - - 

En fin^ el modo mas eficaz de pre- 
tiavemos de los atractivos seductores 
del pkiccr y de sus penosas consecuen* 
cíhs, és trabajar con aplicación eli^do- 
rtiinar nuestras pasiones. 
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LítárrinnpfcudOjWtos movimien- 
tos viotentos del alma, las funciones 
de Ja razón, son los enemigos mas 
peligrosos del hombre ; y al contra- 
rio V la moderación de las pasiones es 
ti principio m^as^&$:gnro de la sabidur 
ík y de la probidad. 

Añadiremos en fín» acerca de la 
ictiltura de la razón , que como el 
JiombcQ; no se halla al nacer mas que 
iDon débiles dis^posiciones para reci* 
bir;esta culJtPf^!» necesita particular- 
mente la ensen¿mza y el auxilio de 
^ ademas hombres para adquirir la 
sabiduria y la virtud. 
'-> :Pero como estos auxilios serian 
inútiles y si el hombre no aplicase i 
fe» luces que iteeibc , un esfiritu : de* 
smf,4é.) apffndn y Mentó y dócil ; es- 
^ías dispc^iiQi^Oeis^^ ,se .coaviertea en 
^ro$ !ta^Mo$:^.40beres indispensables 
con respecto i sí mismo* 

•rlLor; que.hasta,aqiii se ha dicho de 

íáiooltura de larrraaon ♦ y del cui^- 

;do del aJ nía <í:jípn viene á todos . los 

hombres m, íjepeta}.;. pero,. íjiqjLiellqs, 

^^ pQr,AU..ttatíaiientop:pqr.*sijs ,|^- 
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lentos ^ lít TiaTlan en una ^TtadcTónmas 

afortunada ^ pueden dar mayor gra* 
do de p;^ríeccion i la cultura de su 
razón con el estudiO' de las ciemia9^ 
La ciencia en general no es otra cosa 
que un método seguro y breve para 
adquirir la sabiduría y la virtud : es^ 
'por decirlo asi » t\ resultado d« las 
reflexiones y de la esperiencia de Id^ 
hombres sabios y virtnosos de todo^ 
tkrmpos ; y piiedc por consiguieote 
contribnii* mucho á perfeccionar el 
cspírifa y el corazón. • ■ • ' 

P¿tó iKia reflexión iníportaiite s<>- 
bre el estudio de las ciencias . es 
que S9 necesita aplicarlas todas al usa 
de la vida. El honníbre ha nacido 
para la acción s y- po*" ló mismo ab4¿- 
sariá desgraciadamente- del tlémf^o si 
le cm|5féc(s^^n espeailaciones vacias y 
frív61ás.y que no tienetí- ningún uso 
en la vida humaiia, - • • oi? 
'- Las perdonas que por ' su situa- 
ción no están destinadas at estudio 
de las dcncias , ^iieben aplicarse 4 
las ártes' y oficios que les pue- 
den ser látiUs á ehos mismos, y prp- 
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yechosos ¿ios demás 'hombres. 

, Concluyamos, pues , que no hay 
,c&sa m^s contraria al deber del horn- 
6ré, que pasar el tienapo en la ocici- 
¿idad y en la pei;eza , porque la exis- 
tencia sin trabajóles una especie de 
muerte : solo con el ' trabajo y con lá 
acción . podemos conservar y perfec- ^ 
Clonar nuestros, talentos y nuestras fa- 
cultades , y sacar de .ellos algún be- 
neficio, para nosotros^ y*^ para los d¿- 
mas. 

AI contrario V estos naismos ta- 
lentos se pierden y se. destruyen en .ía 
ociosidad.. JE$ / pu^s , . indispensable 
que cada hombre. en; particular abra- 
xe temprano un genero de vida,;una 
Vrofesíoa útil y bonrada y jpropor- 
.donada i sus talento,s y á su estado. 

... CAPITULO y. 
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De la libertainafural.^ 



Para <;onocer bien el estado del 
hombre? con respectp á ¿í mismo , no 
basta cpnocer sus deberes., es preciso 
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conocer también los diferentes dere*« 
chos anejos á la humanidad , y cu]^9 
posesión asegura al hombre la ley na^* 
tura]. 

£1 primero y mas considerable da 
estos derechos es el de la libertad na^ 
íuraL V" 

Pero cuanto nías celosos sean los 
hombres de su libertad ^ tanto mas 
interesados están, en formar - una justa 
idea de ella, y en conocer bien la mo« 
aeración, que deben, guardar en él 
,egercicio de: este derecho, para qujs 
no se Goaviertt cft periuicip ?qyo. 

La libertad nmUral es , por con- 
sigüiepte , ^eiste derecho que tienen to* 
dos los hombres por ia naturaleza de 
díspoiKrde sus personas, de- sus ac- 
'cibiies y de sus bienes, del moda 
que. juzguen ma&convenieüteá su fe« 
Ucidad , con la restricción de no. que- 
brantar, en nada sus deberes., ni coa 
respecto á Í)ios, ni ad misinos, ni á 
Jos demás hombres. 

Al derecho de libertad cotrespon* 
de una obligación reciproca' que im- 
pone la ley natural á todos los hom- 
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bresj y que les obligará no pertur- 
bar á los demás en el egercicio de su 
libertad mientras no abusen de ella. 

Esta libertad se llama un deré*' 
cho natural , por-que es una preroga* 
tlva inherente i la naturaleza del 
hombre, y que le pertenece poruña 

consecuencia necesaria de su constituí 

• ■ * . . - - - .. 

cíon. 

En efecto , piidiendo el hombre 
conocer las cosas por medio de su 
razón , y determinase en virtud de es- 
te conocimiento ¿ de que le servirían 
estas facultades,, si no pudiera usar flii 
ellas como juzgase aproposito, pá* 
ra adquirir una felicidad solida y du* 
rabie? 

Pero si la libertad es un derecfhjo 
nistural i los hombres , se .sigue que 
jgozan todos de la misma libertad 
puesto que tienen la misma^ natura* 
leza. . , 

- Sin embargo, por más natural que 
sea al hombre la libertad , tiene, no 
obstante sus limites , y muchas res- 
triccrones, que deben servirle de re- 
glas. ^ ; 
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Estas restricciones se sacan 1 9 de 

fó misma razón; 2? de lá sociedad^ 

3? en fin de la dependencia en qué 

estamos de Dios, 

Todos los hombres esftn por sur 
naturaleza misma sujetos á la razón 
y solo conformándose á esta prime- 
ra regla , es como llegará á ser un de^ 
recho el . uso quis hacen eje sus fa- 
cultades 'J de donde se 'SÍgué , que la 
libertad misma no es un derecho , si- 
po está sujeto á la razón!. '' •' 
.El hombre", pues, "no es libre eñ 
hacer indiferentemente e] bien ó el 
iílal. Lo.es para que tome con niai 
sggufidad la* ínejor dirección , y es* 
to no puede hacerla, si; la razón nó 
^dirige sü libertad. . ' \* 

Él estado' de sociedad en que sé 
hallan los hombres produce tambieíS 
hiievas modificaciones para usar de 
la libertad natural. ' * 

Porque una vez que todo^ los 
hombres gozan los mismos dere^ 
chos por la naturaleza , se sigue qufe 
como cada imo quiere -que los de- 
mas respeten el uso que hace de su 
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Sbertad , ééhe temer Teciy<Pocamcnte 

para con ellos las mrsmas ^t^ncione^ 
y los mismas miratmontos .que exi« 
^e para sí mismo. r 

£n fin , la dependencia en que ej 
fiambre está cem Dios^ pone tam? 
hkn otro tiuevo. freno i su libertad • 
/ .. Porque, $1, J>ios es ;^ue&tro criaT 
^or , y autor de 4iueátra razpn y d^ 
Yiuestras facultades^ si nos. ha prescri- 
bo leyes para arreglar el egercicio da 
(Stas mtsoias facultades , se infiere ne^ 
cesaríameiite qtie el hooibre no pue« 
de serv'irse de su libertad , sino del 
modo que las leyes de Dios ^ ;1q 
petnirteii, , 

.. Concluyapoos , pues , <jtie sería 
fl>usar crimiqalmente á¿ 1.a libertadla 
usar de ella de una naanpr^ contra* 
fia i lo que dpbefpos 4 ^'^^ t á nor 
«otros mismos y á los demás bon)r 
bres. /^ ^ .; 

. . Pero notty.lcjo? de^ dismijiuir ó desr 
truir la libertad estas tíct^it^ciones quf 
la im ponen la razón i la sociedad y 
las leyes naturales ; la d.a^t al contra* 
fio , la mayjor perfmign y seguridad. 
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' La pérTecdonart^ ptofcjQe el hútíi^ 
bre no tu libre , sino para llegar á con* 
seguir sin riesgo la felicidad, Afaoráf 
bien y es cierto , que seguir el dictameii 
de la rázon, respetar la sociedad y 
observar exactamente las leyes nata« 
rales , son los únicos medios que pue^ 
den proporcionar á los ' hombres una 
felicidad segura, ^ 

Para convencerse de esta verdad 
de una- nianera mas positiva , basta 
Solo considerar los principios y los 
progresos del hombre.' 

Todos los hombres nacen librtst 
sin embargo no se de^a á \ai jóvenes 
dueños^ absolutos de si mismos , sin^ 
que se les- ponen tutores, curadores, 
en una palabra^ dueños, c y por qué 
causa? Porqué no estando en dioü 
ia razón perfectamente desarrollada; 
si se les dejase entregados enteramente 
á si mismos , su libertad se convertri 
ría en su ruina , én lugar de adquirir- 
os su [)erfeccion y su felicidad. 

Concluyamos , pues i que d mis* 
xno sentido común nos enseña que el 
hombre, ¿en\pré que no se? raclonali 
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MI áthfi 9oa^ éah .libertad ^ pues 

<IQ es vtrdaUerameocc libre» sino cuan? 
idío su fazon ha liegaéo i su perica? 
«ion y madurez i es decir i cuando se 
baila en estado de i:QnoceF las regla? 
<|ue ha de seguir ^ las kyes á que está 
sometido, y que bao de ser la medi* 
<)a del egerqick) de su libertad . ^ 

He dicho después, que las leyes na* 
Hiral^aiegur^ban la libertad con res« 
pecfiO ai b<>lDbre ,V» decir , que \t ase* 
gpran' l# pg^esion d^ ejla por parte 
de los demás hombre* 

1 JBti efeiétOf Uf leyes naturales son 
Í(»-q4id contienen ja libertad de io^ 
demás en aquelip que pudiera perjur 
dicarnosi : y potr otra parte estas fnh^ 
tsa» ^yes dirigffin el uso de nue^ra 
übert^di ,de manera que no ofenda en 
nad^ Jos intereses de los demás hom* 
¿resp sino i que al contrario » les sea 
provechosa: deteste modo aseguraíi i 
iodds. e4 niflytir gradi^ de libertad qiie 
pueden desear racionalmente y qge les 
ts mas provechoso. 
V Es preciso , pues ¿ distinguir bien 
U fUfcrtúd de 'U licencia, q^ue no es 

Q 



otra cosa qoe uiiajtt>ert«d desdftegl% 
da , contraria i nuestros deberes y (ji^ 
liega á hacernos desgraciados- 
La libertad ocupa , por decirlo 
asi , el medio entre la licencia , que 
pervierte su destino, y la esclavitud^ 
gue le destruye enteraniente. 

Añadiremos solo algunas reflexiones 

acerca de la Jibertad: la primeca es^ 

.que como la libertad es por sí mis* 

ma el derecho mas considerable dtl 

.hombre , y. que le asegura todM* lo$ 

demás , puede . legitimam^^tp qiUrar y 

^tratar cpmo ^enen^ügo. a ^u^jcfuiera 

^que, :in|:ente v^surparsele y redyrcirle á 

laesclavitud. .... ^. ... , 

Otra observjicion. import^ot^ <$, 
que no se permite al hombre reAuo* 
ciar á su libertad .d^^jjqa man^r;^ ^b« 
.soluta y sin reserva/ 

La razón es j que, se pondría de 
este modo fuera del estado, d^cum* 
j>lir sus deberes » lo. cual no h es.p^ 
^mitido jamas. . f -j 

Pero f al contrario i es .p^riaitii}^ 
*y aun lai^dable^ reuun(:,iar áAit^a^^par* 
;te dp >u .libertad^,i^?i ^ ^p^^^mpá^ 
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ri» ffene'cl hoésbre*enfllcJóf estado 
para campllí sus dsbercí , ó ú adqiíleP 
Te algtiflv beneficio coiísiderable. Eá- 
te es el estado del hoiübre en la $aK 
tíedad civil/ 

- CAPITULO VL í 

íDW detñho ¡del hombrt $6bre su "ddW. 
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' ' Después de la -libertad sft signé na- 
turalmente el u/fr^cAa áil' hombre soift 
&u vida^' . ' ■ ^ ; ! i 

La mayor ^rte de los fílotofói 
antiguos creían que tft hombre era 
dueño dó su vida, h^sta poder dar¿ 
se la maefte cáando 46 ifú viese pót 
conveniente* £stabté2%amos algündt 
principios p»^ juzgat con segur IH^é 
«ta cuestión. • ^- 

I? La vida es por si misma üá 
bien mu)/^ <¿onskki^able ,* puesto que 
es el fxríndpio y fbndaméntó de tó^ 

1^ Nói56tros no recibitóos este bien 
^át nosotros iti^smos^ sino de la aiá«- 
' Qo benífíca de Dios. 
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3? En fin f el <>hjeCo de 1M<»^ 
dándonos la vida , es que nos sirva* 
mos de ella para nuestro beneficio y 
para la sociedad. 

Infiero de estos principios que el 
derecho , el poder que el hombre tie* 
ne sobre su vida no es un poder ilimi* 
tado y arbitrario , y que no debe ser* 
yirse de él, sino con Jas miras que 
se ha propuesto la providencia. 

Son verdaderos homicidas de sí 
mismos , aquelbs que contra la pro* 
hibicion de la ley natural , se quitaa 
yoiunt^riamente la vida. 

Digo voluntariamente para ma* 
nifestar que la falta de voluntad ha* 
ce cesar el crimen , por e^mplo » en 
aquellos que en la locura , ó en alguo 
otrq acceso que les priva del uso de 
la razpo , se dan la muerte á sí mis« 
mos. 

He dicho también contra^ la fra^ 
kitícfon de la ¡^ naturaU para dar á en^ 
tender que aquellos que por la salud 
de la socied^ se exponen i gran* 
d<ts {^ligros y perecen en ellos > no son 
llomicidas de si mismos ^ sino que » ai 
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tontrtrfO) eumplen un deber iguaU 
tnente mcesaria y glorioso»^ 

Efectivamente , no hay cosa mas 
confortifte4/la$ miras de laproviden* 
cía que seme^ilite sacrificio , y ppr mas 
que se oponga el instinto que nos une 
4 la vida; los corazones ' verdadera- 
mente"' nobles y generosos hallan en 
¿1 una dulce satisfacción que les in« 
^emniza suficientemente. - 

Dülti etJe^orum est fr& patria morí 

Resulta , pues , de tos principios 

que acabamos de establecer , que no 

es racional la opinión de kk Estoi- 

' eos acerca de la libertad de darse la 

nuerte en las adversidades de la vida. 

Debemos 9 por decirlo asi, man* 
tenernos firmes en el lugar que Dios 
nos ha colocado hasta que el mismo 
Dios nos saque de él. 

Los infortunios y las desgracias de 
la vida pueden también contribuir 
mucho á nuestra perfección. El alma 
adquiere en ellos un vigor y una facr'- 
xa de que podemos sacar grandes 



se muestra nias.yalor en soportar coa - 
firmeza las desgracias delíi^^^dtU» que 
£n salir de. ella {9ec¡p¡t«d|tm€ttte*fOt 
iipa impacicDHítdesesp^rfi^aÉ ^ . -: ¿ .. 

• • • • ■* ' .' ». * • I ' ' i/ .- ' •' 

f ort iwr i^íe f4u cnn i^is«9r cjff©' {Nt^et^. * 

• • : ' 

Sucede :^]s;u^s veces. fplo?$é' ha- 

jJan en opo^ciop los.d^n^del ¿iwwr , 
de sí mismo, ^y, te .4eberrt (bl U 5Qa¿ir 

sbilidad^ de ?^.cr« quQ fia fie /pModcn sa* 
tisfaccr ambos ; y debemos oecdsariai* 
mente preferir los unos coo: .perjuicio 
de los otros« . ? 

JBste conflicto pued« suceder ^ 6 
por la acción de aquel , con quien de- 
bemos pof otra parte practicar la 

-sociahHid^d j ó sin ningún acto depaif- 
te suya, siuo solamente por un efecto 
de la necesidad. Y en fin la acción de 

? otro, <iue produce esta opofilcicm^ puc- 



de s^ tambieo ^Sinéiéoisa 6 m tüa^ ' 
Mosa. 

- Si acontece , pues , que nuestra vi- 
da, ó nuestra persona se halla en' pé* 
ligro por la malicia de un enemigo, 
aseguraoios, que t^nremt^ derecho 'de 
defendemos hasta hacerte mal , y auo * 
de matarle si fuere pi^eciso/ 

Esto se prueba porque cada uno 
está obligado particularmente á cuidar 
de su persona y de su vida, queis la ' 
ciKa que mas nos interesa^ y por con- 'í 
siguiente la razou: y la ley natural ' 
aprueban que hagamos ón uso con* 
valiente de . nuestras ^ fuerzas para re- " 
chazar á un agresor injusto: esteces, ^ 
pues, un derecho natural del hombre, 

« Ésto lo comprendieron bien los 
jurisconsultos romaflos?, porque esta f. 
blederon como una. máxima del dere- 
cho naturjíl: m mmratqm imurtampro" 
pdsemus^ Nant jure hot evenif , ut quod 
quisque vk íutetam^orfúTit sui fecerif^ : 
jatefecitífiixistimettír.iL.^^. S. dejusf. * 
itjure. 

• Los deberes de ta sociabilidad en 
oada^e apoden, á la^usta defensa de 
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si mismo ^ pTiéii la oblfgacTdn que im^ 
ponen es enterdinente recíproca : el que 
Quiera que los observen con él» deb« 
principiar observándolos ¿1 mismo con 
ios (icmas. 

Puc^de también decirse, que el de*- 
recbo de defenderse á si mismo coa 
mano armada, es uno de tos medios 
mas seguros de mantener la soctabili* 
dad y la paz : sin él serian los hooi^ 
bres honrados victima de los facine* 
roéos; y todos los beneficios que po* 
Seemos por la naturaleza ó por la io* 
dustría lieganian i ser imitiles^ si t« 
maiícia 6 la violencia pudieran quitar* 
.nosio«; impunemente* 

Hay mas todavía : no solamente 
estamos en derecho de de&nderlos^ 
sino que debemos hacerlo. 

£a efecto , es evi iente que laobl!» 
gacion que nos impone la naturaleza 
de trabajar en nuestra conservación, oa^ 
no> p;¿rmtte ceder cobardemente i tur. 
ii^usto agresor , y darle de este moáo 
Ja víctoHa. 

La obligación ^n este cafed > es tan» 
to mas graade , por cuanto los mayo* 
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m fíefigras i que estl es^oesta nuestra 

^KJa son los que vienen de parte dt' 

)os demás hombres* 

Después de estas reflexiones genera- 
les, es necesario advertir. que la |as« 
U defensa de sí mismo exige tres Con* 
dJciones esenciales. 

i.^ Qpe el agresor fca ün agresor 
injusto. 

5.® Que no se pueda evitar el pe« 
ligro de un modo seguro, ni de otra 
ixifanera que haciendo mal » ó aun ma« 
lando á su adversario. i/ 

.^^ En fin» es necesario que la de« 
fensa sea proporcionada at ataque ; esto 
^t que no se estienda á mas de lo que 
ttige propiamente la defeosa^de noso* 
tros mismos. .. v 

Para aplicar estos prindpit» á los 
cUferemes casos que puedeQr<H:urrir es 
necesario distinguir primero el estado 
ái naiuraleza ^ como se llama general* 
tnente, ácUstado^ cwiL No porque el de- 
DTcho de defenderse no pertenezca 
igualmente al hombre eii uno y otro 
estado , sino porque el modo de usarle 
y hacerle respetar oo es el mismo. 
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En generar, él desecha de ¿Tcftil'»^ 
dersei si mismo co» mano armada/ 
tiene mas estension en:e}l estado de'lQ»<*l 
turalcza , que en el est^tdo civik i^ 

* La razón es, que en* el primer efi^^ 
tado ningotiá está propSaoteme entat^ 
gado de nuestra conservación , sttiNck 
nosotros mismos: y t>or ^co^iguiéiile, 
á nosotros toca emplear para ello todas** 
nuestras áierzai, y dtia maíiera otas 
eficaz. -.' í:- . *• '•'..• ^ * o* '.i 

» . I^eroa^ ' al «contrario, en"^! estado ci^i 
vil, el Soberano estí encariñado* de^ 
defender á Jos {iarticul<ir^^ contra C14U 
quier agiiefiOt injusto. Y por consecoea»'^ 
aaidebe^d» recurrir á su protección^"* 
st€mpre>bq«e ^iasí. clramstaiicias nos lo^ 
permitan. • - ' 

r/ Dei^sibps^nlr estas- e^Ücjv:iones , la 
primera ngla qoe debemos seguir en es»^ 
ta ttiaterb y «qoé conviene aí uno y at 
otro estado; e» aue probemos el camtotf 
dt Ja xtulttica^ primero que el de la« ar-* 
is^ts. Conteste justo medio se sat»{kfl(W 
al hiisipo tiempo lo qiic nos debeitíCfsi 
¿nosotros misnios y á los demás. '^ ;> 

. Segtítída: regla» - Paro si 4os niedios«' 
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de dulzura son inúriles^n el estado de 
naturaleza, cenemos, mientras alguna 
persiste actualmente en hacernos toda 
elímar posible:^ un derecho indefinido 
úé.rechazdfle -con la fuerza,, y aun de 
matarle ^i^^s' necesario ; y esto hasta que 
estenios libres del peligro que no9 
aaienazaba /-hasta que hayamos obte-< 
aido la repanacion del 'daño que^no» 
ba hecho , y si ha lugar ,. Jiasta que 
nocstro. adv/srsario nos ;dé seguridades 
wfickntc^ para lo venidero. ^ 

•fi.o'Tercera regJa, Ei derecho ilimita^ 
do^ide d^fendbrse tiene lugar cuando 
ataquen ídiTootámcntc nuestra vida, ó 
¿uando iticfi^iten hacernos algún otro 
mal considerabie que no estamos obli^ 
gados á sufrir. . ' , 

'Cuarta regla; En cuanto al tiem* 

•pO'r»en que. podemos legítimamente 

principiar i defendernos , se debe es- 

-tablecer j que ^ permitido comenzar 

los actos de hostilidad cuando parez»» 

ca , por indicios manifiestos , que al- 

^guno trabaja actualmente en hacernos 

mal aunque sus designios no se huyan 

manifcbtado todavía ; e& decir» que en 
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el estado de naturaleza se puede $ot^ 
prender al agresor en medio de s;is pre-* 
paracivos. 

De aqui se sigue y que las simples 
sospechas , fundadas en la malicia del 
enemigo , no bastan para autorizar- 
nos á emplear los medios de hecho: 
debemos únicamente en este caso to« 
nsar medidas inocentes para ponernos 
en seguridad* 

Quinta regla. Eafin,si arrepen^ 
tido el agresor nos pide perdón y nos 
ofrece resarcimiento y seguridades con« 
venientes, debemos perdonarle y vol- 
ver i contraer amistad con éh 

Prolongar lo^ actos de hostilidad 
mas allá de estos términos , no serit 
ya defensa , sino venganza. 

Pero lo que es permitido en el es- 
tado de naturaleza, no lo es siempre 
en el estado civil. 

Primera regla. Los mienbros de 
una sociedad civil en general no dé* 
bcn recurrir i la fuerza y á la violén- 
tela, sino cuando las circunstancias na 
es permitan recurrir á la protección del 
ober a no : si obrasen de otra menera. 
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seda evidentemente un atentado con* 
tra la autoridad soberana » un desor* 
den que produciría por necesidad ia 
licencia y ia anarquía. 

Segunda regla. Por otra parte , en 
et estado civil la defensa de sí naisnio 
á mano armada no puede, por lo ordl- 
sario, prolongarse mas allá de lo que es 
preciso para librarnos del peligro á que 
nos hallamos actualmente expuestos. 
Con respecto á la reparación de los per- 
juicios Y á las seguridades para lo suce- 
sivo es preciso acudir al soberano. 

Tercera regla. En cuanto al tierna 
po , no podemos rechazar con la fuer- 
za al enemigo , sino cuando 'nos insuL* 
ta actualmente , 6 00 tenemos oportu- 
nidad de acudir al soberano. 

Cuarta regla. En fin , si el sobera- 
no en vez de protegernos contra Ja 
violencia nos • negase abiertamente to- 
da clase de socorros y aun . la iustlci^^ 
entonces podemos usar de todos maes- 
tros derechos y trabajar eaiiuéstra con- 
servación por los mediqs que juzgue- 
mos mas convenientes. Se podia apHcar 
á este caso el hecho de Moisés que ma- 
ta al Egipcio. 
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. . Fof meéior • de los prmd pios qut 
se dCdban de establecer se puede res- 
4>oáder á todas las cuestiones particu* 
lares. 

Primera, cuestión. ¿Se puede uno 
defender á sí mismo hasta matar á ña 
agresor que se.^uivooay ó no está en 
i$u .{uicio ?: 

'c. Respuesta. Se puede sin duda , con 
^al que antes se prueben ios demás me^ 
dios para :saiir del lance. Porque al 
-fin , el cuidado dú nosotros mismos « en 
iguatdadr de ¿Ircuastandas y debe super 
lar al ageo&^y ibasu que; el agresor» 
cualquiera: quo sea , no tenga ningún 
<lor6cho para macarnos. 

:. Segunda: .cuestión. ¿ Un hombre 
acometido injustamente , . está obligar 
<lo.á huir.aptfiS que i tesistir abierta* 
/fteuteá. »r« adversario i.' 

: . JEtespuesta* La huida jbs od medio 
«peligroso , que .puede dar lüda la veh- 
tajai á. nurstto: enemigo ¿jip esumos^ 
-pues:, jobltgado$.>et2;\rigor á tomares- 
-te. partido i ^y . slcesistiendo de ifhente i 
tinutístro contrarlaile causamos algún da* 
-ño^no puede -iinputacla sino así mismb* 



.- 'í Tercera cúesf ion/c Pbdtii3<»s defen- 
dernps amano armada parar impedir 
^ue nos qiHCien el hpoor? 

Respuesta. Como d \ honor es por 
fil mismo un bien muy ptecioso , y^sin 
^1 cual todoa los. beneficios .de ia vi- 
da DO pueden hacernos ídiáfis, es iq- 
«contestable j babiando ¿0 general:, que 
fdda uno tiene íCtL derécl^a.¿<ie deted* 
d0if :(u honor , auñconJa^&erza, y de 
i}]na. emanerai fv^porcipnada^raUpel^to 
ca que se halia» de 'perderle/ 

La. apÜdacio» de. esta tegJa goné- 
#siJ » yJas. niodificMioaes q¡úQ feéultan de 
ella , dependen de circunst»bias par* 

¿v;í: De este Oíodo^ienel ostaüoncjteiíaH 
4ura}cza »; cuaJqubra. quoacacr .nuestrp 
honor de; pr(i^$itQ deliboudü. , i>nos 
^ ddredhó fiam;fAÍfaiác<4:üdio*ei}cmi- 
:go nufisdiro yi iir4tail¿jcosbaáitdls kas- 
¿ta jqbe nos'bay^iladi^iUAt^: a^^^&cicijQb 
•€Qii¥eQknt^.; Pt^^: ?59rftlje5i£«l/|» civil, 
«éomoael.howjridp M>% paakií lares es 
un deposito copSado áüs leyes y al 
-^ob^ano ,4 é^« se debí ,iicudir, grdl- 
aiariapas;i«r;Xc s^^gua l^iis^a^rpara .ab« 
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tener la satlsñtccton de las infrias he^ 
cfaasá nuestro honor. 

Deben , poes , los soberanos pre ca« 
ver é ioapedir por todos medios que 
Jos particulares se hagan justicia por sí 
mismos cuando su honor se halla cooi« 
prometido» 

La experiencia nos ha ensefiado 
bien , cuan peligro sea dejar i los hóoi* 
bres en esca materia demasiada lib^ 
tad : el fíiror de los desafios ha tenido 
las resultas mas dolorosas y ha causa- 
do mat de una vex á la sociedad y 
á las familias fules verdaderamente 
incurables. 

Estas son las medidas mas eficaz 
ees que^hati^ de tomar tos soberanos 
para remediar radicaloieate un desor- 
den de tanta consideración. 

i.^ Deben prohibir Í>ajo las p6» 
oaá convenientes todos los medios de 
becho, todos los actos de vioienclví 
con que intenten los particulares ha** 
cerse justicia á si mismos en materia 
de pundonor. 

2S> Como las leyes no se ob«r 
van jamas exactameme si los subditos 



fio' dtán bien )$¿miadrdos de su jus^^ 
cicia y de su necesidad , no debe un 
príncipe sabio otnttir ningún medio 
para curar los espíritus de ]as falsas 
ideas que se form«i comunmente del 
ftmdvnor. 

3,0 Es preciso e?ítablecer penas 
muy severas contra. ios que se atrevan 
¿infriar el honor (por decirlo asi) 
hasta lo vivo de modo, que causen 
•al ofendido una grande ignominia. 
1. 4.0 En fin, Tos sóbeTaiüOs deben 
dar, á los que en la ocasión se abstengan 
sde la ven^nza particular , muestras 
^c SI* benevolencia y de su protec* 
t?¡an , y aun proporcionarlos addan- 
tamieocos honrosos con preferencia á 
los den'ias. pretendientes. 

Esto» son los únicos medios que 
los soberanos pueden poner en prac* 
cica' para desarraigar las preocupa- 
clones comtííiés , y precaver las conse* 
^uencias funestan que originan. * 

Feto si los soberanos olvidan es* 
t&s atenciones, púdde decirse con jos-* 
ti^dí que; son f^spoñsables de todos 
los desordenes que produce el pun*- 

H 
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donor ; y que aquellos qué se hallan 

desgraciadamente empeñados en algún 

lance de esta naturaleza , son mas dig^ 

nos de lastima que de reprobación. 

, Cuarta cuestión. fSe puede legiti* 

mámente extender la defensa de sí mis^ 

mo hasta matar al que quiere quitar- 

fiOs nuestros bienes? 

Respuesta* En general tenemos ua 
derecho, perfecto y rigoroso de de- 
fender nuestros bienes contra un. ia- 
justo agresor» y aun de matarle en 
ciertos casos. 

La razón es , que un agresor in« 
justo no tiene mas derecho sobre nues^ 
tros bienes que sobre nuestra- perso- 
na ^ y que ademas los bienes son unos 
auxilios absolutamente precisos á la 
vida: podemos, pues, rechazarle por 
todos los medios necesarios. 

En el estado de natjjraleza » si no 
estuviera permitido llegar al último 
extremo contra un robador injusto» 
autorizaría esto de tal modo la mal« 
dad y el latrocinio , que se destruir 
rian enteramente el reposo y la segu- 
ridad de la sociedad. 
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. Pero en el estado civil e$ nece« 
sario por lo común recurrir al nia« 
glscrado, cuya autoridad basta parsi 
que logremos fácilmente y sin desor* 
den la reparación de los perjuicios que 
pueden causarnos con respecto i los 
bienes. 

He dicho por lo común porque s| 
nos bailamos en tales circunstancias 
que no podamos recurrir al soberano, 
y que sea irreparable la perdida de 
nuestros bienes , entonces podemos 
defenderlos nosotros mismos á todo 
trance* 

Asi es 9 que se puede matar im« 
pnnemente á un salteador de cami* 
tíos , y que en la mayor parte de las 
naciones ha sido permitido matar i, 
un ladrón nocturnor 

En fin , se puede concluir de todo 
lo que se ha dicho hasta aqui de la 
defensa de sí mismo , que la ley natu^ 
ral 9 al mismo tiempo que autoriza es- 
ta defensa , condena la venganza. Voz^ 
que , como ésta no se propone por 
objeto sino hacer algún daño , sin ne^ 
cesldadi al qge nos le ha causadQ 
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aunque le haya reparado^ es eviden- 
te que es una pura crueldad condena- 
da por las leyes de la naturaleza. 

CAPITULO VIII. 

I>t¡ astado del hombre con respecto A h% 
demás hombres ^ y de la sociabilidad en 

general. 

Ya no óos queda ahora para aca- 
bar esta segunda parte , sino examinar 
mas particularmente el estado natural 
del hombre con respecto á los demás, 
para conocer cual es este estado y lo 
que exige de nosotros. 

Ya herrios advertido arriba que cl 
estado natural de los hombres entre 
si) es un estado de sociedad. ''' 

Esta sociedad es propiamente una 
Suciedad de hecho y de necesidad^ puesto 
que l)ios mismo es quien laha estable- 
cido. Y como la intención de Dios era 
que los hombres viviesen juntos , los 
ha dado también una naturaleza y una 
constitución muy propias para la so- 
ciedad, y aun los ha formado de 
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modo, que I9 sociedad Íes esabsoUi* 
4:^iDenie necesaria. 

Todft j^&to manifíest? j^m. jduda 1$, 
intención de Dios con Í;| poayor evír 
denda. Hubkra, podido (;rídr:á cada 
uoo de nosotros con bastante felici^ 
4a4 y perfección para vivir solo y se^ 
parado Métodos, los demás hombres; 
{k^ro no ¡ha querido» á fín. de que hit 
vmculoSfdiis la. sangre y del nacimien* 
to contribuyan á formar y ie^rechaf 
19^ lazos jdeí )a sociedadí. ; 
;, En fift^ t^]bkn^s cii^fta ♦ que toíi 
das las faciiUadcs y las. lildj naciones^ 
naturales, c^l hpmbre . \fi ^üipelen i 
I^uscar el comercia y U copipaaia d4 
los denaasbotqbres. j \-, 

' Conp^yai^ps ,, pues , q-ue pocde 
decirle cpQ i^í^ht, que:?a5fr Mciabler^% 
yja car^ef;,jiseg6ial áila^bilOianidadMÉ 

.. . , Ahora.;bieB:, siei>4o-llM ía.oatMfait 
l¿za d¿Ji h^m^re > es preciso ¿opftfafi 
gWC;dí;be<:<)p tribuir coi) íf©PQ;>u jia* 
^^jT á pitaotei^e y perfecc|on|ir.esta so^ 
de4ad,> pr^f^audo á iosídemas hom,? 
bres s^nUmien^os de anú^aj^ y de }^c¿% 
ii$voknc]a/y .l^acjea^i^^ la pea- 
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tion todo el ^bfen que fweáSt. »í 

La deposición ^ ó la virtud qufe 
nos inclina á practicat estoá debereí 
se llama sociabilidad. 

Por otra parte » ^ comprende fá« 
cilmcnteque la sociabilidad se extien* 
de i todos los honjbres en general y 
Mn excepción, puesto qiíe está furfr 
tíada en las relaciones que tienen tré 
tfe si en consecuencia de su naturalé^ 
2a' común;' ■; ■ i ' -'■ « ^ 

Esta manera de estábléécr ío^ fun-y 
damentos* de las leyes naturales con 
mpcctü á los iotros / es no solamcritd 
lencilla cii sf misma ^-^ino' que t'atn^ 
bien se halla confiriiaíída con la opl^ 
nion de los sabios de la «ntigQedad. ' 
^ ** < De donde depende nuestra se- 
»> guridad ( dice Séneca de Bmeflib. 4: 
$rCaf. jrí)> sino dé loa servicio^ 
f> mutuos que nos haceino^ ? Cicrta- 
¿y mente > solo el comercio recfpro- 
$f co de los beneficios hace la vida 
í> cómoda^ y que nos pone en estadd 
*r de defendernos de los insultos y. 
§r de las Ihvafsioiies imprevistas. 
' w í €ual seria la sueriet dd genero 
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f» luiraanó» ^t cada ütio viviese á par* 

sf te .2 Cuantos fuesen ios hombres 
99 Otras tientas serian las victimas de 
99 los demás aninnales: una sángrela 
»» mas íacUf de derramar ^ en una pa« 
t» labra la xiebilidád misma» Los otros 
9$ animales • tienea fuerzas suficientes 
•» para defenderse : todos los que han 
M de vivir vagamundos^ y á los cua« 
$p los vnó permite sti ferocidad vivir 
»> en xuadrillás, nacenv por decirla 
Mr asi ft armados , en vez que el hom- 
M bre está cercado por todas partes 
99 de debilidad ^ sin • garras ni dientes 
»f que le ha^n temible ; pero /estos 
»> auxilios queje faltan naturatmen* 
9f t&;Jo9> halla en la sociedad con sus 
99 seloejantes». La, naturaleza, para iñ« 
f» demniearle le ha dado otras cosas 
tf que y tic débil y miserable que-hu- 
99 bifirá.sidav le haced muy fuerte y^ 
M poderoso,'., quiero decir, la razof| 
»» y la sociedad ; de suerte > <V^ aquct 
9í que I» puede resistir á ninguno He- 
0f ga á ser por la razoh dueño de tp* 
9% do. La saciedad le da el imperio 
,n sobre los animales^ le subministra re- 



99 ros- en la vqe:í, alivto en slis ídiatlot 
w res y en sus pesadumbres. iSíííí^íjuI* 
>» ta k sociabilidad, se «destruye a( 
f> ^inismo tiempo h unfon: dísl . gjsne^ 
» po humano ^ dé La cualixiepenAé í» 
t» conservación y la felicidad ^de^Ja^ 

También 5e poede consular á Ci<« 
eéron &n el »2^4ik desm afiíkv ,^^/v 
¡fi-y-^^^f en donde* se halb una ctesvi 
cripcion iguaimence hermosas y iver» 
dadef a d^ ^ los beiie6cio&^ é¡m t^tíxl^ 
f ai^ a4 hombre de ta ^otíedinii . « 
''ÁñddirenK)S ahora aJ^nas 7e0e«^ 
3ílofies para aclarar coa masüforti^ 
cularidad en que; consiste '!a''iocía«e 
bi4tdad. Digo, pues, qúefadq.disisct 
tema de k sociedad hudiaiia:^estriva 
e»' estas dos viitudes, ^qud spn una 
Cloi^cuencia de la socíabiüdad ^ ki 
frudéhcia yh g^mrosidad i ó l^i'gran-^ 
Urna de (lima. •' i 

La prudirtda es aquei bqblu), aqtitt* 
lia» virtud , por x:uy o usedio hace el 
hombre bueti usó de st}g taJetiros, de 
SDs facultades y de todas ^a^cualidades. 
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de suerte , ^liie todas estas cosas con- 
curren i su felicidad ; pero 'átí tnodq 
que no perjudique en qada la Felif 
cidad de los demás hombres^^: sino 
que , al contrario, la procure en cuan* 
to sea posible^ ^ i 

La prudencia . considerada como 
nedio de hacer ^gen uso: de nues^ 
tros talenti^s f de. nuestras facultadas 
^ne-'pw opuesto - la imprmdméia^ que 
comiste en un mal uso de estas nais^ 
mas 'facultada y de estos, talentos j 
de cal modo'v que en vez de con^ 
decirnos já^ nuestra verdaxkra feliciv 
daet, se dirí|ge>^: al contrarió »' a nues^ 
tto^ perjuicio* V. > 

Pero la prudencia y considerada 
como el arte de dirijirnov tí la* feti- 
cMva) sin perjudicar 1? de* los dé^ 
ñas hombres y aun procurándosela 
¿n manto sea posible / tiene pot 
opwsto la astucia y el dishmlOj \ que 
no es otra tosa que aqaeila< jxrnlr 
dosa habilidad que dmplea^'el hom« 
br« para lograr su felicidad/con per(> 
juicio de los > demás ^komibnreí y 4Íe 
^"sociedad. ' */.• " . fj 
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Esto isupuesto ; esf evidente, qqe lli 
prudencia es el primer fundamento 
y el alma ^ por decirlo asi , de la so- 
ciedad. 

-: Poique si la sociedad es la unión 
de muchas personas ^ra su benefir 
cío coBiun ^ se sigue necesariatoente 
<|ue cualquiera que es miembro de 
tuia sociedad^ y quiere «obrar como 
tal , debe, omiportarse de-manera^^qt^ 
se proponga siempre el bien coixiU0%^ 
y que por consiguiente no busquQ 
nunca su beneficio con^ per)tiicio do 
los demás : si obrase^ de otro modo 
seconduciria de una t^iiera conüta^ 
dictoria á su estado » y enterámentcr 
ttntisociaL • , '. 

Por otra parte, esctaro; que sien- 
do Dios él padre comufi de todos 
des hombres » su objeta principal ^ It 
felicidad! de ^ la sociedad » y que reí 
de losfiarticulares ha de estar sidMr* 
dinado, á e$te primer fin. . •£ 
"'. Se: puede también observar qtie 
iz provideocia ha establecido las co- 
sas de /jQ^oera , qup el bien de Ic^ 
particulares de la sociedad se balto 



érdioamtnente en el íien común \ dé 
suerte , qpc el caminó mas seguro para 
llegar & ser felices ,^ es no hacer nada 
que pued)' turbar la felicidad públi- 
éa , síbcí , ai coiitrario^, trabajat con 
todo sii pod'ec en^ procurarla. Esto 
es lo q^'^cxije la prudencia. 

Pero-' si^ consultamos la naturaleza 
y' scguíifaos sq^ móviíiii¿i:ítós, hallare- 
mos qué éh'átnór nátÜraV: que tiene 
el hombre ásus sénaejjantés <debe enea* 
minar todos los' coráíónes bien . na^ 
¿idos á buscar la satisfáebjonmas óuU 
ce en hacer tóeñ i los áeínas hoíh* 
bres; 7 éstdlhdependliífttemcnte de liá 
ihteres é^tcdór, si no con la uhicá 
mira de 'tiner ésta siatfsfaccton. 

Esté es 'el primer ¿rado de la|"if« 
nérosidad\[ pero como ' átgürfas vece¿ 
Bay circunstancias eitraorSinarias éá 
\ut el bien ^pafticuíat s¿ halla' en ppp; 
icíon corf i] bien ptíblko i et hombre 
debd cmónces renunciar á todo lo qiic 
mas ama , y sacrificar, at bipn comiíor 
y general su vida misma' si ifi!lere néce*^ 
sario. 

Este es éf mas alto gVado de la 
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virtud, la.vertja^ra geoecosídad^ ^ 

grandeza de almíi. ^ 

. . Que este sea el debce del febmbre 
Taspita de los pringípi,y^ qHe.hcmp^ 
ístablccido i, porque <,qM*:o podr^ 
^jii^r que. eii.Ias miras d^Cttas-nq 
sea el bi^q. d.« U sociedad, nii^cho nias^ 
c^nsidér^plé" que el b¡cíi¡. dé algún 
íiombre en, jp^iítíPular., H,q^4>or. cpii; 
Siguitiue n^ líijpon^ji"l)Í»5 lilos P¥l 
tlcutares la 'i^^c«sida^I .de^^s^flScarse 
por el biín publico í J..;-,,! - '-i 
, Sin.. .embargo , para qap.jfl hoat^. 
bjí, pueda resolvsrsíí vofwiwsiáaieii'f^ 
í.^'V:;P'^'f^ '.^:^!^ffí° á'.y'n sacrificiot 
MÍn^jaiáip', P]os^!^ uri'eftj^tp de si|: 
Bbndad j.fe,-.i?H,b(iiiiustr^ Iqs ^,(i3edio?| 
ipíis poí"" "á; auc, se^detefjoii- 
li.e-' íí. ¿I nd(^ unatíndem-. 
jiíscacion wúsi^ prbiporciona;! 
dá.'ál.s ué le bivie'.,Yestá, 
¿iaiiifiesi «etiitióvftírí ^^^h 
CganinjíQe^rja;^;^. wn^ial^^ relíf, 
^i^n para: íí ..CQÓSftr.v'acwji g. fcUcí-. 



TERCERA PARTE. 

« 

DBSCBX^OtOK TAUTICULAH DE LAS TBlVCITALtt 

XETSff Dfi LA SOCIABILIDAP9 Y PS LOS P£S&]LS9 

QVS D£ ELLAS BE6VLTAK* 



CAPITULO 1. 

c 

ITRIMEKA LEY DE LA SOCIABILIDAD. 

De ¡a igualdad natural^ 6 de la obliga*' 

don en que están todos los hombres de 

considerarse como naturalmente • 

iguales. 

Entre los diferentes estados del 
hombre » el de sociedad es uno át 
los mas considerables , que tiene mas 
extensión , y es principalmente el ob- 
jeto del derecho natural. 

Es 'necesario , pues , examinat 
ahora por menor, cuales son las le* 
yes particulares en que estriba todo 
el sistema dé lá sociedad : y eite será 
el objeto de esta tercera parte. * 

Se pueden dividir en dos cía- 
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ses generales todos los deberes de 
la sociedad : los unos son deberes 
frimithos ó ab$o¡t4ios , y los otros de^ 
rivados ó condicionales. 

Los deberes primitivos ó abso* 
lutos son una consecuencia necesaria 
de la constitución natural primiti* 
va y ori[ginaria del hombre, conforme 
la ha establecido el mismo Dios , 
y que no suponen nada mas , de 
suerte que cada hombre está obliga^ 
do á practicarlos con los demás. 

Los deberes derivados ó condiciQ^ 
nales son, al contrario, aquello^ que 
suponen algunos hechos ó algunos 
establecimientos humanos , que no 
obligan sino en ciertas circunstancias, 
y con respecto á ciertas personas. 

Asi , la obligación en que estamos 
de mirarnos como naturalmente igua- 
les de' no causar daño á nipguno &c«, 
sondeberes del primer orden. 

Los deberes primitivos ó absolutos 
son como el fundamento de los de* 
mas, y estos no son propiamente mas 
que una aplicación de los prioneros 
á las diferentes circunstancias de la 
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vida 9 y á los diferentes estados del 

hombre* 

£1 principio de la sociedad es 
muy sencillo: no hacer mal á ninguno» 
sino al contrario procurar i los de** 
mas hombres todo el bien de que sea* 
mos capaces. 

Esta es la regla. La aplicación de 
ella á las diferentes circunstancias de 
la vida humana» produce muchos de- 
beres particulares. 

La primera ley general de la socia^^ 
titidad » es la igualdad naturah que nos 
obliga á considerarnos unos á otros 
como naturalmente iguales. Explica- 
reinos la naturaleza y el fundamento 
de esta igualdad. 

Se observa , pues» que la áaturale- 
za humana es la misma en todos los 
hombres : todos tienen una misma ra- 
zón , las mismas facultades » un mismo 
y único objeto ; todos están natural- 
mente independientes los unos de los 
otros » y todos en igual dependencia 
4el imperio de Dios y de las leyes nar 
surales. i 

«f Una omnes continet defínitio» 
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mtúhMút utri taih slmllc , tam |>if 

quaoi nosinet inter ipsossumu&>f í 

Siendo esto as¡i sr sigue que es una 
máxima fundamental del derecho na^ 
tura! , que cada uno debe estimar y 
tratar ú los demás hombres comb á sí 
mismo , porque son naturalmente igua^ 
les» esto es, hombres iomismoqúe él. 

£s fácil de comprender que^este es 
<I primtsr deber de la sociabilidad 4 y 
un deber general y absoluto ; porque 
¿como há de poder vivir un hoiibre 
en sociedad con hombres que no le 
traten como tal? 

Por eso se observa en todos. 00 
sentimiento de estimación para consi'- 
go mismos igualmente vivo y xklicaj* 
do. Todo Jo que ofenda, por.jJoco 
que sea , este sentimiento nos irritar 3fr 
nos conduce muchas veces él último 
extremo. "^ 

La razón es , qie eonocenios que 
siendo la naturalera: humana igualan 
todos los hombres» mefece también 
de todos los miscMs Jiúfamiemos y Ik 
misma consideración. 

£a lo que consiste priacipaloiente 



la Igualdad de que tratamos» es ed 
que todos los hombres tienen un de* 
recho igual á la sociedad y á la felici- 
dad ; de sue^ , que en igualdad de 
circunstancias ^ los deberes de la so- 
ciabilidad imponen al hombre , para 
con cualquiera otro , una obligacioá 
igualmente fuerte é indispensable , y 
que no hay ningún hombre en el mun* 
do que pueda racionalmente atribuir- 
se en esto ninguna prerogativa supe* 
xior á los demás. 

Es preciso observar con atencioa 
que la igualdad de que hablamos , e$ 
propiamente una igualdad de derecho^ 
y no una igualdad de hecho ^ ó de 
fuerza. 

Por otra parte » la obligación de 
observar esta igualdad es perpetua é 
indispensable ; de suerte, j:|ue a pesar 
de todas las diferencias que puede ha- 
ber entre los hombres en el hecho , y 
de cualquiera superioridad que logre 
alguno , ya por el nacimiento , ó por 
la fortuna, ó por Jas cualidades natu- 
rales del espíritu ó del cuerpo,' los de» 
rechos.de igualdad subsisten siempre 
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invariablcn3cntc.cn todo su vigor. 

* Porque fácilmente se comprende 
que por mas ventajas qiie goce un 
hombre sobre otro , no por eso tien^ 
mas derecho de violar las leyes natu- 
rales con respecto i éste , que el que 
éste tiene de violarlas con respecto á 
aquel; es decir, que están en una igual- 
dad perfecta. 

En este principio dp la igualdad 
natural es en el que esti establecida 
aquella máxima tan antigua comp el 
Mundo: que no debemos hacer a airo 
Jo que no queremos que nos haga d nar 
sotros : que debemos estar dispuesto^ 
á hacer en favor de los otros ¡as mis- 
trias cosas que pedimos que hagan con 
nosotros ; es decir,^ en Jgyaldad de' 
circujistancias y sin ningún sentimien- 
to de debilidad, de injusticia, á de 
amor propio desordenado ó mal en- 
tendido. 

Ademas de los principios eñ quf 
hemos establecido la igualdad natural 
de los hombres , hay tamben otra» 
razones muy propia* para manifestar 
esta igualdad. 



' Qpe todos J<* hambres vienen al 
mundo de Jd-imsnia manera, que es* 
tan sujetos á las mismas debilidades, 
cspuestost á las mismas necesidades , á; 
los mismos suce&os». que crecen todos 
y se nutren del mismo modo , y en fin 
que el mismo accidente los arroja en 
cJ sepulcro^ 

Se pUQdjc ÍAferir,.deJo^qtie se ha 
dicho hasta aqui , que la sociedad hur 
ipana es porsGi^isma una sociedad de 
igualdad ; noi solamente poi*que todos 
los honjbresí.estan igualmente obliga- 
dos en ella á practicar las leyes natu* 
rales, sino también jporquc todos go-. 
zan de ig«*l libertad yjcstan indepen- 
dientes Jos unos de los otrijSi» 

Asi , la opinión de los antiguos^ 
griegos que sostcnian que habia hom- 
bres naturalmente esclavos , es dircc-: 
tapíente contraria al estado:. natural 
del bpmtfje^ y. áJo^ principios^ de la 
recta razón. • r- r ■ 

Es' Verdad' que los, hombres mas 
xahios f más Tfirtuesúsy^^tna^ ízlmtadós. 
son por lo mismo maS i proposito pa-' 
ca ina^iddSr á los demás ; pero na se 
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deduce de esto , que les d^ actualmen- 
te la naf uraleza.el derecho de gober^ 
nar: para esto es necesario un acto 
positivo de consentimiento por pared 
de aquellos á quienes se pretende man- 
dar. 

Concluiremos este capitulo con al-' 
gunas reflexiones , que son consecuen* 
cias naturales del deber de la igual- 
dad. 

i.^ Que los supcriv>res que tratan 
á los que le están sometidos de una 
manera dura, inhumana y bárbara, 
pecan claramente contra el deber fun- 
damental de la igualdad. 

2.^ Que aquel que desee recibir de 
los hombres algún favor debe tratar' 
i su vez de serles útil. 

3.^ Qiie cuando se arreglen los de- 
rechos comunes á muchas personas » s« 
las debe tratar con iguald^ad, hasta 
tanto que alguna de ellas adquiera de- 
rechos particulares. ^ 

4.^ En fin , que debe considerarse 
el orgullo como un vicio directamen-- 
te contrario al deber de la igualdad. 

£1 orgullo consiste en e^timars^: ú: 



135 
ll^ jtwfme ««s^ue i lüs otros, siti 

#iioguna razoa^ ó sin una razón su- 
^cíentfiy.y. en .despreciarlos , de resul'* 
tgs de ests . :preocupacÍon , como si 
fueran inferiores. 

t : , Por ^j[>ns¡ guieatc no hay cosa mas 
^m^mxlíL il^ igualdad natural , que 
jg^oifes^ar ; jcnciy)$precio . ¿da alguno 
Cflii ciqrtps $lgno$, c;xjrei<iqre6 , como 
4on lav^cciones ofeQsWa$« las ^alar 
Jbras ioHirio>».i el »mWaf»e, ó la. 
sonrisa ; de . desprecio ^. , ; .* . 
. Al cóntr^rlft» en .<^ principio de 3a 
jguaI4a4. natjjral jestan fb«dadQ^ e9to$ 
ifiiramientosiique qqs ^ d^tMi^nu) s ; nnos 
X.otroif en calidad > d0> )]«tfñb tes , y 
.qi;i4 son <:omp ,el primi^r origen de la 
i^banidad que tiene en la vida ua. 
;u$o tan general. 
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CAPITULO n. 



Obligmou ie reparar el pjr¡$ttcio que 

Esta e» una ley absolufa y gencr 
tü que .<;j3i4a bomt)re. 4eb9 practicar 
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con los demás i ^tiSstór' 'qu«'^I¿ elk 

tK) podrá subsistir la sociedad ^ y qüt 

dd un estado de pa^^.^vefitdrá á pa^ 

rar á un estado de guorrá y añtiitd^ 

cial. ' ••- ''• *•*• * "'-''i 

Cs tatiitiieiii una coiisecuencía dt 
la ley "de -4^ igaáléad ;^fie %si coifi^ 
estamos en dtr^cho'4ef^xIgir de^tBk 
demás honílbW^ que tío iio#dÍ!ñen,'dé^ 
^keft)(os'coBflftar4ue€Hé)íSnthmn¿l fíáS- 
tbo darectft^;^^oti respe««d'^4Íb¿otMá 

£n ña, o&te*dobM^ea^tái¿lSf«A 
el mas fitóíl-tifc cumplir; ^ói^ufecon- 
'siáte or^ifiavíáifiehce bf^Stdfifer:Íe*dfc 
obíkr, qm-é^tüoy '-fipil.^í^- '- ^ i- 
{ . Aé^fójíick^'esto ha^ tíñ ktftoó^ 

JíxxL'''i<ii^ítth{ alee ,^Mb tóái- 

9> nos tratasen de daf>ál^^áú^ piesv *^ 
»>si los oíos tratasen de dañar í las 
»> manos ?^Pues^s( cómcKlo^ miembros 
j>del cuerpo están entre sí en buena 
•f Íntehgcfí¿U>'pdrque tie ¿fe fconserva^ 
99 cion depei^& la áon^iitvacion del 
»»todo» de la misma manera deben 
Vttán^bíéri-lé^'ISoittb'rtfs' tíuiíkiKC unos 

wá-^^tíQs^ ij^esto qúk ^ bañ nacido 



¿pata lá sbcícclad , ]p^4¿c son miem- 
f>hros del mismo ciierpo^" 

f > Nefai est noccf e pátrix ; crgo 
hcivi tjüoque : ná¿í* hic 'par$ patri» 
>'>est: Sanctac partes'isynt , si univér- 
j»>sum ve'nerabile e^t:'ergó ct homo 
lihómíijírNam hic ití majbre tibi "ur- 
99 be cívis est. Quid si naceré velint 
« manus pedibus , inanibús' oculi ? Üt 
*>omnia iíitel" se membra cónsenti- 
nunt, q.uia singula serVáVí totluS^tt- 
¿jterest ; 'itá homíneá 'lin^úlis par- 
i>cent/qUíá ad coetütó'géolti surtUí'^^ 
iy Sal va'^aUteni csse Voél^as^misi amo- 
fVre et cust6d'\a p2krtrii*ai,'ñori pote¿t.»* 

Ua^nfá^ima que recomendamos s¿ 
dirige , pues^ á poner en seguridad 
é'uesira vidaí riuestirá pfersona, nuesr 
tfro ' hoíVor , ^ nuestros : í^iénes , y ttfdoi 
ÍÓ que nos' pertenece^' legítimamente. 
'' ;*Estb supuesto, se Vi^üeneces:ar la -^ 
mente !que si se ha ¿fííí^db o causa-' 
do perjuicio i otro da éualquier mó^ 
do 4"c sea*,es preciso repararle cri 
lo que penda de ho'^sdtros. 

De lo contrario, la ley natural 
prohibiría en vano las acciones per- 



judiciales i otro» s! no tn vibramos 
obligación de repararlas. 
. Cuando aquí hablamos de perjuu 
cío entendexnos por esto , el agravio 
que se hace al progiroo con respec- 
to, á las cosas á que tiene un dere- 
cho perfecto y rigoroso , y cuya satis- 
facción puede por consiguiente exigir 
jpqr medio de la fuerza. 
. : Se puede dañar á otro de mu« 
chas manaras. 

. -i.^ Por un hecho positivo y de 
emisiofi^ (jomo en el robo,, ó por I^ 
pmisioa de .una cosa á que estamos 
obligados^ como* cuando no impedi- 
mos un daño , que podemos y debe- 
mos impedir. 

'/ .2.^ Podemos causar })er)qtcio á los 
demás hombres , no solo por lo que 
respecta á los bienes del ¿uerpo , sl<^ 
no. también áiós del alma, omitíen- 
do ilustrar el espíritu ó formar el co- 
razón de las personas 4 cuya direc* 
clon está á nuestro cargo , y con ma- 
yor razón si los lanzamos en el er* 
ror ó en el vicio. 

3.^ Se pued« causar perjuicio , 6 
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de prop6%lto,4^lihfT^do y con maíi- 

cia, ó por una simple falta, ó tam.-r 

bien por un caso fortuito, {dolo , vel- 

wlpa^vA casu fortuito). 

£n fin^eli pérjüiqo es J causado 
por una persppa ó por, muchas. 

Esto supuesto , para ¿:omprender 
la. naturaleza át la obligación en que 
cstamps de reparar ei perjuicio^ es ner 
¿erario establecer estas tres coadicio'^ 
pes generales,. , - / . i'^ 

i.^ Qpe el mal qiíe se ha caus^* 
<}o,esté prohibido por alguna'Jéy,. ^ 
., ^.^ Que haya culpa^pór^ nyestra 
ixarte^i directa ó indirectamente. 
_. 3.^ En;íin, qiie.eVii?¿; recibe ci 
perjuicioVrioJc consiei^ta^ .T',' . 

Se sigge del primer principio , que 
no estamos obligados | ninguna fjs* 
paracion, por. el dañó^qu?^. ppdemos 
í^ber hjscho 4 un a^ce^^^^ 
términos de la legídmáMefensa de sí 
ipísmo. Todo lo que .la. ley autoriza 

és Jeg;ítin)o. !' >: . - 

Añado, que es preciso que ha: 
ya culpa de parte nuestra , porque, 
<le Ip contrario t lejos de ^star óbH^á* 
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dos i ninguna reparación ; m itín eí 
Hecho ifiísmo se nos puede imputar.' 
Luego ; s*i hemüs causado perjui- 
cio de propósito délfber'ado' ycoíí 
malicia , estamos sin d(ibá''obligádos 
á repararle ' ouesto gú^.,"^ "" >erí 
dadero crimenf ^.. - . ..: 

I PeroVc^andb'erdáficí causado río 
Je há'pTÓdugido sino üníi Vixíiple fattai" 
lós juricürísülto's Ta dividen én tres es- 
pecies ; l^iMf^ cfflp^'J f una fálíd 
g'i'avt',1 íh¡fa','in\3'faita ligera, 
it^isinia [,- xinif á!ta ''mtf/ ligera. 

"Ahq *?? ^^ cuafíjiri^ra natu- 

raleza Q__ ^..i'esta falfá,-^ siempre eS- 
tanios"otSj^d?)s á inde(ni^izar i los 
interesados ,;&\in'i;uanáíí'5eb' muy Jlgfe- 
fá/Lá ra¿dii Cs', qiie. Ta Socíédad^cxi- 
ge que' nó's'coríduzcamds con tai clr- 
aínspecSoíi',- que nuesfíó' Comercio 
eH nada peffu&i^üé i íó/'demas iiom^ 

bres; .',"/,,■ 'j'';, ■ "' ."'''„ ''''■; 

* ■ Y poí^ oífa'^paríé ,^és mas justd, 
sin- coiitradiccion, que el'mlsipo au- 
tor dei'peVIuféfcí sufra^'t'i'perdida,' pot 
ligera que sea ^u falta , que hacerla 
recaer sóbráí^uel á quien se ha ¿aií- 
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ftSáo'cTpcrjüicio; y'á ^iTiélnno se pue; 
tíe adusár ác fáíta • alguna: '■ 

'J Esta Téglá'sufre-, sitf^irib^rgo , eil 
^leFtás ckrcünstaricials muchas modiíi» 
daciones, aué nacen de te naturaleza 
!ftiísjdc)a^'Vl«Fñég6cío--afc i^iíe -se' tirata, 
^ de jü§Í0í5^ miramientos que íe ^^ 

íícú á'lá'RtrraariidadV '^ 

-'-'' En 'íitíj^i causamos *dáfib por üri 
caso puramente, fbrtfefitóci-' V sin que 
•Kaj?a^faltá^ 'p'ór núesífa' parte , iio es- 
tkfíiós' oblígalos' á íimgijna- repara- 
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."' Póf\^^|eA^lo, ít^'álgúflb ati'avc^ 
«a$if '{5(5^ ^Bjiiégó de tftallo cuando 
-íStán* -jughfiílo y ürfá'liolkr ya de^^ 
. |5(feditláV^l«gásí á^ Herirfci-él jugador 
.ltotiene"'ré&f^mísábili<íia'ífri^ ' 

ro la humanidad y la generosidad pi^ 
tíén ' qtic-ésfe 3íé alguna^ iteéwneracion 
s? désgrSciáStf que ha sóíMdo por su 
ícausa.'"^ - iio!'^. •'"':' 

'^'^ 'Si'-haá^téttido parte* muchas peri» 
sonas en el ^ perjuicio causado , h¿ 
iijui los. principios queháh de ser- 
'int para juzgar' la olíligacion en qué 
festaa- dti^ repararle. , -- . • 



I.? Algunas : vem loi-unes $o« 

la causa principal del pifjmio » los 
otros la causa subalUrna , ó bien coq-^ 
curren . todos de mancomuq » y eiQtoii- 
ees son causas colaterales^ . ^ . 

2.^ La causa primipal^ps, ^qu^ 
que haciendo ciertas coss^ .^(>fluy^. c|c 
tal manera en la acción, de: QtrQf qq^ 
sin este móvil $ aquella acci^p no hu- 
biera sido egecut^da. ^ ^ .,.: 
.. j.^ %di causa subaltetn^^yiX^QQfijr 
trarío , es .aqucjla que con su^cppeyr-' 
so no hace mas que facilitar la acclc^ 
yq-ue contribuye poco á ella, ? Asi, 
aquel que. con su autoridad inclina^ Í 
uno i que haga daño á otro , es la caii^ 

«a principal ilel.^perju5:ip,..y. eUgÍ^t 
te inmediato n^.es m^^ :q[^^ causa $a« 
baltcjrna, 

4.^ £a fin,, se llaman jp^^4^ ^7 
laterales todas aquella^ que . coñtribur 
yen igualmente á la acción , 6 big^ 
obran de co^^erto con id sautor la- 
ttiediato. 

Siguiendo estos principios » laf 
causas principales del- perj^uicio S9a 
las primeras 'responsables de ¿1 » jf 



después las subalternas. 

Si el perjuicio le han producida 
las causas colaterales, todas ellas es« 
tan obligadas igualmente á la repa^ 
ración. 
^ Pero, en este caso, <está cada 
uno obligado in solidum; esto es, por 
todo el perjuicio causado , ó sola- 
inente por su parte {pro rata f arte)} 

Respondo que es necesario exá* 
xiiinar si ha habido, trama formada, 
por los autores del perjuicio, ó si no 
la ha habido. 

En el primer caso, están todos: 
obligadQs in solidum , los unos por 
los otros ; de suerte, que si no hay 
mas que uno- solo que pueda satisfa* 
cer , debe pagar por todos. La razón 
se toma de la trama misma ( dolus fa* 
cit correos ). 

Pero si no hay trama ninguna, 
y la casualidad hace que- muchas per- 
sonas concurran i perjudicar á alguno, 
entonces es preciso examinar si el per- 
juicio' es divisible ó indivisible. 

Si es divisible, ninguno está obli 
gado iá satisfacer mas^ que su parte 
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pero si es indivisible cada uno cst4 
pbligado insolidum. 
^ Egemplos, Si muchas personas ser 
arrojan al mismo tiempo sobre algu^ 
no sin haber formado trama , y un» 
le hiere ea la cabeza, otra le rom- 
pe el brazo , aquella una pierna &c.» 
cada una en particular es responsablo 
solamente del daño que ha hecho poc 
si misma. 

Pero si, al contrario, se supone quo 
tres personas , sin tener noticia una 
de 'otra, ponen aun mismo tiempo. 
fuegO: á una casa, y se quema toda , ó 
muchas personas rom pea un' dique,, 
cada una en particular está obligada 
in solidum á satisfacer todo el per- 
juicio. 

Hemos advertido antes que la 3? 
condición necesaria para la repara*, 
cion de ua perjuicio , era que aquel 
á quien, se )e hace no le consienta: 
de aqui viene la máxima coüiun , w* 
Unú nonfit injuria. . 

l^ero esta máxima supone que po- 
demos consentir en el mal que se nos 
hace^ sin faltar á nuestro deber ; por* 
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qi»p como hcjnos obscrvadQ ante^, 

hajr derechos , en cuyo', daño no po* 

demos consentir. 

Observaremos en fín,^x}ue para ha- 
cer la graduación del perjuicio ^ es 
necesario , ,no solamente graduar el 
daño presente , sino también el quó 
resulta de él necesariamente. 

De est^ modo., sise ha herido á al- 
guno f se gradúan no solo los gastos 
de la curación , sino también la pér- 
dida de su trabajo. r : - 

Otro egemplo. Habiendo Aria-* 
rates , rey de Capadocia , mandado 
tapar el sitip por dgnde ¿1 rio Mé- 
ías desemboca en el Eufrates,' se rom- 
pió el dique , las aguas se escaparon 
^on violencia é ,bi.cieron grandes es- 
tragos 5 sobre lo ciial, habieudw nom- 
brado por arbitro al pueblo roma- 
no, , condenó al rey á pagar trescien- 
tos talentos ' de indemnización. 

Observemos, en fin*, que no sola- 
jnente la. ley , natural ordena la repa- 
ración del perjuicio , * sino que exige 
ademas, que aquel que le ha causa- 
do manifieste arrepentimiento, espe- 
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cálmente si lo ha hecho de prop6« 

sito deliberado. 

CAPITULO III. 

DTERCK&A LEY GENERAL DB LA SOaA- 

BlUPAD, 

Ve los deberes comunes de ¡a humam^ 
dad ^ ó de la beneficencia. 

.Los deberes de que hemos ha* 
blado hasta aqui , no bastan para 
cumplir todo lo que la sociedad 
exige de nosotros: es preciso ade« 
mas de esto hacer bien á los demás 
hombres. 

Por consiguiente, la tercera ley 

general de la sociabilidad, es qué 

cada uno debe contribuir siempre que 

pueda cómodamente ^ al beneficio^ y ¡4 

Jeliciddd dgena. 

Esta ley es una consecuencia na- 
tural' de la sociedad ; y esta unioá 
que Dios mismo ha establecido en- 
tre los hombres, exige de ellos que' 
al alimento con ios seulimientosí de 



tHtt fetiievofeiicUi>i'eéf|)r()ca , 7- corf 
un cófmrció af^adable de servicios 
y de beneficio). ^ ' 

Bsto htts pide también la- ignal^ 
dad natura : cada uno desea' , ño so^ 
la<»n)«e%^i5 los otros no le Ivagai) 
iddño alguno > sitob "tatnbien que ló 
prócuteii én ia bca^iótí e( i>len qu« 
ilcpenda'<ie ellós« Djsbéf pues/pof 
una, fti9ta'Fetribud<ílÍ»< tener Jas-mis* 
ñas 4i«posi¿ioncs 4?ara con üo^ ác^ 
WBM y- realizadas cttaado llegue !¿ 
otra^ifiont ■*' «ji»' i* 

Coflcluf aittpí^^ «: [Wiesí , <}ue 1* be* 
•eiScencia: es- uft /débef ab>íoh3tb y 
fofiíéra} ^- que ' ^ada hombre , cotho 
miembro de la'sodedad, debe prac^ 
itesr cofi (ds'deillí^ llon^bres/ 
: íor tstá ráiph^ tos 4ciyere^ 'par* 
tleülares^ que abirazáí ' la béttefícéndá 
ík>9 -'¿oit)preftáen* los furi^cormiléos 
bajo 1^ denominadotí general de \di 
<kbére¿ oomunes de la ht/m^ni^ad » 
porque los hóttibres se .!os debcii 
jos unos i loi otros en calidad de 

"' * Sobro isfe 4ísüntó hoij tín -Iref^ 



14^ 
moso^ pasaje , tu - Cicerao ^ Hbr O i .^ 

(ie sus pfíqiQS'^ cap^tAo 74 f>Sed quo* 

niam(ut preciare scriptum est, á- Fia- ' 

tpne ) non tíobis s0lum nati $ttnu$, 

ortusTque nostrl partem patria vid- 

^ieat> partcm amicii atque (ut pla« 

cec stoV(;is ) qufe in terrU gignuotur 

ad usum iiominum prnuia crearla bo« 

scunes autem ÜiQimnum causa es$o ge* 

aQcr«|tos ) ut ipsi^ intpt se aliis alii pjcb^ 

dq^s^, ;PQ$&int i íq hoc naturam 4e* 

l^mosr educeos* séqui^ et cómmunes 

utilitafes in médium aSerre 1: xíiutaT 

tU>uc/ afíiciorum. ^ dando » . accipiea* 

4o i J^^- artibus ^ thm pper4 » tiii9 

f^ultatibus devincire hominum kitei^ 

jhp^lnips societatemé*'.. t ^ 

Antes de entrar en el pormenor 
¿ic los, .deberes^ de .la humfanidad , 
pt -ne^Cj^rjo advertir que Jqs deber 
ires de. la sociedad no sop todo» 
del mismo ordenar. 

Los ^ unos . en -efecto < soo de 
obligación petfejcf^ y rigorosa ^y -.lo* 
ptroSj no.Jmponen^sino una oí>ligar 
cioñ imperfecta y no rigorosa 1 df 
luefte.aue en cuaft^ áf ÍStoí^JSs. P^e- 
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ciib descansar eo' la iiamamddd y 

•n la cpn^iencia^tle cada';uixD7 pera 

<sn cuanto., á: los, primeros : pode moa 

^mpleaj la foerza para óbJi^!á Ids 

hambres q.ue.no quieraá eadiplirlos 

4c buena v^xlimtad. ^ > '. 

£sta distkicion está; fundada ea 

la naturaleza misma de los deberes 

j * • ♦ 1 j • • 

%4w IC» » am> Ifct |wfc>» ' .«>•>.• 

I Son xLd una obligación; rigorosa, 
aquellos coya .practica es :ábsoluta?t 
menté necesaria para Iji consenvacioi^ 
óéí ' genero • ^ humano y subsistencia 
de 13' sociedad* :. w 

f ' S^to éh coíiitrarió, aqueUos que 
fiD.'jon' de una necesidad .tan. abso «9 
híta^» sinp íque ,haoeal.mas.'jcomoda 
y provechosa la sociedad, solo, pro* 
ducen: urúa liobHgacron im|>er&¿ta. 

Ahora: bien*; de esi;ap.c^se son 
los «deberes de ia humanidad , como 
la hberaiidad' ^ la binefiuncia ^ el agr^^ 
€Ucífriienta , Idi.hospiialidad^ .y estos de* 
beres' que llaman . de Mumamdad. ó' dé. 
caridad ^on opoeiMtos á' los.de ia./úii¿» 
xia' üigarosd y propiamente astilla* 
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\ Pdrá eom|)rena«r mefor csía d!j» 

tinción es preciso observar^ que, lia« 

blando exactamente , no recae sobra 

d deber mismo t ó la obligadw^^ 

sino sobre los medios njas ó me^ 

nos eíkáces que nos concede la \tf 

aaturai para exijir de los: demás hom* 

bres lo que nos deben eñ calidad 

de miembros de la.socieliad. 

. En una palabra , la ley natural 

nos ordena igualmente no hacer nud 

y hacer bien ; pero nos autoriza á 

usar de la vfuerza contra aquellos 

que violan el primero de estos de? 

beres ;: ^ abandona la óbsecyáncia 

del segundo al honor y it la.cour 

ciencia-:: de cada uno, y al *)uicio dtf 

Dios.< 

Asi , las almas verdaderamente 

nobles^ y^ generosas tienen ocasión de 

dars& á conocer por la practica d4 

e&tos deberes, que contribuyen áinan* 

tener, la benevoleocia entre los hom* 

bres ,. tanta mas guarno .no podemos 

4bLÍ|Í(l£)k ';:{)0£ la iUBIU... • 

xi.Ni) obstínate ves preciso observar 
que cú caso de una ex crema aiece* 
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mbd eli dH^uht^rmfmfatú que nos 

-da la ley de la humaoidád , se cam« 
hia en derecho perfecto . y rigoro^ 

so. /■"*"....'' T 

r La razoa es » que en estas cir^* 
cunstanci^ la práctica áe : los debo- 
res de la^ homaoidad uos es absolil* 
Idamente necesaria para nuestra coá« 
servacion ó para nuestra felicidad^ 
y que por consiguiente podemos en- 
^rlos con todo rlgor.de los demás 
dhombres. ^. . 

:. Paia juzgar con mayor precisión 
•todavía de los? casos en que laoblt* 
«gacion I imperfecta llega á ¡ser per£bc* 
«a y rigor osa>^es necesario » establecer 
¿stas tres condiciones. « • '> 

c i.° Que *la persona^uc exige de 
«osotros algún. : ser vkio de humani- 
jdad estecen riesgo de perecer si ss 
4e negamps^yó que i lor metaos se 
;iial le expuesta á sufrir algún daño 
muy x:onsiderable. '^ > 

i 2? Qpe no pueda en aquel m6« 
znentd recurrir á ninguna^ sino ánch 
sotros para salir del: laaee. .i 

. ,39. £aLfíqj que¿f».nos*lialle- 



jnos .opsottm ^misindé'afr igtial ticácb» 
5Ídad ^ es^ /decir , que podamos concé» 
•^ct lo queise nos pide. V sin expoi» 
ñernos á álgun daño grave., .^.a 
Aplicaremos. estol pmacrplos í un 
«^emplo:: ^dar/papte^cki sus bienes 
•ii um persona necesitada? &^ un de* 
*ber de: fauni»iid:ad » ..^j f^r c;ons2> 
cguieme* no. es^ por lo poibun sina de 
-obligación tmper&ctavivPero ^i $upa> 
rnembs : 4u&:xlos sugetosi bao naufraf 
gado , que han sido arrojados sohife 
rinia mqaf estéril 9 y quretxuno de 
clios ba teniJo la foriuiia <le satk 
var provisiones de. viVaesuén ahu» 
tdanda ,:) cuando el otna destituido 
de todo auxilio , sel bdlta próximo 
^ perecer ide>.mcesidaU ;$ er^oilces no 
hay duda! que.el primero está obli> 
:gado isn tudo rigor . á dar - parte al 
segundo del los socorros, que necesl-^ 
aá , y ..quc^'^éste puede ■ íadpnalménte 
exigirlos á viva fuerza , si no los coa* 
-iigcie de': gracia* Tales. son las re- 
•flcxiones/^ generales acerca de los.de- 
beres de^k humanidad. . ' . ¿ 
"V Entrareaios xn al^uhos pormeno- 



resrBc ybt^e^útmar t\ befiialidb 
del ocrp-;,¿4jde ami-itsamra ind$t4t^ 
tninada y general^ 6 de una manera 
determinada y fattiiütar.i 

Botouna maiiérr^ltiAetermbada 4 
cuandot se ñcue' ciáá^ú de ctflti^ 
nrar. i^ i&coiíadds dalaespirítu, y-^xlé 
mantener i.la&ifu¿n:así:del cuerpo para 
bailarse en e]stado de servir naúW 
menttr-á dosi dema$')iun]i6res cuan* 
do llegae rJa"ocaslom-ÍJ'^< . ^. .::7 

DeUeMre modo í^* pecait evidente- 
mente ctmmi las /jéyes'^^^de la socie* 
dad tas ''^rsonas i qfuef- no abrazad 
ninguna .profesión* bombada* y ^'k» 
tregan^'úá ^la ociosidad ; Ijioí minnb 
digo é^'ci6tto$ sugetosw^ quev satis^ 
fechoff )Con un nacimijentó , distingaii- 
do y'jCffn los bienes <|ue les háñ 
de}adajo$>adtepasado6V>Íu2gan indfi]^ 
ma ds csni* estado apUbarse at triltíw^ 
yo para ser ^tíles al'f^nero humaiRf. 

Pero, por btra paírte , los^ue >k5 
esfuerzan en ser mil^^'i los demás 
mereced '^quevse les' aii^e y aíábe. 

Se hace el bien de una manera 
determinada^ caanda^ w *concede^i:á 



cosa.,^. U rcoal iks; itsuita, algún h$h 

De este. .itHtdo podeitia$ hde^t 
|>k^n i los dciiaaft hombtesrcofii res* 

íPAnjdQlos col j :k> : sabiducia - yitea Ja 

- . £sta beneficencia tienb : mucliot 
grados • Podemoi algunas veceti cfu^ 
^wrste.jm qw tt05 Cueste fiad¿;^ sin 
ijjüedscibamos^iilaguáa mcmo^dadiy 
0sro < es lo« > qu^, * 1 laman * sor vklos út 
^rilidsdf «0rriMf «íPor tgen^plcr» de'par 
árruño beftec rcti. iagua caíriente ; dar 
cdnSeios sinceros i cuaiqíik^ qúa 
ales n ios pidav volver ár poner ^ 
el Jcaminofj|i la petscaia qóe «e est 
^áívia , no jdpstruir una coso^ def ía 
CQll qoeáar^gun resto, sino ajarla 
jltií/estada.ddi^rvir ; dar 7tínio$nas'4 
:^ios pobfts {.recibir i b^ ,t%ítmo¿ 
«on. urbanidad, &c. • n) r¡(' ? 
No se- puede negar ::csia clase 
i^e servicios sin una siiíma inhumani* 
ülaa KCu. di oJJU. ük. L Ca^uá. h 
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..-ff Pero hay roftt>rnl0dc^ tüs'iioble 

)liioiarexpKDdi(do'de hacer btcn, qoo 

€fttÍ5&ce i] solo foda 1^ extensión do 

ttíi^trm áabüm*^ que menebe «pro» 

fiidmente el iraanbre d:e i binitfitmácL :> 

£r::;<]kimtác£n. hacer tó favor.de ai« 

giRiogra^tameoce umicoiía^'qw exb 

^ g9Rit0S4^iaf!i¿aido& pefKM»,:para prof 

caiarleal^uoar: lidlidád f €dfis!dcrabl¿ 

oiMto: es la /que rse ^Uaflia;':j!rm9Ííi¿ /rojr 

ib 1 !. Bsta^geoQ'oadad e&.iin^smtimítAff 
to que ha fonéado Idi iiiismafriattis^ 
«aleza 'para 'ttstrecfaar>»ia& ioSmámeii' 
U^r ios i vbkiil&idé la soekdad¿' tq 
c - :Los cor^zdta» bien aacido? es(M^ 
«imentaop' el prlacer mast. <ki)crr€iao» 
4lodispen^n un. favoc;c|iorque mó 
Üisxn mas ea esto. q«ie sogoir Ja iM 
ciifldciOB qué les ha cUido la oatti* 
sraleza. .• •. - /i •. í /,.- ^- ■-( 

Sin embargo , por natural ooe sa 
iii Jnciiiutc»niá'haofr'tífe&^¿debedi*- 
dgirla siempre Ja pc^denda/y la laj^ 

2 \: He >a^/ los niranieQtos <^ut 
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I ;^ Sb pieéso ncmhist ' que eT be^ 

nefícldiTid se^coni^iei^a: en pcrjuiciii 

de aqúci :á quicii quedemos favores 

eer ó ^e ;;a^on o(ra?}% ptoi'que de to 

cootratio% ia'^ facoefiGtosia degenera«f|t 

en una xiripable tx>odesceodencfay una 

«dutad^ni fomeiosav ¿laaáso un»* MF 

fírema iiijvissicia. ^i y cuándo Cesac^ 4 

Sita, quhabdníios': bienes. V |i . ;aqi}etioo 

i. quten^v/^>eitesiectan capara datsebit 

á los extraños > nada tenia esto de li4 

teraiidádp ;n |>a0(|^' ¿0> puede* haberla 

en dotideiiaa)c-iit)to!Ídai i -í 

'...'¿•.^^fisiBeoesaariar.ique cada cim 

proporcicmei SU& litenákladss^á^ti es> 

fadoy tf' sus ifacúlaiéesi, pues de lo 

aKitrario.:'boaieteria una especie^d^ 

injusticia^ <pai su fkmitia^-. Sucede ta d^ 

bien alfisas -s^pcce^ que .una liberaii^ 

dad mal apl&adá noí incita á tofúsit 

\ot bienes ágenos para cenet con que 

tgercerlia^ 
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3j^f ]^frh> ea él^egef^icio de Jt 
beneficencoateifii^cisb atender al iqe^ 
rito de los sugetos y i las conexiones 
snas ó JDQdQO6:;fnrticíilaf09' x)ue nos 
unen á ellos: esto es lo que ha:^ds 
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decidirle hr preferencia. 

i^i. Y 'I? I^a vixtud unerece por st 

misma una consideración grande, y 

«wmiiiiariniioho elNdcreclip natural 

quc^ tteQeíi/^:l«i$^^ hombres á ia beiaefii» 

jsencia. s! í vj¡.^:; - • , '• ú/:.; . . 

n- 2? í'Bs Jieoeíarioutctoerien cohsidef 
moioftdbsisjsea&fiiinidtítoáde' los demak 
jbamJbiíe»^p9sa>boHi:jioi0iros^ ' 

*i.' :^.1?^ BrÍQ£ÍpaliDi^tH)Q los) servicios 
que nos I»n»»4bpeisdd6< í 
M 4;^ JL09? difetentes grados de ;CO» 
imriQá'. 91» naSf imeiiw^á ellos, lia mas 
general es la que forma. la huina> 
«Ckidadf desf^Ja que hajñ enf re los 
individuos deiitáamismá nación ,<en)- 
jltre Jos habitar) tes dtí una ftíismaciu^ 
dfd» entre^ílos miembros de una mtí- 
poL faoltUav entre aañg<>s ff^ttioA» 

ía Vw| UUL^a '. y . . > ,. 1 ' . . i • . w > 

f . 5»'^ Slend<».p.ort^l7a/parte iguales 
todas la» cirtunstanciaíj^ es hecesad^ 
•Gonsiderar la rnecesidad • mas o menos 
¿urgente deseada unoi. r 

6.^ Enfín, la manera de egercer 
beneficer»:ta realza mucho el va* 
: . de*. I0& beneficios ^.como, cuando 



licito y gozoso. iTales soá íaEs ineglai 
de la beneficencia. : r.-vj • 

^ A ' la ltl>eralidad débeiiatúralixseih 
te corresponder : . el agndeáMmto\ 

El agradecimiento es aquélla 
por la cual !eekK)ue hat recibido un 
heneficto. manié^stá ccos^ ptater qw 
se reconoce poD.xkudor; :se intereá 
ttií.todo cuáneoiperUoéce^ á^ sQ bien- 
hechor , busca' ^ks ocasiona -^dc co^ 
nsponderle, y ^cuando '- sen Js pnssen« 
taax lo hacQ efectivamexMqp siempue 
^or-jpucdeí.":-'i .. .;* ¿^ i í 
^ ^ MaaifisfCárenios la ^{ustioia y la oc^ 
cesidad de ^ esté deben. »» 

-íí: i.^ Se puede observar, que ;d 
<^lá 'naturaleza • fñisma ncíis inclina i 
0tnar á l€p bopbres y i. hacerlos bcen^ 
este sentimiento se desenvuelve coa 
sniucho mas^gor todavía., respecto 
«fie aquellos xb quienes hemos recibid 
do algunos bbnefícios : ^sto propia- 
mente es una ampliación dd amor^de 
tiosotros^ndsmos; , . i ; . 
' 2.^ Siendo «estos sentimientos ab 
eólutameotCL. necesarios Jtían la 
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é$A ñéh:i$ochdÍú^r lif^dSK^n recono- 
C6 sia. dificultad k justicia de ellos^ 
y asi iteran á ser para nosotros víúo9 
deberes; i ndisprasabies. 

3 &^ ; Y en efecto » si en consecuen« 
da de J^s típicas cooeziones de la Im^ 
iMAidad debemos amar á Jos demolí 
hombres 7 hacerlos bien; ¡con cuan^ 
tá mafor t razón M4 impfpne la lev 
natural. xsscos deberes para emaqué 
Uos qucíinosl han fa^vorecidó prime* 
to con ^us ' bene^ciosl 
. ' jfJi 2:i»j igualdad natural phieba 
también la necesidad del agradeció 
miento. ^170 me creo con dereclio 
de exigir ^ d¿ ios demás . hombrea 
que me : hagan bien y en esto mis* 
mo . Jes-ooiic^o ^el deiecho de Ja 
paga. Pretender eximirse de lá lef 
dd agradecionemni'/ es declararse 
hidigno» de tos* beneficios de los 
demás , hombreé * 

5.P: La neqe^dad del agiadeci^ 
mienta ; se;:conocé mejor i todavía 
por so, cbntraría Si se destruye 
la gratitud se desterrará del muok 
do.; todac jcoofiatoa.» V toda" 
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lencia, toéa IHiexUidad p ^toídd ser^ 
yicio gratuitoj; 7 en este estado 
dei cosas i que seriir la vida: iiúmana^ 
6.^ Obsérvese tambtea que to^^ 
dos los hombres < tienen horror na« 
tiual á los ingratos ^ y que ik> 
hay vicio mas ^«eralmente detes^ 

udo« .' ..:•,' *- 

Esto nace ao solo de * que ;mi4 
ramos la ingr^ttoid coflK> .el- . efec-* 
to de una alma escremadamcnte ba.«» 
|a , sino también ' porque «este vicia 
ofende á todos los hocábrtt en ge^ 
neraL : í,: '■' '- r- -' • t 

L i. Porque)'^ como. d*" proceder d« 
ios ingratos de^nimÉa áLlosiquoson 
inclinados á } la bédeficenclav ^s una 
injuria que interesa i cadaiioaibre'.ea 
particular, ■ .'kv ' 
t 7*^ Al^copiraffió^ el. agi^decí** 
mienta prodoce doblei beneficio* : i .^ 
nos liberta de un gran mal, quie^ 
r o .decir» del ¿dio publicó :129 nos 
proporciona un bioomuyc Cflastdcr* 
rabie, que ;" es él afecto ds Jos id?^ 

mas hóf^bres. : 

' Afiádiremos.tAittbifiadoSiCeAexicl^ 
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«W»^^ «cerca del agri^Mifaiieftta 

. .JL« primera es., que la • raxoa 

epcige.que sea proporcionado^. al fac!- 

nejpQio s y coieao los beneficix>s mas 

qp.Qs¡(<d.erables $on»sin contcadtccion» 

aquellos que contribuyen á perfec^ 

«ylonar : nuestro espíritu y nuestra co« 

rasE^n^y á hacernos sabios y Virr 

tuoso$.» estos sodn también los que 

exigen de prestía:. parte la paga mas 

sincera y las 'muestras mas particulai- 

resrde nuestro agradecimiento. : 

Lar otra refl^viotí se reduce!. á que 

lel deber del agradecimiento es como 

el de la beneficencia » una obligación 

|mj>erfe{;ta y que no.se puede exigir 

poc la . fufitza. ' 

>:íu,CAPIJt[LOlV. =. 
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2>< Ia$ obligaciones que se contfMn 
jm las pr entesas ó convenios^ Fidelidad 
en (umpür la palabra. 

jQs^sp^es de haber tratado de los 
^biolutos y generales que ^e 



debe» Jte». fioftibref tédpKf&Uti€fítb 
«IOS :á diroft, es necesario p&s^ 4hcH 
ra i Im- deberé» paífcícttiares o eóís^ 
^icionates, que suponien algunaVacT^ 
Clones , ú algún establecimiento tut^ 
mano» [-^ 

^ Abot^ bien /entre- todos csttfi 
«stabltcimientos , • los que se pre^ 
«man primero > y cojro uso es- de íhé^ 
jot t%tct»ion^ é^wh$ fromesap y tót 
$oiw¿nm^ ' ., :¡¿ 

El cermlnd de $$ni^m ^xsítpttlá^ 
'd« toda especie de promesas, de ^ron* 
tratos i detratüdos, de pactos^dé cl¡la^ 
íqüiera naturaleza; -• . • - > ^ -; 
- Un itfi^^;zái%opor ponslgUÍem^;%í 
la Conformidad ó consMCiáÉJenic^dé 
'dos ó muchas personas , gor el cual 
se obligan i bacér^ k^ una ^r la otra 
alguna cosa. 

Eí^o Miir W C(^i;(dVt!os *'^^ una 
consecuencia del orden de la socio- 
d^d. Es -tX inéíMdlñas propio^ara 
obrtiunkamos rcctpifeédííieát!fejé4dtft>- 
rentes socorros • que '^ecesitamoSi? "»* 
* — fisf venrfád'^qiTe'la^ky d&;-laben 
fioe^cia-obl^áiálos hoifilbfds á^sdeof"- 



nsrse mutuamente en sus necesidades; 
, pero ademas de que no todos tienen 
el corazón propenso á hacer bien por 
principio de generosidad , suceda 
muchas veces, que no se hallan en 
estado de dar sin interés , y los con- 
venios remedian estos inconvenicn* 
tes. 

Concluyamos , pues , que el uso 
d^ Ips convenios es necesario por 
muchos motivos: i.® Para produ- 
cir nuevas obligaciones entre los hom- 
bres. \2v^ Para hacer perfectas estas 
obligaciones, que %o\ottdin imperfectas. 
3.^ Para extinguir las obligaciones 
que se han contraído , como cuan- 
do un acreedor declara que está en 
paz con su deudor. 40 En fin , pa- 
ra restablecer en su fuerza y vigor las 
obligaciones interrumpidas y aun en- 
teramente extinguidas. Esto se vé en 
los tratados de paz v cojí' los cuále*$ 
se termina una guerra.: 

Resulta de estas reflexiones , que 
aunque dep^i^^c d^ '^ vof untad db 
cada uno entrar ó rio ^n una obliga* 
cioa particular » es ' s&i'embargó , 'efe 
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derecho natural que haya obligecior 
nes voluntarias ^ntre' los hombres, 
puesto que sin ellas la sociedad no 
puede mantenerse de una manera 
ventajosa: esto es lo que se puede lla- 
mar el derecho de contercio. 

Pero á fin de qué los convenios 
produzcan los beneficios de que he- 
mos hablado, es absolutamente ne- 
cesario que los hombres. ^eanfiefes 
á sus obligaciones* 

. Es , por consiguiente , tina icy del 
derecho natural , que cada -uno cum^ 
pía inviolablemente su palabra y nali' 
ce aquello á que se ha obligado. 

La necesidad y la justicia de es- 
ta ley es manifiesta* Sí se destruye la 
fidelidad de los convenios , cesará 
aquel comercio de servicios en que 
estriba toda la vida humana , se des- 
vanecerá la confianza , y dos veremos 
obligados i recurrir á la violencia pa- 
ra alcanzar justicia. 

La igualdad natural y la obliga- 
ción de no hacer mal á ningún hom<< 
bre, prueban también la necesidad 
de este deber. En fin , la práctica de 
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él, es de una necesidad tan urgente 
para la felicidad de los hombres^ 
que la obligación que produce es per- 
fecta y rigorosa^ de suerte que se pue^- 
de emplear el apremio ó la autoridad 
de un superior común para obtener su 
egecucíon. 

Se pueden dividir las obligaciones 
cfi muchas c|ases« 

i.^ Son obligatorias por una sola 
parte, ú obligatorias por dos partes. 
Umlateraüa, bilatetalia pacta. 

Las:pr¡meras son aquellas por las 
cuales se obliga una persona con otra 
Á alguna cosa» sin que ésta misma se 
obligue : tales son las promesas gra- 
tuitas* 

Las segundas son y al contrario^ 
aquellas, por las cuales dos ó mu- 
ciías personas se obligan á hacer unas 
por otras reciprocamente alguna cosa. 

3.^ Hay iofsventQS nales y tonve- 
sfiios personales* 

Los convenios feales son aquellos 
que pasan á ios herederos de tos con* 
tratantes. 

Los convenios personales son , al 
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contrario » 'dcluellos quena obligan si^ 
no á la£i personas que los han hecho. 

En fin hay convenios expresos y 
convenios tácitos^ como lo explicare* 
mos adelante. 

Con . respecto á las promesas es 
preciso advertir, que no todas tienen 
la misma fuerza. 

Algunas veces las hacemos sola^ 
mente con el designio de manifestar á 
alguna persona nuestra amistad y núes* 
tra benevolencia i y entonces la obll*- 
gádon que contraemos no esjuna obli- 
gación perfecta y rigorosa: basta que 
hablemos con sinceridad ; y el sugeto 
á quien se las hacemos no adquiere 
por eso contra nosotros un derecho 
perfecto y rigoroso^ por cuya razón 
estas promesas se IhtñM imperfectas. . 

Pero si. nuestra , intención se exr 
tiende á mas , y nos explicamos ^ dp 
manera .q'ne damos ;un verdadero 
derecho i aquel i quien ofrecemos» 
entonces la promesa llega á ser per- 
fecta Y nos obliga en todo rigor. ^ 

Veamos, pues, ahora cual debe 
ser la naturaleza del consejitímientOj 
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y que condiciones ha dé tener pa- 
ra que sea verdaderamente obliga* 
torio. 

Digo, pues, que el consentunien* 
to necesario en los convenios su- 
pone: 1 9 el uso de la razón: %°. que 
sea declarado convenientemente: 3^. 
que esté libre de error: 4.^. libre de 
fraude: 5^. acompañado de una en- 
tera libertad: 6.^ que en nada sea 
contrario á la disposición de las 
leyes: 7^. y en fin, que sea recipro- 
co. 

M^. Los convenios suponen el uso 
de la razón; porque estando esta- 
blecidos para satisfacer nuestras ne* 
cesidades, se infiere necesariamente 
que los contratantes conocen lo que 
san, y que han examinado la cosa 
i que se obigan: lo cual pide el 
uso de la razón. 

Se sigue de esto, que las promesas 
.^ los convenios de los niños, de los 
jóvenes, de los imbéciles, de los in* 
sensatos, ó de aquellos i quienes el 
vino ha quitado el uso de la razon^ 
son huios y de ningún efecto. 
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Sin embargo, aymo estas perso* 
fias han de tener necesidad de ¿a* 
cer algún convenio , el derecho na-*' 
tural exige que se les nombren su* 
periores, que no solamente cuiden 
de sus personas, sino también %^ue 
les autoricen para obligarse valida*» 
xnedte« A esto han provisto las le-» 
yes civiles con el establecimiento 
de los tutores y de los curadores, 
y es fácil conocer la sabiduría y la 
necesidad de este establecimiento. 

2;^. Es necesario después, que el 
consentimiento de los contratantes 
les sea reciprocamente conocido, y 
para este efecto que sea conveniente* 
mente declarado. 

£1 consentimiento puede decla- 
rarse, ó de una manera expresa y 
formal^ ó 4e una manera tácita y 
(ongeturaL 

El consentimiento espresa y for^ 
mal es aquel que se daclara con signos, 
de que se sirven los hombres co- 
munmente para ello; como son las 
palabras, los escritos, &c. 

£1 consentimiento tdátocs aquel 
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que se deduce de la naturaleza mis* 
nía del hecho de que se trata y de 
las circunstancias que le acompañaoi 
sin necesidad de explicarle con pa- 
labras. Asi, el silencio solo pasa algu- 
nas veces por una prueba sufícien*- 
te de consentimiento. 

Pero es preciso advertir , acerca 
del consentimiento tácito, que las 
circunstancias del hecho en que se 
fundan han de concurrir todas á de* 
signar la intención que se atribuye 
á alguno; de suerte que no haya 
nada en esto de. equivoco. 

Un hombre» por exemplo, sale 
de su patria y entra . como amigo en 
un país extrangero para perma- 
necer alÜ algún tiehipo: por esto 
solo se le considera obligado tcicita- 
mente i observar las leyes del pais, 
según su estado y condición , y al 
soberano , por su parte, ^como que 
le ha prometida sa^ protección y 
justicia. 

Si un soberano conceie i los 
extrangeros la entrada de su país» 
ó el derecho de frecuentar las ferias 
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de sus Estados, está por esto mis* 
mo ticitamente convenido en dejar* 
Jos salir libremente , ó permitirles 
llevar las mercadurías que han com- 
prado» aunque Qo se haya estipula* 
do naida en este asunto, iy porqué? 
por que en todos c^tos casos las cir- 
cunstancias concurren á denotar una 
cierta intención. 

En estos principios está estable- 
cida Ja distinción de los convenios 
expresos y de los convenios tácitos. 

JLa tercera condición necesaria al 
consentimiento es, que > se tengan los 
conocimientos necesarios del asunto 
de que se tratado que no Ínter venga 
error* 

Hay error en los convenios cuan- 
do uno de los contratantes ó am- 
bos, no reconoced el ^tado de las 
cosas, ó /Cuando este astado es dis- 
tiqtQ del qqe suponen. 

£n estas circunstancias el con- 
sentimiento no está dado de una 
maAer^ absoluta, i skio condicional, 
y., no verificándose esta condición, 
i>e puede decir que no se ha con- 
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teütido y, por consiguiente, que no 
sé e^tá obligado; 

Para ilustrar bien esta materia, 
es necesario distinguir primero el error 
' iseneial del errar accidental. 
' El errar esencial ^ es aquel que 
recae sobre «na cosa* esencial y ne- 
cesaria, al convenio ó por si misma, 6* 
conforme á la intención de una de las 
partes, notificada ai tiempo del 
contrato. 

El errar accidental es, al contra- 
rio, aquel que ni por si mismo, ni 
56gun la intención de. uno denlos 
contratantes, tiene ningún enlace 
i;fecesario con el convenio. 

Estos principios nos dan. lugar 
á establecer las reglas sigtnentes. 

Primera regla. Cuando en un^ 
promesa gratuita suponemos alguna 
cosa, sin la cual no nos hubiera*^ 
mos determinado á prometer, y fiíl* 
ta la cosa supuesta, la obÜgactoñ 
es nula según el derecho natural. 

Un príncipe promete cierta Mama i|para 
doté de su hija: esta promesa no elébli 
gatoria, sino se verlÜQaelmaiHDKHaMH 
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Un soldado pasa por muerto, 
muda su padre el testamento que 
habia otorgado á* su favor, insti- 
tuy^e otro heredero y muere en este 
error. El soldado á $u regreso pide 
la herencia conforme al primer tes« 
tamcnto. V. Ck. de orat* lib I. Cap^ 
XXXVIIL 

Segunda regla. En cuanto á los 
contratos, si el error recae sobre al* 
guna circunstancia necesaria por si 
misma al asunto de que se trata, el 
convenio es nulo, aunque no nos 
hadamos, explicado en este asunto 
formalmente. 

Porque es evidente* que aquel quo 
se engaña no ha dado sg consentí* 
miento , sino de una.mpinera coodi* 
cional. 

Tercera regía. Al contrario, si 
el obgeto jdel error es por si mis- 
mo accidental al convenio, este 
error no puede anularle, á menos 
que no nos hayamos explicado en 
este-apunto anticipadamente. . 

Cp^yendo haber perdido el caba- 
llo ^en un combate, he comprado 



otro: cuando después encuentro el 
mío no puedo por esta razón anular 
el contrato» á menos de no haber es* 
tipulado formalmente que no com-» 
praba aquel caballo, sino en el supues- 
to de que el mió se hubiese per« 
dído. 

Cuarta regla. En fin , es nece- 
sario advertir, que en la duda ; es 
decir , si no se puede conocer con 
certeza si el error es esencial ó ac- 
cidental , entonces el error no pue- 
de nular el convenio, y el daño 
recae sobre aquél que se engaña* ' 

La razón es, que suponemos ra- 
cionalmente que cualquiera persona 
que contrata conoce la naturaleza y 
el estado de las cosas , 6 que debe á 16 
menos explicarse en este asunto y ha* 
cer que le instruyan de ellas. 

4? El consentimiento no solamen- 
te ha de estar libre de error, sino 
Cambien de doh, 

9ot dolo entendamos cualquiera 
lespccle de sorpresa , de fraude , de 
sutilez^a , ó de disimulación , en una 
palabra > cualquiera conducto malo , 
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directo 6 indirecto ^positivo ó nega* 
tívo 9 por el cual se engaña i algu- 
no maliciosamente. 

He aquí las reglas que pueden 
establecerse en esta materia. 

Primera regla «,]£n todos los con* 
venios en que hay engaño por una 
parte , hay por la otra un error 
esencial : pocemos , por consiguiente » 
establecer ^mo cierto» que todos 
los convenios fraudulentos son nulos 
á título de error. 

Segunda regla • Si el ¿lolo viene 
de un tercero, y no hay ninguna 
colusión entre este y uno de los con« 
tratantes, el convenio subsiste en 
todo su vigor , quedando á la parte 
per}udicada: el.d^i^echo de perseguir 
a) autor del, engaño para lograr una 
compensación. 

. Por egemplo, si persuadido por 
^íguna persona, ^c que los enemigos 
me Han llevado todos mis caballo^ 
compro otros nuevos , esta compra 
sujbsiste, aunque Jlegue á saber desr 
put^s que el hecho es falso; pero 
tengo el recurso natural de pedir 



contra el que me ha enganado. 

Tercera regla . SI por' el dolo de 
unas de las partes se ha deteroiina* 
do la otra á prometer ó á tratar y la 
promesa ó el convenio no es obli-- 
gatorio. 

En efecto , seria un absurdo íma*' 
ginar que un engaño malicioso y 
criminal pudiera imponernos una 
obligación en favor del mismo au; 
tor del fraude. 

Nemo .ex dcHto^ emtditionem matñ 
meUorem facire fotest , de rcg. jur. 

134- § I- 

Cuarta regla. Cuando no hay 

áülo díCt\xz\ en el convenio; pero té- 
memos, sin embargo , alguna sorpre^ 
sa por sospechas fundadas unicamén- 
tte en la corrupción general del co^ 
razón humano, no se nos dispensa 
de cumplir el contrato, porque de 
otra manera no habria ninguno vá- 
lido , y todos, ^os convenios sé re- 
ducirían á simple pasatiempo. 

C^inta regla. £n :>fin, si después 
de haber contratado con alguno Ib- 
gamos ^descubrir 4}e una manera 
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positiva, qiMt soto piensa borlarse de 

|3osotroS| no estanios obligados á 

efectuar el contrato » á menos que 

ix>. nos dé ^guridades suficientes 

contra una de&coníianza tan justa. 

Esto es lo que exige la segura 
dad de los convenios y del comer- 
cio,! que sin ello llegarían á ser en» 
teramjente kn^itiles^ 

5? El coDS^ntimiento supone tam« 
tMen una entera libertad : por con* 
•siguiente i la sujeción ó la violencia 
hace, nnlo el contrato. 

Para esto hay dos razones: la 
primera es , que los convenios en 
si aiísmos son cosas del todo indi- 
ferentes » y á las cuales no estamos obli* 
gados á deteminarnos sino cuando 
lo tengamos por conveniente , de 
donde se sigue que un convenio 
arrancado con violencia es nulo por 
si mismo* 

Bn estas circunstancias:, el que 
da su consentimiento no tiene inten- 
ción seria de oblig^irse, si solo coa* 
siente para salir del lance. 

La segunda razón , que afirma 



mucho la primera , nace de la inca* 
pacidad en que se halla el' autor de 
la violencia de adquirir ningún dé« 
recho en virtud de su injusticia. 

Porque , prohibiendo formalmen- 
te la ley natural cualquiera violencia 
en los convenios, ¿cqmo ha de con^* 
i ceder el derecho de exigir el cumplí^* 
ií>iento de un convenio, cuyo princi^» 
pió es una injuria 6 una injusticia > Es- 
to seria autorizar patentemente el la* 
trocinlo. ^ . 

.Duiisi mi tottsor t íüm- erigís ' n^tfOfiOa supr'aiH 
Tune libertatetn , divistiasque roget ? 

' Prévñtttíftn 'y me- tnim rogái tilo ttmpori fonscr^ 
Latr§ regata. Res es$ imfiriota timor» 
Sed fiterit curvd cüm tuta novacula thecd » 
'JFrangam twsori crura manus^ simul, 
Mart. Epi^. Jib. x £p. 59. 

Pero cuando nos obligamos con 
una persona para libertarnos de un 
mal que nos amenazaba por parte d« 
un tercero, sin que éste haya sido 
solicitado por aquella , ó sin que ha- 
ya entre arabos ninguna icoluüion, el 
contrato es válido sin disputa. 

De este modoi si habiendo caído 
en manos de 4os piratas tomamos di- 
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Tiero prestado pafd/ el* rescate; o tí 
.promctemps alguna cosa por escoltar* 
nos ó defendernos de. los ladrootiSy^el 
contrato es obligatorio. . 

Otra regla sobre e&t^ materia es» 
que los convenios hechos por temor 
o respeto i una autoridad ItgkifUMn P 
4)or diferencia á una persona i quien 
debemos JMscas atenciones » sub^iati^i 
.en todo su vigor,, a^pque no «os hq- 
Jbicrátfuos^^^ esppuianea- 

mente sin aquellas^ causas. ; 

Asi es como un soberano puede 
con buenas razone» mandar hacer á sus 
subditos ^Igun convenio , como ven* 
dtr ó comprar alguna cosa. 

Finalmente , es preciso observar 
que las promesas ó los convenios he- 
chos, pof error, por sqrprjsa, á por 
violeqcja , pueden sin embargo ser vá- 
lidos, si habiendo conocido el exvov ó 
Ja sorpresa , ó habiendo pasado el te- 
mot,!^ P^r^ perjudicada quiere .cum- 
plir su palabra y renunciar á su derecho. 

6.^ La sexta condición necesaria 
Á la firmeza del consentimiento es, 
que no tenga nada de^ contrarioí i 
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fa dísjpttádon át íi\ leyes. 

Pbf (jtfe siendo éstas U f cgla d^ Jas 
iccione^ humanas y ía (béditda de 
nuestra. libertad , no podía ser obliga- 
torio ¿r Convenio que nú s^ hubiera 
becho c6n toda la extensión de libef-* 
ód i^ií¿íás leyes dejan á los hombres.^ 
' Los" con venios contrarios á las Ic- 
fffí son tiihos'eot falta dfe poder en los* 
wntriaiaiitfes , y c! legislador , prohi- 
biendo ciertas cosas ; quita el poder' 
de ejecucaílas^ y por «insiguicnte de' 
obiigilrse i "hacerlas, ^lít ^ legibus feí-^ 
fitsw fimibuí rffugnanu nemnem Já* ' 
íkfi mtsf<redmdikii HL ' 

¡Bien lejos de que schte jantes con- 
venida sean obligatóffíós ', k% claro xjuo 
<leben 1ü¿' contratantes arltpenrifse y 
ooccéciitarlos. * ^ • . ' 

V TÍS E?^ ;fin,k valid¿is de to^ cóh-^ 
vcttíós, ttX\t también qiié jsl conseiiti'- 
tniento sea ttiutoo y tecip'roCo , piídst'o 
que loi ¿oüveníois tío pueden forrfiarse, 

siiU) coíi;el fconcunfo, la conformidad, ^ 
^ lá unión, de voluntad de muchas . 
personas. • ♦ 

£í*coñsentimieato mutut es tam^ 



bien neccsaño en las prpmesas gratui^ 
td;s, porqué mientras no haya h acep* 
tacion 9 la cosa prometida 4)ermanecaL 
á^la disposición del que la promete* 

Non poten libtralitas noUnti act^m^ 
rt. Invito benificium non datur. 

Ésto puede bastar en cuanto i la 
naturaleza de tos convenios. Resulta' 
de \q que apabamos de; decir ^ que es 
necesario que la cosa, ó |a acción á 
que nos obligamos » no sea superior i- 
muestras fuerzas; porque ninguno ppc* 
de obligarse i lo imposible recouópi* 
dp ípor tal. . 

* Que si la ¿qs4 no es imposible en 
sí misma» sino que lo es al tiempo del 
cpntrato, sin culpa del que promete^ 
él convenio és nulo , si la cosa está 
en su primer estado. Pero cuando uno 
d^ los contratantes ha ejecutfido ya 
alguna cósales preciso volverle loque 
ha dado ó el equivalente. 

Es igualmente cierto que no po- 
denios tratar ó prometer validat^en'- 
té ningún objeto que pertenezca á 
otro y no esté á nuestra disposición» 

Por lo demás 9 es necesario ob- 
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lervár» también ', -que *ay contratos 

'Absólwípi'i y contratos condkmales; és 

dedr^' ^üe nos obligamos absoluta- 

«fcñte y sin reserva', ó de suerte- que 

•el eíecto del converiib dependa d« 

íalg^nos acáeciííiiéntoij. '• 

- ♦Loy''»}urkcortstHtós dividen ís^ 

'condtóiótí&í en posibles é imposiWsi 

per<)^-'fcis -condiciones imposibles no 

son propiamente condiciones; 

Las condicioné5^háblé5 se subdivi- 
den en casualis ó fortuitas, y en arbitra- 
fías f^mmios. . ^■•^' '•' 

Las casuales son aquellas , cuyo 
cumpliililetttd no <íé^eiide de noso- 
tros. Ejemplo: os daré tanto, si se 
hacfeMá «paV caté ¿8¿/ 

Las condiciones arbitrarias son 
'aq^úelféíS ) '^cüyo efecto depende' Üe la 
pérsoba 'cotí quieri'^ contratamos. Os. 
•daré tantos si no jugáis en seis Aieses. 
1 L^s'mstas son agüellas cuyo cum- 
;plími«nto' depende en pane de la 
voluntad de la pefs»na con quien ^on- 
"tratcirnos ,'y en partt de la casualidad. 
'Os daré tantp , si os casáis coa tal se* 
•fioñta. 
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FinaliMntc > podemos contratat 
por oosocros mismos ó porincdió de 
vía tercero, <)Ue se llama apoderado^ 
. £s evidente que, cuando un a por 
derado egtcuta.de buena fé.su^cor 
misión y con arreglo á las ordeoef 
^ue le' liemos dado, estamos . bbli* 
gados- á aprobar y ratificar lo que 
lia hecho por nosiotros y en nuestro 
nombre. : : r: 

CAPITULO V. .:! 
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Otra ley de la sDciahilidéié . 

« » ■ < » 

DEL PSO tXE ;LA BALA3|IA^* 

• - 

■ • • 

Observar la verdad en tóf dismrsoié 

- 

Después de los convenios , otro 
^establecí miento qecesario' y de un 
usoxnuy grande en la sociedad es 
.el de la palabra • Veamos ^p^ies , la 
-que es la palabra » y cuales los de« 
beres que corresponden á. su jjso» 

La palabra «s una voz articu- 
lada f de que se sirven los hombres 
como de un signo est^ablecido para 
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cenítmicjífse tai pensatnientos. 
: Se distinguen' dos especies de stg* 
m¿: lús út\o$ nafuralis y los otros 
úrbitrarias ó de institución humana. 

Los signos naturales %on aqjuellos 
que tienen por si mismos un cnla«» 
ce natiKdl y necesario con las co-^ 
sas que significan; de sueirte, que pro- 
ducen el -mi^mo^^^ecto y excitan 
las mismas ideas en todos los hom« 
brcs. •■ ""^ 

1.Z aurora ^ f>or egemplo , es un 
signo natural de la salida del sol» 
el' huitto del niego , &c. 

Los signos arbitrarios ó ^ insi'^ 
títmion humana son , ál contrario ^ 
aquellos que no- ú^ñen pCK si mis- 
mos \niugun. enlace natural y nece<^ 
«aria. con Jas cú5a$ qt)e significan V 
sino únicamente en «consecuencia da^ 
la vdluntad de ios hombres» , : 
c . Colocamos \^ < palabra en la -cla«^ 
se de los signos arbitrarios, potqúe es^ 
evidente , que la virtud qué tienen 
las palabras de signific$ir'tal ó^Cüát 
cosa, es decir , i excitar «li T^%tfé 
alma . cierta^ Ideas ^lnd:^pM)¥SeM dd 



U naturaleza ^^efüoanfM^idiid Ri 
sica é .interna ,. sino únicamente de 
la institución I ó de la -voluntad hut 
inana. . . 

La diversidad prodigiosa de tan- 
tos, icliomas di^tiif^;o^. lo ^prueba de 
una manera eviikiH^ } pe>rque si^hu^ 
bicra un knguagj^ natural se conc» 
ceria eq toda Ja. t¡crx;a .y: 4e usaria en 
todas partes, .. j ... . ;....♦. 

Hemos dicho, que la palabra tá 
un signo de que se - sir^fít^ h^. . honHbres 
fara comunicarse s/fs pensü^nüenf^Sy áñh 
de indicar cual es el obgeto y fía de 
la palabra ó deUenguage. ^ ; . 
^ Y en efecto , la focultád de la 
palabri) no se .rX<^ ha .concedido , ¿ina 
como «n medíp .muy pronto íy có^ 
modo para f<;on9umcarnbs; ¡tnios á 
o trq^;; nuestros, ^pensamientosí y- para 
adquirid" de e^ca manera ]os:au:&ilios^ 
los beneficios > y Iqs .placeles, qué nos 
©frece Ja spciédadi* ¿;, • : . : • 
r ..X ciertamente^ ctíaodp no tüvie-t 
iS9^ps*otna^;prue]^: d¿l destino^ del 
bc»P9kre áia sociedad » que la que resul^ 

^M'-Jtátubüá^ d& la palería xoa 



^vt se IiáITá ennqíiecMo , bastaría 
para manífestai' claramente qué el 
hombre está destinado á vivir con 
sus semejantes. 

Esto mismo ha observado Cice* 
ron en el cap. i6. del lib. x? dÍ9 
ius oficios. ^ ' 

*^Er primer principio de la to- 
ciedad humana , dice , es aquel que 
forma ía sociedad general , en don'- 
de está' comprendido todo el gene» 
ro humano ; y este principió no es 
otra (Qosa que el comercio de la ra- 
zón y de la palabra , porque esto 
solo forma entre los hombres una 
sociedad que los i'ncliná á comuni- 
carse sus pensamientos , á instruirse 
reciprocamente , á discutir y arreglar 
ios negocios que tienen unos con 
otros &c.** ,. 

Por lo demás, es bueno obser- 
var aqui que el establecimiento de 
la significación de las palabras, nó 
es hecho por una convención pro- 
piameiíte dicha , sino 'por un uso^ 
que , considerándole eh sí mismo ¿ 
independientemente dé la obligación 
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qw tencma^dfi descubra i Ips ¿te» 
nías ló que ipensamos i, no tiene nada 
de obUgat.ori.<x «^< - 

También sucede caá.fnsóieocu^ 
,que UB simple particwlar ^^Í4ívcnta 
nuevas palabras ó da í las, ya re^ 
cibidas otra nueva sigmfícactop» y 
que las adoptan 6 desechan los de- 
inaí^ , en todo o en parte* pot aigui^ 
tiempo ó para siempre y con entera 
libertad ¿ pero esto no ppdia hacefj 
se si hubiera algún ctínvenio oblit 
gatorio , porque entonces, la ipcno; 
mudanza en el uso recibido, y que 
no se efectuase de común ^querdpj 
tcndria algo de criminaU 

Es preciso , pues ^ decir con 72ar^ 
cío. Arte poética , ver. 70 y siguientes 

Mntta rensscentur <|iic |uin c<*£Mer9.f CJw)«nl^^ 
Quac munc sunt ín honorc '^CiíbuTaV $i vqJet usus » 
QiieiB penes arbitrium est et jus et norma* loqueod^ 

El uso esd dueño absoluta délas 
lenguas-, no sq'ti keUos ni regular4sr los mot 
dos di hablar^ que él no quiere que ¡osean J\ 
Muchas palabras que haa caido 
en el olvido volverán á aparece^ 
álgun dia'cdn honor, y otras que 



íbrúián-li0f«.f)«faf|n 4leb^ luí á las 
iMiiel^las. £1. pso decidirá su suerte^ 

Observemos , en fin , q^ue los din 
icrentes actos que tienen conezioq 
con la pajahra son d discurso , el % 
hnm^\dL verdad , la falsead , el ^«p* 
mz/^ro y la disimulación. 

La verdad se toma aqui por la 
fjonfprmidad de nuestras palabras 
icón nuef tros pensamientos, y la faW 
Kdad , al contrario , por la no con? 
forpidad á la oposición de aquellai 
con estos. 

-^~ .Es preciso no qonfundir la ver* 
dad y ia falsedad , de que aqui se 
trata ^ con la verdad y la falsedad 
lógicas f porque estas consisten en la 
conformidad . ó. no conformidad de 
nuestras ideas con la naturaleza y 

el estado de las cosas. 

* * " • 

. Despqes ,de estas refleiciones ge» 
rferales acerca ele la naturaleza , uso 
y , propiedades de la palabra, para 
jqiic formemos una idea justa de 
nuestros deberé^ en esta materiales 
i^e/c;esario observar primero , que el 
)}uen ó mal uso de la pjilabra y todo 
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lo que puéác liabcf «Tcstd de mafd 
o bueno , de laudable ó condenable 
depende en ültiifio • grado' de ío que 
iordcna ó pTobibe la Ity fiatural , por- 
que toda la moralidad de las ac^^ 
cienes humanas consiste en la co'^ 
nexion que tiv^en con las Ityés,- i:\vit 
son las' reglas que. las dirigen. 

Esto supuesto, e^ preciso décft 
que el uso de la palabra se halla 
dirigido por los tres gratides prin^ 
cipios de nuestros deberes , de qué 
hemos hablado arriba , á saber/ la 
teligion , el amor de nosotras mismos y 
la sociabilidad. . '' ' 

Porque, vaunque la J>á]abra « há 
concedido principalmente al hom^ 
bre , es tal ei enlace que hay entre lak 
diferentes partas del siátema de é^iti 
que la palabra tiene también alguna 
relación con Dios y con nosotros 
«oismos. 'í 

La pririiera regla general cñ es- 
ta materia es, por consiguiente, que 
ti liso que hacemos de la palabra 
en nada se oponga ¡amas í' lo <Jtie 
tíebemos á Dios , á nosdtrós nlis^ 



x^Qs^y á tes demás hbtnbr^. 

Para entrar en. algunos pormcno» 
M5;>^Si preciso establecer por segunda 
??gí¿> ^ue siempre que .la reJigion ó 
fl:re$peto que d<tbemos á Dios exi* 
Hinque hablemos/ ó que guardemos 
silencio, UBO y otro se convierten para 
9JQ$otros en deberes indispensables. 
i. Tercera regla. Es preciso no ha?- 
blarjjamas dé JQios, sino con un res* 
peto soberano y con la mayor cir<» 
cunspecclon. 

: Cuarta regla^ Cuando hablamos 
i Dios, ó nos. dirigimos á él direc^ 
trámente, ey: preciso qtie -digamos 
siempre la verdad francamente , y ob** 
servemos h sinceridad mas perfecta. ' 
-...La cosa es clara por si misma^ 
yi.csta regla no puede recibir nin-^ 
guna limitación; porque no soia"* 
JüSteptecomcteriamos una irreveren- 
cia extremada 9ú usar para con Dios 
0$.ia menor disimilación, sino que tam^ 
bien seria una e^s^travagancia insigne 
querer engañar á aquel, cuyo conoció 
miento no tieoe limites^ y que para 
penetrar nuestrp^ pensamientos.7 oues^ 
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tros mds ocültfos sentimientos ao fiB^ 
cesita saberlos de . nuestra boca. '- 

La palabra tiene también alguna 
relación, con nosotros mismos, pot 
cuanto esta facultad no se nos M 
dado únicamente en favor de los de-, 
tnas liombreSf sino también para<qi]tó 
por este mfidio podamos adquírif 
para nosotros niismos .los beneficiosf 
y deleites que la. saciedad nos :ofre«^ 
ce , siemp^re que sea de una mati¿raí 
que en nada se oponga á la gloriv 
de Dios 9 lü á^las^* leyes de la justi- 
cia y de la humanidad. - % 

Quinta regla. Es de nuestro deber 
con respecto á nosotros mismos , guar-^ 
dar silencio ó hablar» conforme tíQi 
dicte la prudencia , yasea para ..nues- 
tra conservación, á para adquirir al^' 
gun benefício inocente y degi timo* 

Sexta regla. Cuando hablemos pc^ 
nosotros mismos la ley natural exiga 
que digamos la verdad : . nos es efe0* 
tívámente permitidpi y debemos há* 
cerlo algunas veces, ocultar ciertas co* 
$as que nos pertenecen, y que nada 
interesan i los dema^f pero oa.s^ ^<^ 
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feemité alterar lá verdad , porque de 
otro -modo se per'deria pronta toda 
dxrédito , y en :vez de adquirir asi 
algup beneficia» esta sutile7.a fatal se 
^onvertiria ea perjuicio dei que la cm* 
ptease; V ' 

Si tiene algunas excepciones es* 
ta regla ^o» muy raras» y solamenteea 
caso de una estrema necesidad ; y co« 
X3AO puede el áoK^r propio seducirnos 
jcon mi ilusiones y hacernos as)p)iat 
fe exención mucho mas . allá de los 
^sos en que pudiera apÜbarse , ló 
mas seguro .es » en lo que tocará aoso-^' 
tros mismos ^atenernos rigidainente á 
Ja regla y ser siempre sinceros. 

., £n cuanto al uso de la palabra 
xon , respecto á los demás histmbres» 
ht aqui lo que la sociabilidad exig^ 
'Út nosotros. 

Séptima reg]a> Debemoís .guardar 
fUn silencio inviolable en todo aquello 
que pueda acarrear perjuicio á otroi 
«sea en su persona» en su$ bienes, 6 en 
su Reputación. . : "^ 

Hay , por consiguiente ^verdades 
^u¿ debemoscallar i porque l^abiendo* 



senos dado h facpltddtdela páld)fa pi4 
ra el bien de. ia sociedad » abusaríam(>$ 
sin dtrda criininahDctHiexleellaeinpleaif* 
dola. de ¿un 'modo quesfuese perjudi^ 
ehil á los demás hoiBbres.^6T esta raí^ 
zon nos prohibe la ley naturái-dectt 
del prójimo > un maj' ^verdadero sin 
necesidad 3 tsto es lo que^ se llanfa mifi' 
hdkefffia^* '• ' • ■: - '> 

C^W4S\2LfOT Tsaon debemos: guaf i» 
dar religiosamente ios secretos que se 
nos confiáfi , con talVsiüiembargo ^Xiúk 
haciéndalo fío ofendapios ptros dübtf>- 
res más esenciales , de los cuales nó pt^ 
demoa * disppasarnos: ^1 obgeto del ^e^ 
creto son- las verdades que se :p\3€dcíi 
callar , y ' debemos hacerlo con todas 
aquellas que te nos han confiado'efféP- 
le supuesto* y con esta condición;^' -^ 

Podemos conocer la intendiiJ» ^í 
Ijue ííofs.hacé esta confidencia de dos 
maneras r i? si declara fof malmentieí qifc 
se explica con «osotros í)ajo la óoodí- 
cion del 5¿cfetó: 2?-por la iiaturaleza 
misma de las cosas que se nos confían» 
' ^ cuáhdo éonoccmos que su revela- 
ción puede causar daño al que nos las 
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cusnt^y di otras personan qiie no lo 

qptcr^cen y que dcberoos^ libertar. 

Es verá ad que si los hombres penr 

sarán siempre corno deben , y no quisier 

Ti^n ¡^tnas sino Id que deben , apenas ten* 

dri^ uso el secreto en la sociedad; pero 

siendo como son , el secreto lleea á ser una 

precaución necesaria contra la Qialigni- 

dad del corazoo, la indiscreción y la d^ 

bUidad del esjuritu d¿ los demás honv 

l>res, y por /Gonstguie^t^s; uq. deber 

indispensable,: . , ,> : - ' 

). El secreto -e^ preciso -principal* 
m^nte en Ip^; grandes asuntos, y en 
]^s negociaciones importantes ; pero^sio 
embargo, también es verdad que es^a 
precaución . disminuye or4>n9f lamente 
a proporción que las empresas, que ^s 
forman son {u^ajs y racionales. 

En todof -tiempos se, tía conoci- 
do la necesidad y la obligación de guar- 
dar el secreto, y los que faltaban i 
é] se atraian 1^ colera de Dios, y el de$* 
j^ecio de los .c|pm^s hombres. 

; f>El $ecrptQ>, decia Horacio, exige 
t» fidelidad, y esta fidelidad po carece 
>» de recompensa : me guardaré bien de 



h alojarme Bá)ó"cl mismo iícho;y e»**' 
abarcarme en el mismo navio .!¿cns' 
>»aqucr qiie haya revelado los sc¿re* 
otos que se le han confiado." '^ 

Octava regla. Si debemos guaídaí"^ 
silencio siempre que nuestros discqfsüé^ 
^f^edan ot>bii¿f$e en alguna cosa á Icm^ 
-^deberes patatbn toísdjemáshombrcs, de-'^ 
i>emos. al contrario. 4iatílárien todiafs las: 
^ocasiones en qtíeinjeístroMsrlencio ófen*) 
"tía éstos mismos debtfrfcs. Por eso dc^: 
hemos dar consejos sinceros á aquellos* 
'que* nos 'lo$ pidan , íehsdSlsr el camino^ 
-ó los queschaíi«tráyiádb;ün sólda-1 
¿dó' puesto de centinela tfébe avisar It' 
^llegada ddeiíetnígo,&c, '^ 

' Novena rtglá. También es un de^-' 
'ber indispensable observar lá verdad 
en nuestros discursos, y na encañar ja- 
mas cdn palabras, ó con Cudfquierá otra 
; signo establecido para ínanifestar nues*^ 

• tros pensamientos , siempre que las^pef- ' 
'sonas con quienes tratamós'tcngiatn al*** 

gun derecho per fefro ó íitiperfectq pará*^ 

• exigirlo de nosotros , *ó algún iñtércs 
racional en saber lo que {^nsamos. 

Esta -obligación que tcnemds di' 
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decir la verdad «stá fundada. 

T.^ Generalmente en el obgeto que 
Dios se ha propuesto dándonos la facul-^ 
tad de ia palabra , y en la armonía que 
tia^qucfido ^tablecer entre nuestros 
pensamientos jr, nuestros discursos. 

2.^ Es necesario advertir después»» 
que la ley general de la sociabilidad y 
de la humanidad dan á los demás jiom«^ 
bres algún derecho de conocer nuestros 
pensamientoS[| y por consiguiente ^ nos 
í>bligan á hablar sinceramente , siempre 
j|ue esto pueda servir para evitar algún 
lOPial que les amenaza, ó proporcionar '- 
les algún beneficio positivo. 

3.^ La naturaleza misma del asum 
to que tratemos , nos pone alguóas ve- 
ces eo una obligación mas particulat 
todavía de hablar con ^tíceridad ;. y: 
esto en todos los negocios ^ queden .vir- 
tud de nuestro consentimiento, hait 
de produck algún derecho ó algut 
na obligación: esto se Verifica en 16$ 
contratos. 

4.^ Hay- también ^casos en que 
el derecho que tienen los demás 
hombres de conocer nuciros pens«* 
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niientos ^stá fundado en un conve* 

nio pdrticnldr entre e\\ó§y nosotrps» 

Como si alguno de nosotros se en-^ 

carga de enseñar á otro alguna cien^' 

eta , ó si vienen de páft(í de alguno i 

informarse <^e una cosa; porque enton* 

ees estamos Obfigados ex pf essime Ate i 

no ocultar liada de aquella Ciencia , 6 

i referir fielmente el estado^ de la^ 

COSÁIS. : '-•" . ' • . -.-^ . •^i 

5? Flngtfíiente , se puede* ásegurdt 
que también en las ,cosas indiferentei 
debemos decir siempr.e la verdad , scSt 
por el respetó; que la defeeiiKis , ó sea 
para mantener cita confia n^ia- tan ne* 
cesaria al bien déla sociedad; y sin 
hi cual no puede propdrtrlonar á loÍ 
hombres los beneficios y las dulzurai 
para que Dios la :há establecida. ^ 

A lo c.Ual es necesarm- añadir , que 
la experieíncia manifiesta , que si nos 
tomamos ^ la licencia de mentir , fin* 
gir ó disimular en asuntos frivolos, 
contraemos insensiblemente un hábi* 
to ' que en lo sucesivo ríos inclina i 
faltar á la sinceridad cú las ocasiones 
«as importantes , y en que es de la m^- 
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yor nedesiddd dcátíübrlr buestros |>tó- 

Sarniento^. ' ^ -' ^ 

' De fís ^jteflexioncs xjuc acabamos 
ée hácerf tóncluimos , que !a sinceri^ 
dad de t^'tie'ras peleonas honradas sé 
precian^ táMo ¿es aquella Virtud que 
nos hace hablar scguu nuesifbs pensa- 
miento^ á^tbdos los qué tienen algún 
derecho períecto ó imperf5ícto de exl-i 
giflo de nosotros', 6 áílgun interés na- 
cional en saber lo que jperisamos. * * • ' 
' La metitira V al cofttfürió , es aq «e \ 
"fricio que, nos inclina 3 dsptkarnosdb 
^ropo^itó ddiberado de üha manera" 
que no corresponde á k) que sentimo^i 
aunque estemos obligados á hacerlo 6 
por la ley de h justicia , ó' ^br la de 
fe^ humanidad. ' ^V\ 

^ La sincfetidad y h mentira Son , pues, 
rfna 'espeéié de justicia é HtíjüstUia: 
Así , el primer' rasgo en el carácter 
de un hombre, profííd para hacer 
felices á'lcyí demás, es la sinceridad 
y la franqueza ;« como, ial contrarío, 
ntí hay cb'ia ma^ opiuestá al bene- 
ficio de la sociedad 3^ nirnas indig- 
na que el carácter de' tkn hombre , en 
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cuya palabra iPfy so puede fiar* 

En particular nada es cna^ impor* 
taote para los principes^ fú itias digno 
de su grandeza, que predarse^de un^ 
&inc:eridad 4 tQd^ prueba , ai^oar y es* 
tinmr esta virtud en las personas qua 
\los rodean. í 

£1 orgullo insoportable de los; 
grandes » su inc^rregibiUdad: ixivenci-, 
ble y. todos 4o« piales de su domina* 
cion , nacen principalmente de qu^ 
apenas se coqoce la sinceridad en los 
palacios de los principes» y^ de que la 
disimulación y la baja Usopja ocupaa 
el lugar de aquella virtud. . 
. Pero, por poco que los principes re- 
flexionasen acerca de sus ,ve/dadero& 
intereses / conocerían inmediatamente 
el precio de la sinceridad : no contarían 
entre sus verdaderos amigos y^ sus mas 
fieles servidores ^ sino ¿los' que les 
hablasen sincefamente de susdefectosi 
y no les disfrazasen ninguna. cosa im« 
portante* Detestarían,. al contrario, i. 
¡os adulad ores, que son.lapé^te de los 
palacios, y escuchando los consejos de 
los hombres sabios^ llegarían á ser tan. 



iíustm^l^or sú virtud > como lo son 
por su nacimiento y su dignidad. 

Las máximas que^bemos estableei* 
do liasta aqui, no impiden que haya 
cicTt^^ Jiicicmes inocentes , que no tie* 
nen en s( mismas nada de criminales. 

Tales son aquellas ficciones inge- 
'niosas que ^empleamos algunas veces 
para introducir en el espiritu de los 
nfños ó de la multitud » tas instruc- 
ciones qtie necesitan , y que no harían 
¿n ellos la misma impresión si les pre- 
sentásemos la verdad desnuda* 

Es ^videme que esta clase de fic- 
ciones' en nada se opone á las leyes 
de la ')usticia y ni al. deber de la hu* 
inanidad. ^ i - 

¡Pero no hay algún otro casoeit 
que podamois usar de una disimula^' 
cion inocente? i 

Respondo » que si la ley que nos 
obliga áüecir la verdad: tíene algunas 
excepciones^ son tan raras, que nú 
pueden i;eiier lugar^sipo en casos muf 
apuraüos, y que en gei^taWlo mas se^ 
guro y mejor es atenerse i á kt i regla 
conforme la hemos ests^euxlo arriba* 
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Para ¡nzga^r -coa mas seglaridad d4 

estos, casos extraordinarios »'en los cuar 

I4s podemos usar de alguna dUimulá- 

Clon sin iiKurrir en mentira , es nece^*» 

sarío advertir que cuando el vfncuío 

de la sociedad y de la bumahidad sa 

rompe por enemistades, abiertas y de* 

claradas » ó cuando ios otros procü^'* 

ran datarnos y destruirnos por todof 

los mediost posibles » entonces - no les 

queda derecho alguno de esperar na^ 

da de nosotros* . . . . 

Esto mismo eilo que autoriza to** 
dasi las estratagemas y ardides que em- 
pleamos para sof^prender á ddbUitar á 
un ágrfesíir injusto » los fal^os-ávi^os iquc 
indirectamente pasamos al ^ndmigo^ 
en una palabra «cualquiera especie de 
simulación de palabra ó de hecho, quo 
pueden servir para librarnos ódefeii? 
dernos, i ' • ' . , 

Perx) es necesario adviertir queié&^f 
te permiso de^ei^añaif al enemigo con 
falsos «disGursos:^: no debe caotenderso 
jamas á losi ^onsÉenios quf .se^^hacen 
con: él '^aítarooncinipia guerra' y pa* 
ra.susp^cr Jes acto^thr:hdstükidd« . 



Se puede también referí f aqui aque^ 
íla feliz disimulación , con la cual por 
demos impedir quejes sugetos poseía 
dos de una p^iqn vehemente » ó )os 
malvados, cpinetan algún crimen. Es* 
tas personas no tienen, ningún derecho 
para exigir qye les hablemos coa ¡sin- 
ceridad , y les proporciontímps medios 
de'cgecutar sus perversos designios. ,; : 

. Asi , cuando un iiombre tposeido 
de violeflta cobra , .busca con el pur 
nal en laoianoá.ujia per^qnajnocente; 
cuando: un tirapo ó un perseguidor 
cru^l procura que pefez^cao; aquellos 
que. le desagradan ^ ó aq:ii$llos , cuyo 
único delito coo^ste. en no. ser de su 
opinión ,.nos/e$ pctmitldo. fingir O di- 
simular para librar de su resentímieri^ 
to y de su furor á los que son tristes 

objetos del éí. > ) 

Siendo la palabra por sí misma un 
medio de sociedad * ,^tia\p ponernos á 
su destino emplearla de un modo con 
trario al qi^ú^ciedad fexigrde no- 
sotros , y en U perdición de los inc^ 
i:entes. ; • ".,.•.•: - '. .^'• 

Por otta parte Jos ,quft auiíren.saV 
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ber nuestros pensamientos solamente 
con el designio de satisfacer su pasión 
y su injusticia , no tienen en este caso 
ningún derecho á que les digamos la 
verdad ; y la sinceridad seria una vir^ 
tud. muy cruel » si debiéramos obser* 
varia con aquellos que se servirían 
del descubrimiento de la verdad pa*' 
ra cometer un crimen. 

Reducidas las cosas i estos termi- 

* # 

nos, y tomadas con todas las Hirnta* 
clones que hemos referido » no puede 
resultar ningún inconveniente : los ca- 
sos ei) que es permitido usar de dtsi- 
anulación se reducen á un corto núme« 
70 , y la obligación en que estamos de 
'decir la verdad subsiste en todo su 
vigor. . 

CAPITULO VL 

Del juratnentOé 

Como el pramcnto da mucha au- 
toridad y crédito á^pe^tros discursos 
y á todos los actos en que interviene 
ia paUbx4>el Qrdeb aatural exige qu« 



tratemos aqui de esta importante ma- 
teria. 

£1 juramento es un acto por el 
cual , para dar mas autoridad y eré* 
dito i nuestros discursos ó i nuestros 
contratos . nos sometemos de una ma- 
nera formal á la justa venganza de 
Dios en caso de míentira ó de infide- 
lidad. 

Por su fórmula misma parece que 
este esel sentido á que se reducen to- 
dos los juramentos , y los diferentes 
modos con que se expresan, manifies- 
tan lo mismo. 

Por egemplo : Dios me ayude : /wwi- 
go á Dios for testigo : que Dios mé 
eastigue érc 

En todos tiempos y en todos loi 
pueblos se ha mirado el juramento 
como una cosa muy santa é inviola* 
ble. Los Egipcios castigaban de muer« 
tea los perjuros , como culpables d$ 
dos grandes crímenes ; el uno de vio- 
Jar el respeto debido á la divinidad» 
y el otro , de faltar i la obligación 
pas sagrada entre los hombres. 

£a efecu) , no hay vinculo 'mas 



fuerte que el juramento para impedif 
que los he • ubres falten i su palabra. 
V3^ *>Nullum emm vinculum ad as- 
tripgendam fidcm ¡ureiurando, majo* 
rési.arctius esse volueruntw Qc. M 
O/, hb. ni. cap, XXXf. 
. El deber^ gPílcral que la ley. natur 
ral prescribe , es que no juremos sin<| 
lo racnos que podamos y con respetQ 
reli^iosQ» y que cumplamos, inviola- 
bleipente aquello á que nos obliga^ 
naos por el iuraménto. 
^ Entraremos.en algunos pormenor 
res. £1 uso del' iuraménto s^pone I91 
desconfianza ^ la if^idelidad , la ig»o- 
randa y la debilidad de los hombre^ 
y se ha establecido como un remediq 
contra e&tps males* 

i Y cicrtaxppi^te no se puede em- 
plearui^ me4io.ma& eficaz para obli- 
garnos á decir la verdad , ó á cum-^ 
plir Ja palabr^^ que el temor, de .un 
I>ÍQS que todo :1o puede y que todq 
]q vé, y já cuya justicia nos »mete- 
mgs nosotros mismos en caso de per- 
fidia ó de mentira, 
; De esta sue/te , el. objeto y íiíi del 



pffainehtó por parte de aquél que ]ú^ 
ra, es dar mas crédito á sus discursos 
y .com:iliacse la confianta ; y ^por par- 
te del que recibe el juramento v asegu>» 
rarse de la sinceridad , ó de la fidelí^ 
dad de aquel con quien tiene qu; 
tratar* 

.\: Siendo esta asi^ el ¡uramento ^ con 
respecto al comercia de la: vida , es 
pnapiamente un medio de sociedad , y 
no; debe considerarse sino como un 
acto civil: es una seguridad que exigí* 
mo^y y cuysi fuerza depende de la iro« 
presión que iaace en los, hocnbres el 
tensor de la divinidad» 

Para - cpnocer bien en que consis-^ 
te la obligación y. la fuerza del ¡ura^ 
mentó ^ es prcisa^ i.^ ^saber lo xjud 
es esencialmente necesario al juramen- 
to para que sea verdaderamente taU 
y que podamos decir con razón/ que 
el que le ha prestado/ ha jurado en 
realidad.. 

Ahora bien j es. esencial el ^ura•^ 
menXD i considerado en* si mismo: i.^ 
que teru)ine siempre en la divinidad: 
a*^ que. encierre una sumisión á la jus- 
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ticia divina encaso de perfidia 6 de 
mentira». . 

Ademas de esto, para quecon^ 
ceptueaios que el que pronuncia ua 
juramento, ha jurado en realidad^ es 
preciso: 1.^ qijie sea conforme. á la 
religión del que le presta: 2.^ que el 
que .jura tenga el uso de la razón: 
3.^ que teiiga verdaderamente inteii^ 
cion de poner á Dios por testigo; 
14.^ que jure libremente y no por una 
violencia; injusta. 

Aclararemos algo mas estas ideas* 
Digo» pues, que aunque la forma del 
juramento puede variar en las pala^ 
brás , el juramento es siempre el mis- 
mo en la esencia , es decir , que de<* 
be terminar siempre en la divinidad» 

Porque cómo Dios solo tiene un 
conocimiento y un poder inñnito» es 
claro qosrno podemos sin cometer 
un absurdo jijraf por un .ser á quien 
Bo mireinos como á un Dios, es dc^ 
eir, én'quieh no xeconozcainos la om« 
hípotencia\^ U sabiduría^ y una pit/iciA 
ustida. : ' * 

Y aunque las ideas que teman 
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paganos de la divi6i,dad eran confu- 
sas y mezcladas de absurdos y contra- 
diciones, sin embargo , como reco- 
nocían en ella aquellos atributos ea 
que se funda el juramento , tenia eu«^ 
tíe ellos todo su vigor. 
^ Vemos» á la verdad , que antigua- 
fD^nte hacían muchas veces mencioa 
de las criaturas" en los juramentos ; y, 
asi es^ por egemplo, que los antiguos 
cristianos no. tenian^sprupulo de ju«^ 
rar por la vida de sus hijos , ó por la 
salud y ó la conservaciop del em* 
perador. : , ; 

, £sto quería decir , qi^ rogaban á 
Pios , que en caso á^ perjurio fulmi*; 
nase su venganza sobre aquellas ptrsoí 
ñas, que eran las que mas, amaban. 
(/ Pero , sea. como quief? « es dard 
que aquellos juramentos eran muy ir- 
regulares^ y que considerados en u 
mismos tenianalgo decrippinales. ^ 
t i.^ Es esencial al juramento, con* 
sideradoensi mismo, quenos some-. 
tamos en ¿1 á Ja justicia de Dios en caso 
de cometer un perjurio : sin e^to no 
le puede formar idea del jurduientp. 
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Sin embargó , basta poner i DIóf 
por testigo para hacer un verdadero 
juramento , porque poner por testigo 
aun superior que tiene derecho dd 
castigar, es pedirle que -castigue en 
efecto la inñd&tidad ó la perfidia. Ta^ 
It^ son las condicionen isenciálmente 
necesarias al juramento Cdnsidei^adó ^rl 
ii mismo: '• ■' ' ;-^ 

* Pero , ademas de ie^to i pira coh-» 
ceptuar que ünó ha jurádt) verdadera-^ 
merite, es necesario: li^ que el jura-^ 
memo sea conforme á !a fe%ion deí 
|ue le presta: dejo contrario hó ten í 
Iría íningfuií^íVaíÓr, porqué en vano. 
se hará )ufáflf^á'ünb por üfía divinidáií 
que ño f<:tonócc , y que por consP 
guiefitc na temé. • ^ 

<- Un iddlátb está, pufes , obligado 
i giiárdaMós juramentos ^q1le hace poP 
sus falsos dioses, que en üi inteligen-^ 
cia son los'vierdaderos. ' 

á.^ Es necesario que el que jura 
conserve el uso -de la razón y que co»-' 
irozca lo que hace : sin esto los jurá<^ 
tncntos solo serian en vano sonido de 
palabras vacia$ de sentido, y á lascuá^ 



les no podíamos átribuií hirtgun cfec* 
to ni moralidad. Asi no podemos de* 
cir que piran verdaderamente los ni< 
ños y los locos que pronuncian algu- 
nas fórmulas de juramento. 

3.^ Es necesario también suponer^ 
como en las promesas y en los contra- 
tos , que el que jura obra con deli* 
beracion, y que tiene verdaderamen- 
te designio d^ poner por testigo á la 
divinidad. ' » 

Asi , pue« , si alguilo sin tener in* 
fóncion de ^urar , pronlmcia palabras 
qoe encierran un jurarticnto , se pue- 
de decir que jtib ha jurado/ 
* " Pero ísiem prd^ que manifestemos urí 
designio formal tíe jurar, es un verda^ 
dero íurafanentó , que cornserva todaí 
su fuerza , áu oque prcfténd amos per- 
suadir que no hemos tenido inten- 
ción de poner á Dios por testigo. '; 

í)e otra suerte el juramento y aúrt 
todos los <;onvenios nó tendrían ya 
faingun usd ifii lá Vida, si con una in- 
tención oculta pudiéramos' eludir sus 
cfectol ^ ' ' 

4.^ En fin, he dicho que para 



creer que uno ' ha< jurado verdadera* 
mente era preci&o que lo hiciera con 
piena libertad , y no por una violen- 
cia injusta. ^ 

Hay para esto dos razones prin- 
cipales. La primera es , que un hom- 
bre que jura obligado por una vio- 
lencia injusta , no tiene utia intenciotí 
sincera de jurar , pues no lo hace si- 
po por fuerza y por librarse de I4 
opresión en que se halla. ' , 

La segunda razón es, (|ue el ju- 
ramento no es un acto de necesida4 
ó de deber ^^ sino de pur^ libertad; 
y por consiguiente no se le puede 
imputar ai que le ha hecho sino en 
en cuanto es Ubre. T^Ies. ^pn , pue$^ 
]fls condiciones necesarias para pQ<tie( 
ilfcir que uno realmente ha jurado* 

Esto supuesto, no será difícil co'* 
nocer en qué consiste la fuerza del 
juramento, y cuales son los verdade- 
ramente obligatorios. , 

Si atendemos con cuidado á ¡4 
naturaleza y á la deBnicion del ju*» 
ramento, conoceremos que no pro-, 
duce una nueva obligación pro* 



fiíy pirticbíát ¡iwo qucsc'anade cb^ 
fnS "un víncaló accesorio paVH hacer 
mas firme Ja- obligación i^ue vamos' 
rí^traer;'; ■' . 'r'--- '. "' 

"^^'lEn ima palabra, np nos:6bJiiga- 
Itoí para jmíar' , i^mo que ^uraítííos para 
confirmar ia 'obligación. * ' ".^ ^ 

'2'3ííPor con^colincla , el ^ramcnto 
itó^n respecto fks' obligaciones que 
tótíiraemos , és^Tó.quc loV'^Wai^ ó* 
los ác;ctdentes cdn^ respecto í lá subs!-^ 
f afiela ¿ sli)"la .cndl 'po pucláetf sob^ 
sispr. ' •. ■ ' - '•;• •. "^ 

^*^'' Sih enífíárgó , no pb.rqiie el inra- 
íriento rióí produzca unibiíéva obli- 
gación - debemos ' inferir qUe es " inútil 
é^'soí)efflüo^;^poh5ttó áiiriqúé Jas obli-' 
|6doné5^ qtíe ' ¿e- éontraén -sin • él ^ jura-^ 
flferntó Soíi- \e?fd;áderaníieníe' ob ligato- 
rias ^ rio? dbstaníe^, todó^'W'hoinbrcs 
éitkú pérsüadidQsf; coir^^^^a razoq,' 
a^úe D\oi^ciist[^ÁH^ cúüthtícho mas' 
rigor á los que ultrajándole aJtarneit* 
fe'^e hácícíi^ tÜfjDfeitfles di'^rjirrio, que 
Hós que Taltári' síínplemehtb i'sú pa- 
Kibrá.- . -'•■.-'í-'-- - .>'^ ^ - ■ • ' 

Es una consecuencia -^irl^pTÍncíi^^ 

o 



La naturaleza ñiisma Ofi^os fl9^0f 

su Validez , o p9;. j«)»í}<:?.j,| , , ; ,;.,.,-j 
tiif¿^fe'"^yos j^p»Ca$,.jS^5vqfíf nes. 

^M«: '^ V>m^^^: cicttanJejtftíaHbfgr^ 

inerariamenté del nombre de Dios^^t.j, 
... ^° To^^^s ;J^ral^^^H^„.^P9Pf; loí 
guales np^^j^|g)/gam9S,;í}^,a^gflp;^ , C^$^ 
ilícita^ , ,ís xJéííic ,. Pf,9Hil;»*#Jfi9r!.a^g»9 
na; 1^4ÍYÁ^.,ft ^fUia,,,,goR..fWÍPS 
Pí?r SI <5iífi]ióf.; poíqye.J%f^qo?a .fi)f» 
absurda?, . <i\f^.,4^ch,(¡fi^yp(^f,^off)^¿ 

a?;.- no «gfíJfHF iJn,a?uC9?« .fl^c W?W 
Pfnas'ti^ ...^.... jü '300,20! . .h 

muda dj: hj^u^alezí^i ynÍVPl';*e yuílv», 
mzi pura y simple auuque se a^aUa.; 
ej juraniaoip..- - 
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^-4?^ífeo< juranicntóí Hechos cbti cr- 
rór-^j aunque tomados en sí mismos 
C»i4iaviti^UrrtHoñ del que jura sean ver- 
daderdsi-^)Urbítiéritos , todos convienen 
eb^di nitj^t^oo oblIgSttdriós. 

59 Otro 'tanto debfe dfécirse , y con 
IITOChi túttíki; de*k)S'|¿ramentos exi- 
gidos vccAÍ akificle-,'^ cuándo aquel í 
qüitfti ÍB ipHestáttios V 'nos ha induci^- 
dd^ él '' ¿nisfl^ níalidosamente ?n d 

Porque édemak'^* la -razoii qué 
niccíidcí^ft'bf ,háyí También en elque 
nbi :eH^lAd> una infcápáddad /que le 
faáOíí'lfi^igtic) de adquirir ning^yn detr 
re<gíiK>v*o%ífc* nosotros;'' ' ' 

6? i?áfó^qué'diim<M <ie, los iií-^ 
¿atuetít^^rffzadosr-^Qtíé el )uramen- 
tó arratííftdo'-'por tin^ tcí^or injusto c^ 
Éiulaipbr^feí ínllsrao j yi ño obliga dé 
ninguna manera. ^^ 

^ ' fía^^'^aVá" esto tftaétías razones. 
h^ptMtf^ es, que- stí^\Hi el princi- 
jpio^^'áiF^^fltios est'ábkcido arriba ,:úrt 
J&ía'm»li«:tí''^rvarti:adó-pc)r t^na- violen^ 
cia- in|u«árÍ' ho^ es verdadero ^urá-^ 
méneoi ^: -'"'*■ i- . ^^ — -^ ■ ^^ - 
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La segunda razón de lajiiilidiad 
de los juramentos forzados jotdce de la 
incapacidad del autpr de h ytoi^clcta# 
que le hace indigno de adquirir nitir 
jgun derecho por ; medio ^«l > lacrocH 
iilo que comete. .-->_ 

Podemos inferir d^ jtodo lo: qtic 
idefamos dicho acerca á« h .validex 
de los juramentos, que ^) jív^meúto 
fio escluye las CQndicioi3^& iiik Us^ rei^'» 
tricciones tácitas que nacen de la .na? 
];uraleza.misaia*jáe la cosa^ ^ jr % "í 
^ Si , por cgeiíiplo , ^ feeiwk-bí^O 
conceder á algouQ: todo: oíai^^pídA 
y en este supuesto, i:iosj?tde:t:0ía5.ia{ 
justas ó absurdas., no eslálJ)Q$^;pbiig|a^ 
dqs por semejaji^te juramwtp^ s ^0 
. Se preguoi:^ iú es ; up efifeto. é^k 
juramento qu; un heredero ^^tóoblin 
gado por Ips. ji^ramentof i^e-,;9^nel á 
quien hereda? ^ rrn ,.f. ^ ;..i 

Respondo , ^ne es nepcisaric^idi^tin* 
guir , si la . pr<>mesa ó ^1 jjqop veoi(^ i 
gqe se ha . apadido el j^ramei&to e^ 
real ó personal Vjsi.es &c4o fixfonal of3( 
ObUga en nada al. heredera liper^ 
si es real , es decir , si alguno bji 95^1 



qc^ridb ptíé ésta causa un derecho á los 
bienes det diñinto , entohces la obliga-* 
ckM^ 'de ^tiroplir pasa á los herederos. 
:^ Pero ^4ieredero no está obliga- 
do por el juramento del difunto , to- 
ifisito^ en ^ níísnfK) y separadamente 
de la pron!iesa ó del convenio ; de tal 
ipatiera qufs ú no egecuta la obliga- 
cron del' difunta '%rá culpable de irir' 
J&2í¿\W^ pero no de perjurio. '- ^' 
i La razón es ; que el juramento , 
este acto ' por el cual se invoca la 
vénganla divina, está únicamente üni- 
éoú la persona del que jura /y por 
consiguiente no pasa ai: heredero, que 
Bo ha jurado. ' 

i £ri cuanto á la manera * con que 
séminos puede dispensar ó absolver del 
juramento i es necésai'lo establecer los 
/ princ} pfios "sigúletítefs. 
' i;^ Ninguna persona , cuyas accio- 
nes ^ y íbiepes dependen de un supe- 
rii^r.,' puede ' nunca disponer de ellos 
en! perjuicio de la autoridad de este 
superior , que por consiguieute tiene 
derecho de anular lo que se ha hecho 
connf a su 'VÓl4jiiAta4« ^ » - - -i w 
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2 .^ Un superior pue4o^ Uv^m i lío* . 
mo )uz¿ue á prot>qs|to 1<^^. derechos! 

ridq'yá,, y cojb :ii»ayor c?f£^ |qs íquo 
h^i) de.adquIríCM» , ^ -.líj íj ^cj ^ - 

á dlspeq^amp?. ¿Jef .fiumpJir iip: ^ra* 
niciita ! vjcrdadcrdfijente ^ obiH^amria^T 
qqi^ i}f) tiene ^ sí ,aiU9}ft íW^gün -vi- 
cio , y que., pertenece, á rjiiMi cosa de 
que pu^^e difsponer i $»u guao. «I ¡que 
ha jurad^^ ?or ^igemplo <. no^iepen*-* 
d w del senadrt; toipano: aííwteract íju-^ 

raoicatp . que J<jégiil9 habU .hctho i 
los caVtaginc^s.de^^glycr á sú país.» 
4.^ El que no tiene ningún^ autot: 
ridad.>jíii^scíb4íhe|f;tiiie h^.jwjdáip ni 
Sübr^^jí: ».pfersí)i^^<'írH}.cuyA:^^^ 
pr^tyjdo p]JUfaíf)t(W?íCbnna pwder.<l¡s- 
pensarle ni ábsoIvie>dSr.*PM.€s^ío»;p!rin-*. 
cjpjos,ppdc4TÍ9í.tjuz^ííríí.táeríé sftgun 
fiunianijíntola qü.4aií<^íftaí>a piíta atci- 
huirse d podrir, <te dbpctisat.dc- t^oilar 
dase 4^ píJfdJTíejftias^iy aun deJ.dcf^ftt. 
dejid^d^ue los sitbditos prestan á -su^^ 

Se pueden disti(^,uj£.diversas suer-^ 
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tü^ét jurath^foiós séjgjqtf sií^ 'Sifcreiite 
éébénila idtítdiáíH.^'tíij juramentos 
Üpi^ sb \\^tñÍtíbMíj^átoriós^, y son aqué- 
líó^'^'qpC se -aiíSrdén: á las: prqriiesas y 
á' lólí'cbnvcifids'^ra haccrlós'fatias in- 
TÍofetoíes:^ ^' « •''''*" ' • ' ^ ■:"■ 

3.^ ,Hay juramentos afn^ijlát^iyos | 
éórfia son 'aquellos por ios cáa!rí^ se 
éortfiripa lo (][iic se asegura ác¿f¿a dfe 
Ort/hechó; 4^t pbr otra parte ntí está 
bleh avcrfgbádtí'fíbl^es-a'-jütaifaento 
de los testigps. , ' ' ''■ ' '::' ^^ " 
' j^^'Al^iihar.víéééis una pcfsbna íjuc 
tFériéí álgufti diffefenfcía ó afgifh j^^ 
/lira* también ella* nvisma para detér- \ 
írtlhaíle', ó poí ótden dci jaez , ó í ^ 
instancia de' la otra parte. 
V Por^ Id que' hemos áitWó hasta 
áqüi de la ftatui'alcza y usó del jur;^- 
íneñtoVes fácil de fc'ótn prender cuales! 
son con este rcspe¿:to lb¿ debéifes deí 
hombre; j • . ^^"-; 

' Y, 1.^ ^s'p'feél^o no • ííréstja'r ja-, 
n)3^s juram.cqro ; sino ron'fá\inayor 
cjrcunspcédón ,^y^una 'atéticion muy 
píarficuar í lí s^mtidad de' ¿it¿ 'acto 
y ^ al respetó "que exige- '* • *' 



ái6 

2.^ No id6bempS;|arac.Qiu)ca t)eii)t« 
rariamemey ^in^ om«;&íc^ i pprq^g 
como el jurameoto es el vínculo xqaj^ 
sagrado y oías respctal^je , es jxr^qisá 
no emplearle sino ^^eii los negóclí^i^dq 
la mayor importancia , ó en caso ét 
necesidad. 

i ^ 3!^ Con mayor razón condena la, 
ley natural el mal uso que hacea. 
mucfhos del juramfsnto , acomodándo- 
le á cualquier proposito en sus dis« 
cursos ordinarios. 

4^,^n particular . e] uso cocnun 
del juramento no (ppnvien^ 4 los p^ía«- 
cipe$ 5 porque no. hay ninguna per- 
sona que; tenga tanfa interés como 
ellos ea que se 'mire su simple paia^ 
bra como ^agrada; y porque es in* 
fcriof á sú carácter y excelsa digíí- 
dad efectuar acto ninguno en que 
ni aua pueda remotamente sospechar- 
se mentira , fraude ó perfidia. 

, 5.? .No. debemos. nnncfi jurar , sino 
por el nombre de iDios. 

6.*^ Cuando juremos debemos de- 
cir inviolablemente la verdad > y 
cumplir ' todas las promesas 2 ^<>^" 
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yemcis \hmétí»., tM^ \4el juramento; 

sajT del. jqraiaaecito . ft^ra iRtimidar á 
]«$ ooneteiicias d^bUes ó, ciiporaus: % 
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El establecimiento 4f la propie- 
dad de. I0 bifene^ es^ un he^hclhu- 
manpds la jn^yor iioportanéla ¿oa • 
respeta, á la so^Uágé % puest(^ 400 
en ^1 estnb^a la J^^^ox parte- d^ ioi^ 
«íego$iiQí. quf tieng» los hombf«^;en-T 
tre^ sí; en el COJ13* rcio. de la s^ida: 
veamos , pues , lo que la ley naturjit 
99S eJ?^Q;a^v$n esta materia igvNSiI^ién- 
íp importante y icyricsa. . ,^ ;^r 7 
.. Para, dar algüo^. orden á nuestra^: 
9dye;:t^KÍaf las diyidiremp^ en ^tf 
ÍTQ.^aíís,- 

.1^?, Trataremos del.dercchQ íl*?' 
tienen Ips, hombres, por la. natura* 
kzaV á las cosas ó i los bienes de 
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csrer: mundo i k^ 46V otigí^fy ¿de 1« 
naturaleza de iáí^ropicd94y^ifi ;de 
los; -ó aferentes ^tfifodos de ádiqüírhfi 
4.^. ^t^íin ^ dt I0S deberes ¿d'-io^hom-^ 
bres con respecto á la propiedad dm 
los bienesv ■ ' '-^ : i x..^^ 

Es.tal Ii constitución del cuerpo 
humcmo <iuc el IfiWftbre^^ncfcislti mu^ 
chas cosas exteriores para'-Mitíitntár- 
se , para co»sei^r-las tuerzas y la 
salud I y para hacer mas dulce j 

cómoda tá sfids: •- ¡^ 

•De esto se pocdt infeiifi <sóft se'-^ 
gurldad', quelélihdmbíc ffeiW'Ufi' d¿^ 
reqha matural <W servirse de lfts-«üías 
qufe necesita * para? su JctottséHvíiaott , - y* 
papaün plactr y t«Wü frtfiloftaleis , f 
quélé ofrece por 'todas partes lar na^ 
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' ^¥^en efe<!td-,'bc*4iay'ifcdia 41* ;«e* 
mas conforme á^'íá recta rázoíi '^ í 
te Intención del* criador 5 »pdrt)áte si 
DliH ^tíós^í^á'^iado ki vida epodfemtíí^ 
dudar que nos haya concedido fcj uso 
dé todas las cosas /sin las ciialcs^no 
pédfítaos conservar aquel presente de 
su libsiíaHdad'ii^fiAíu? - - • ^ ^ ; 
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^A:i^évémo¿ qukiá (naturalm^/ aten* 
tat^>á OQC&más necedades ^ mat abré' 
süsiiiesorosrcoa rapta profudotí^, qtic 
en) Sag icosas * que «salen «de ^ su seno es 
facib conocer qut son veirdaderoí do- 
nt%4 dertaitiados:'COQ intencioriv, ^y • no 
prodúdo^ fortuit9S' de su* fecun- 
didad, í'ii 
r £fií]oi dones de suLliberaliddd de« 
beniosr comprender, no soJameiYte- las^ 
legumbres y ¡los frutos que id tierra' 
SOS' o&bce /sino también las^'lsie^itias; 
es evidente , pues , que todas ^hs^ sido: 
ori^iÜas*' pürá : la comodidad »< vestido 
7 «Cimento d<l hombre. 
' Como la 'i(8|ufá(eza humana es' 
igual en [todos l0s. hombres ^ y todos* 
tíeneiií Id^^ mismas hece^i dades 'peste - 
derecha itátunal* qoe ghÉán^ót áérvirse 
de Ijs cosas que la tierra les prefíenta,- 
c^m^^idérandose ofigínariamewte y^n 
síttfsmo , les pertenece á todos igual-" 
mente.- '-i'- 'r '.\ vd - • w.'.'-'í , '- * 

- . L0s^honib¿c8 egercen csíí^déftecho 
en ios animales y en los vegetales. 
Con respecto á c^tos y á otra»' cosas 
destituidas de scmiaúento »< no hay 



duda. ^^nña en qué io^^húmb^dsr (me* 
den sin ; cantradicdon disponer : deí 
ellas i sil gusto ; pero tn hvarüx} ét 
lós' animales^, qae son ^eres dotados) 
de sentiibiénto^ y á los cuales ^» dáu*' 
sa dolor xuando se les ^qutia la Vida^i 
parece, desde luego qué hay alguna; 
crueldad en hacerlo. . .:> 

: - Sán^etobargoi st se <»amifia' la cosa 
4e mas oeroa se cpuocecá facüíacnt^' 
que .^I Jtofubre puede ihocentedsenteí 
mat«H? .ios. atnimales y servirse de ellpsi 
para !%u iiso. [^ . •; y-. 

Y , 1 9f ., Perece e n . pcimer higi3r> 
que esta es la s.u^te.4^ q¿e estanito-( 
mettdií»; las bestiasipor ia «voluntad 
misma del criadoií,;yi qwei,;por Con-' 
siguiente » los hombre no. Iá$ hacen: 
nmgmsk injusticia en uisar de e^e deb 
recho* - • *'>,'' :•* • •'t> 

2.? No hay propiamente- ninguoa. 
sociedad entre el« hombre y, las bes-?^ 
tias / puesto que no hay entre ellosi 
una ra£on comun^^ m .un lengiiage 

, 3? Sí no 4iay eiKre ellos'/ niíiguni 
sociííd^d >, no. puede, :haber hawraL-. 
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mthíétihítduniñevichó 3)i:obilg8c¡oi]$ 
yToes«a:fátd^^chi ^cecfio qaniíua hate 
<^'j|]ó> pUedat nii^pocí» fiihet ningtr^ 
¿ injúsüciar^ poique hi^injusixcia con^ 
sisear eip )ai vjfülaéwn: de^ dcmoho. ^ 
- 1:44^ fin. fin^v'-serpábde fdsegufar/qua 
csU^solutaiieútoi: necesario ^xmt^tí^ 
ios iábiaUafes^ y ipi^ue ^ - es^ cierto^íaqiib 
sLjti9.:seí¿iDatwf9n sc^ pQBitipiicafnah 
hasta tal punto » qqe'.sdt^liúfaiáFcf'tle* 
gfiriáqá csdoíilricstb a<loff^piBhrei » ya 
oOiiMÍeaipe€Co(ásu5'pecéoiaa6S^íií ya<0ob 
nesjg^ttó áilbs^fftitos detlidi»l*a; ^«/^f 
' r :.P^O) aúttqibe tí homboefftiede tow. 
0Bfiicimiaiccjj;!);OGipfb]lm mtfáfidé 

Dios para cobíÍ»:^q3ale8;;nsraviitíi 
de ellos , debe sin embargo guardar 
en esto .U¿i/no4> JikTáSiQÍaiÍ&s indis- 
petlsabtes. • . 

$^\ ^rinexAineiit^ nb debi;tii^vTisa¿*4& 
este derecho ^fiíb^ .t^ef^os sobre los 
animales , sino con una priadente mo- 
tivación segoii n6esti)as:>ntfcKmlaÜEs^ y 
pátiurr rdbfeo^radottall; csn^odotipiír 
pi/a:parteé!c6al4iii^ff2tis^pecfi&rde crueH 
úúá^ Nofi^^acosaimbramos fatíiniéntb 
iolsoalttatairua iiiQ&:.]s(Hiibccaj eilaadb 



iailiere; ir.^ que láTp^bpfoddd y ^ «6* 
munidad no ' s6n - cualidadtt^ ' ftacas 
ibhermues á .lai' smtáncia tf^Hiiei -«k 
la$ cosas, sino cualidades mieles qút 
traen su origen» 'd«* la ííistioiQÍQlh hu** 
ioanái En una palabra, ^h klififftn^ 
ttíj derechos que periiriit^n ^ 151 
hombres , y^ (|ue^ prodd¿tendb ^obÍi¿ 
gaciones que • iw cor respiddtfeñ ii^nen 
oftttto ' ^lítft' los^t>faoiDbfW ^nés^ coa 
riapecm iúttqs/' v ^ *' ' 

2.^ La propiedad y W <k>MunI'^ 
L suponen-umbieo la %di:iédad. 

tainbien' :alguna occioii'^hbiimira ,• ett 
^a viituobrW 90^ .cpib>ame^ no 
tfriiau dubño^ilm 'venido >de(spíl6sá 
ser-própios^idefilguno <Mi">párdf2blafir 
§kót3i biea-^ eván aociod humana ^qw^ 
há prodiicidiO'ia c propiedad , ^no^ ^ 
Otffa cosa que ^^turjomíPd^^f(i^$im. 
r La ic^fiujdü ptasesiúH'ts ^qóel atí^ 
toipor eh cual 30 apbdraa ^wio d9 
ip^una. cmst' qm< no iieo«r «to^vio^ 
ditícpd , coa! £t 1 designio 'X)e '4i|qDÍi:iC[ 
su propiedad. /)..',;j;tí -u 

-: ,]?ara cdmfwuder .c»ma>3a toma 



¿epcísesión ha^ podidp 'producir U: 
propiedad , «s preciso • advenir , pri* 
Itíero , que habiendo, destinado Dios 
los bienes. d£ la derraba las necesidad 
des y á las comodidades de los hoiu* 
hres, todos estos en virtud Aie' aque- 
lla disposición del Criaidor , tieneó 
naturalmente el derecho, de* servlrsq 
de estos bienes , del modo que ')iiz:. 
guen á proposita , . siguiendo" las reglas 
de la prudencia y de ia sociabilU 
dad, ' • ;.í . : I 

\ 2.^ Desde entoncei.piKdc mirwrf 
se la tOLBa de.posesionvv^ bcapaciorf 
de. las. cosas, como uña ao^ptacLon á/^i 
destino que /Dios había filado á los 
bienes de la tierr^ pararconservacroa 
de, los hombres. .u-' '• ' '-^f 

3.^ Era tanto maaíjosia f por^ud 
pudiendo. la :tii^rra sufeiiisisc¿a.r abun- 
dantettien'te:?á todos /^kn individuas 
lo que necesitasen ,par4í su* imantenin 
ripiento , a^-xBdfirandose jdejUma parto 
de^ella» de nadase priva&d ú Ins denlas; 
pues queda bpistante par-a. todos.. : 
•: 4.^. Antea de -la toáu de pose* 
sion todo eia igual cinrc^los hooM' 

p 



bres; pero-^l |^htQ qde ella inter^* 
vino de&tpuyó aquella igualdad. La 
ocupación ^era un acto de diligencia 
j .de previsión que debia merecer u» 
derecho de preferencia sobre la cosa«' 

. 5 .^ Ademas , la tierra , abandona"^ 
da y sin cultura, solo podía corres^ 
poñder iqipec&ctamente á las miras 
del CfiadQT,y sqs producciones en 
este estado «ran raras y de mediana 
calidad. £1 hombre con el trabajo y 
la industria l^s haci^ en un corto es- 
pacio is^ abundantes y mejores y 
producia de esta manera' mas utillda^ 
des. Est^ifir^ib^jo añadía á la tier« 
ra: un yalop ixluy superior al que te^ 
nía el > suelor^por si mismo , y era muy 
natural que este perteneciese al quo 
k* habia añadido aquel valor. 

69 No ¡es dudoso^ que estas con -f 
sideraciones hayan producido entre 
los hombi^s una' aprobación expresa 
ór tácita de esta panera de adqui^ 
fír, lo ctial siempre ha ^fírmado me- 
jor los derephos del poseedor y hi 
establecida, la obligación de no per- 
turbarle en su posesión. 



■ / 
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£$t& supuesto, se sigue nef^esaria* 
loente que desde el momento qud 
uno se apodera de alguna cosa, que 
no tiene dueño , con intención de apro- 
piársela- para que sirva á sus nece- 
sidades , adquiete por esto mismo un 
derecho exclusivo sobr$ ella ; y que 
ninguno puede en lo sucesivo des- 
poseerle ó servirse -de ella á pesar 
«uyo sin injusticia. Bien entendido 
que no debe apodeiiarse de una can* 
tidad tan grande de bienes, que nó 
deje uii resto suficiente para los de- 
más; 

Partiendo de estos principios, es 
Arerosimil que en los primeros tiem* 
pos, en que habia pocos hombre$ 
sobre 1á^ tierra , no se apoderasen es- 
tos iñas que de los frutos, y sola- 
mente de ios precisos para la nece^ 
•sidad 'presente ; de forma , que los 
'fundos ó las tieri^as mismas perma* 
neceriatí siempre en común. - 

Pero habiéndose aumentado con- 
siderablemente el genero humadb , áie 
preciso, para que cada padre de fa- 
milias ^ MCor rics$ con ^ mas ^ seguridad 
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SOS nccesklade», qw se apcKfefy?^ tarn- 
bien en propiedad de íq\j fyñáo^ 
pmmos- del terreno r de soe;t« , qi:^ 
(anta» citanta^ fanegas de tierra culr 
tí yaba ui> kombre- ó cercajDí^. coa 
Urboles y paredes 4 zaejas ,. le perter 
^eciaa e» pjcopiedad. . 

De^ este modo se i i>t redujo su- 
cesivamectte, y poco á poco, ía dis- 
titK:ioa, ée los bieoes con prot^orcioia 
á ks- necesidades y coaaodidadcs de 
la vtdár. 

Veamos^ ahora cual es ej objetp^ 
de Id propiedad , es decir , cuales saa 
Jts^. cosas susceptíWes^. de eUís^vy; que 
puedeií perteneces á alguno -eA pro- 
piedadt.. 

GMcralraente, para que waj<:osa 
seaí süsceptibJjí de propiedad , ¿es ne- 
cesaifio que pof su naturale^ia .pueda 
ser poecida de ané manera. Q de. otr^; 
porque el objeto y oso de 1^.^ pró^ 
piedací .consiií'te .^1 la posesíai^. 

Y.,: ai cotiftrafípv se céloq^ti or- 
:din^aníie»te e» ^I .mini^^ra' de fes 
•QosasÉ c^t^ nOi.tieiaerr dueño,, aqbellt» 
^afc: . no , podfluiíí(»v apcjop.ííf a9« L.tAhí» 
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son ej aí¿i la í^z^ -el calor del 
íol, las aguas corrientes, &cSe puede 
tariibien í«eluir ^i- waí q«e rodea 
los grandes coiitirícntes y considerado 
con respecto á los parajes que están 
muy* distantes de las riberas, porque 
es m^rálmeñtc iifiposibte que pueda 
guardarle uÉ solo pueblo: ahora bien, 
cuando una cosa- es de tal naturale*' 
za,^que'no podemos de ninguna ma^ 
Hera -top^dir que los.-áénias ía dis- 
fruten -^el; mismo itífído que ilósoí- 
tros , es inútil que queramos apropiarf 
iiosla. ' :" . ' . -^ 

I 

Pero nafda nos irapide apropiar- 
nos én alguna manera estas cosas , á lo 
menos con respecto á' tina cierta ex- 
tensión, que se halla encerrada en 
nuestras tierras, como, por ejemplo, 
la6* póf'isÍGín^s de mar que están in- 
ftlediatásálas^ tierras, se miran como 
pertenecientes al soberano del paisl 
del cualbañan los golfos y las cos^ 
tas: asi- también los. estrechos perte* 
necen al pueblo en cuyas tierras es- 
taív o^^íido^. . 
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C^?Yt\3L0 IX. :, ' 

. • - " ■» 

De las difer^tes tnaneras de adquirir 
la propiedad d$ los bienes* 

' Las hianem <i6 adquirir la . pro- 
piedad, no §on otra cosa que los di- 
ferentes actos , pbr cuyo medio se ad* 
quiere la propiedad de l^s .cosas eii 
virtud de alguna ley natural ó civil. 

Se las disuugue de diferente modo; 
Jas unas soní origináfi4s.y\ primitivas^ 
y jas otras son. derivadas. ..w^.r: . 

Las pHhierás son aquellas 'por las 
cuales se ad^'ukfe la propiedad de 
vma cosa qué todavía no tiene dueño. 
Las otras Son aquellas que .. transmiten 
de una persQnÜ á-otra la propiedad 
ya establecídjá* ^ . , ; ^ 

i^? Hay toanerás de adquirir prin* 
cipaLei\ ^r las cuales.se adqujeri^ ía 
propiedad ícj^l fundo y de la subs- 
tancia de Ijis 'mismas cosas;. y ma« 
ñeras acceioríás ^ por las cuales se ad- 
quiere un sitaplé aumento sobreveni- 
do á Viíiá toisá 'que ya nos pertenc- 



3.0 En :f$nr, hay manotas de * ad- 
quirir naturales y aviles. t 
La adquisición natural jC^h qi» 
se bace en virtud del derecho n^* 
tural , ó por sola la voluntad del ad^ 
quiriente 1 con respecto á las cosas qua 
110 pertenecen i ninguno , ó por solo 
el consentimiento natural del qu& 
transfiere"^ki^ propiedad y del que la ad- 
quiere» eñ materia de cosas^ que le 
pertenecen á alguno. . 
f V La adqui&icion cüil cs^.ai contra* 
i^io., aquella que se hace en virtud de 
j^guna ley civil; es decif., que transa 
fiére la propiedad sin ün. consentimien- 
to.^ particular del pÉOpietariOjó que 
es:i ge alguna cosa mas que el simple 
consentimiento .de las partes. 

§ I. De la adquisición primitiva ^y 

.-; . A. ..originaria», 

» _ 

* • '.,■,'. »' -• ' . < - . 

Se adquiere la propiedad/ de las 

eosas que uo tienen- dueño , ó apode- 

fandose de ellas^ó.por medio déte 

toma de: posesión-, caitto. ya hemos 

^ichoarribp.-:, ; ;,, 
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' , Apodatandiosc' ál primer ocupan- 
te de una cosa. qu€ no tieitie duencj 
áá: i conocer^ antes que iotro algu- 
iw, su designio de adquirirla. De áqúl 
sé sigue,: qoeisí manifó^amos la ití^ 
tención de apropiarnos una cosa po^ 
cualquiera otro acto tan significaiivcl 
como la toma T de po¿esion y ó > pdp 
íned4o: de palabras , por señales he-í 
chasiMen ócntas cosas , podemos ad-^ 
quírir asi la propiedad lo mismo-quf 
por l.a> iotna ife posesión^ Bi^nten- 
teiulidó ,' que es i^cesario que 'i\ó^ Jhi¿í 
liemos en estpstdo de tomar aqtieüií 
de r que manrfestamos intención ti» 
apoderarnos. 'Bcitrque> seria ''ridícuí^t 
pretender que una intendon que n<Si 
pudiera" tcuer efecto, pri-vase á loé 
demás hombres de sus derechos (íí/ 

3.^ Nos hacemos dueños por de- 
recho de primer ocupante, ó de hh* 
n¿s'huib¡er¡ ó iffmUeblfs. 

Los inmuebles son todas lasf co^ 
53S que uo se pueden transpoiríar dé 
un hxg^{i<x^tt^' s\0- ét%tTú\x\Ú*y come 
Jas diferentes partes 'de* 16 -^^p^rfícii 
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de la tiéfrá,iel solar para los ediff^ 
cios, los bosques, prados, campbv 
viñedov^ iodo ] tí adhiérante 4 '^ su- 
perficie de í¿ tierra ; 6 )?ór la natu- 
raleza , cóttió los arboles , las plantas/ 
ó por las manos dét- hombre , como 
las casas. En fiíü , todo lo que está 
unido á los edificios con permaneíi-í 
cia perpetua /por medió del hiérírd/ 
<!-el plomó ,' del yíííió ,' ó ' de otro 
modo. ' ■ -' ^ ^' 

Los^ Muebles \ -o to%^^- moviHariási 
sdn tódds' av^üéllo^ que pií^déií tráhs4 
portarse 'iriteg^áménté de* iiú sitio í 
otro , y- qüe7 están- separados d^' U 
ti^rjrd'; cómo los' arbofe ébrtadós^^Vy 
caídos , los. frutos cogidos , las pieíJféá 
sacadas de lá§ canteras, los ánima* 
les &c,,''-estos^ se"' llaman '-i*«^¿/^¡?'^ 
^ó$ d dúmádóS'iY t^^ íp^ dcmS 
son bien«?s mtíéttós! ' * "^ -*' 

•4,^: P&i'lá ' toma ide pdíésion t\í» 
liacemds diieñbs de los países désjer;-i 
tos , que ninguno "se ha "áfM'opiadd 
Todavía'. *• ' •'• *í ■ -I . .í 

^ Pero la soci-írbilidad y-I^^ igiial-I 
dad ^nalffiríl ^Wxigc^-> ^Uc pbí^gamos* 
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limites a i;uestros deseos y que na^ 

nos extendamos hasta ío infinito. « 
5.^ En ,el estada dfi la sociedad 
primitiva y natural se adquieren tam^ 
bien, por derecho de jf)rimer ocu- 
pante» las bestias salváges, las aves» 
Jos peces, &c. porque la caza y 
pesca son permitidas á todos los 
liombres ^fiet derecho hatüral; 
\ Xo mismo vdisponian también la^ 
leyes romanas ; ^rb hoy están com- 
prendidos los derechos de caza y 
pes^a ^n, el numero de Iqs derechos 
de rtg^i? : [ perteneced al * soberano^ 
y: Iqs particulares no pueden egerr 
(^r;Ips sino conforme aquel se. lo psN 
miíak • * ' 

... Las bestias s^ilvaies jparece que 
deben pcjFtenec^r ab sobferaqQ , á k) 
plenos m^entr^s^ permaneció, en sus 
tierras. Porque las que están 1 en los 
^jontes- de^aa ' ,pais pi|ed^9 . pas^r á 
los ^e otro > eü donde no tenejiw* 
derecho- de reclamarlas* 

Diversas razones han contribuido 
para que se reserven los soberanos 
el 4€recl^o de caza^.I^a pi^pclparlrti^ 



qq^ ñ0 conv^ieiie- de^ar vsgar por los 
sacates á los labradores, aldeanos 7. 
tral)ajadores ;iio solamente con el fin 
éie que no ¿baldonen el trabajo q 
e^caltivo de isus tierras ;!S¡no tam^ 
bi^n para (|üe .no se acostumbren in- 
s<yjsiWenienté' áHjná vida , vagamún? 
4$, j tal y$z al latrocinio* . 

rero sea cotñó (juieVa, la hutnar 
njctad y lá justicia deben, siempre 
setv^ir de regla á los J)rincipc6 , asi 
con reípetíto á ía taza cotno á cual- 
juiera otra cosa. lío deben vejar 
b los pueblos con este inotivo, ni 
pernjjíir que ninguno abuse de. él.; 
Sin lo cual el recreo de Ja caza^ 
que es inocente , tomada con una 
prudente tpoderacion,. llegaría á ser 
una injusticia . atroz . ^i pot . ella se 
sacrificasen ^in fcompasipn ías perso^ 
nas'y los. bienes tle loS^ subditos {ut- 
supra)., . ,. , ^ 

6? Se pueden Vambien adquirir 
jpOr derecíbo' de? primer .ocupante las 
cp5a5 que uñ propietario ha abandot 
psííio eon el intentó de no texíerJ^$ 
y^ por suy,as4 






Pero^ HftTa * de los cdsos de qw 
acabamos de hábUf ,í aunque yk nd^ 
estemos en posesión de tina cosa,- 
no por eso ■ perdemos la propiedad? 
á pesar nuestro; al contrario , con ^ 
servamos siempre el derecho de'^ré-^ 
cobrar los bi^ínes, mientras nó' t6-^ 
nunciemos i ellos Se una niane^ár 
expresa ór tácita. ' ' 

^ Por esta razón se advierte lo' lii- 
fusta quér es |a costumbre de los paí-^ 
ses en que «e corí^sdan jlos bieiies^ 
de los náufrago») las mercaderías arrO'^ 
^das ah mar para aligerar una núvcí 
y las ' cossís perdidítiSy en vtt ú^ 
volvérselas al propietario. ■' - 

Estas son las principales obser- 
vaciones acerca de la adquiskion 
primitiva y óriginaiia, 
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•; $ IL- De las dáqmdeimes Jerha^ 

das en general. \ " 

* ' ' ...... f ' 

í Pero como era ; nóceSírriD que ÍS| 
propiedad, una ve|j • íníiítuida , pa-» 
sase algimas vecíes de uíias á otros^ 
esrií traspas.o ha dado- -lygar- á, la< 
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üieHecas dirFvsdás ée ' adquior la 

vptópiedad.t . ^ ^ . 

Todas las adquisiciones derivar 
^f- estaa fandááas en el concurso 
4^Mlac:>oiufttad 4el propietario, ^ue 
ícaeSefiespe su dcfccbo ^ y íla^de-aquel i 
qjiíieri se tfai^fiere » que- -le - acepta* 
Mti: cía sQcicd^ civil el coinscnti^ 
'^i^OOi- .$,olo..:de:las partes ^ino siem- 
pre basta paw^ transiferif la.r.pjropi«r 
dad: son precisas, ademas de esto, 
varias fojpm^idadás , cuy S> falta pue- 
de anular el acto: algunas veces pa- 
>^ itambteja de «no á óiro^/»laí pro- 
piedad íslü' él.v.eonsentímjeefco dd 
, pmpd'etatfio ^ y: t$to origina rJa , dis- 
íífícion q^i3te .. he^os hecho ^rí^ba. ^ 

Como todo^ traspaso jüc ípropifif 
4>4í:se hac€:,vp^írla vc^kíntad. reci- 
í?r©ffa de las. partes, es. por coasiguien* 
je . necesatio t^^ amba$ itmrfíescea 
-ftuisíeucklíi COfli&lgüu sigila; cánv«^ 
niente que la dé á conocer con. ciar 
Wítad;». C04H0 Í50Í1 Jas^ p^labr^iiA los 
iímñtos^ lafntregai de prisente-, §c. '.) 
^,- ..Después, de '.«stos pmicipíos ge* 
«e;-ft}fs$ debe{»u$. ady^rtic que;Nlái& ad^ 



238 

quisicionés^ derivadáss^se faacenv 6pet 
actos Ínter vivos ^ ó ticoen su e£»scp 
in casó áe muerte. 

•La primera madera comprende 
todos los ^mz^^mo^ y < todos los ^M^ 
tratos «n que entra alguna enagená^ 
cion de propiedad, 7 de esto tisp- 
taremos "" después particularmeoíe :r Ai 
otra comprende los^! testame¿*0S^i^^ 

las sucesiones abintistmo:^ ^ "1 

«.. ■ . ,>f .V - - . . .• ^ • f ■ 

De los Testamentos. -^^ 

El testamento es un acto por el 
cual declara uq propietario W-su- 
getos'/á quienes tles(ÍQav sus tbíetíes^ 
y á quienes qqíéreiíj^ue pertenecían 
después de su mu^rreé { 

El poder de diíjponcí? de losbi^ 
oes por el testamento es . uría ^ <:?ónr 
decuenckí/* natural ^^l derecho' &t 
propiedad y del iSrden 4c la ^ieé^ 
dad. ' -y '- '"' ■ «-• " -•* "^^-^ 

Parque , i .^ todos esran de* i(M¿t'- 
do , que cada' uno puede iiiier 
vivos , y coma de mano á u^no, 
crausferir á otra , ó absolutamente ^^ 
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bajo de ciertas condiciones , el dere^ 
cho de propiedad que tiene sobre 
sus bienes: y siendo esto asi i pof 
qué no hsi de ser permitido trans 
ferirl? en caso de muerte. ? 

2? La aplicación que hace un 
propietario de sus ^ienes á su he<^ 
federo, le adquiere á este algún 
derecho aun en vida del testador; 
y si este persevera en las mismas 
intenciones hasta su muerte , y el 
heredero acepta, el traspaso de' la 
propiedad se vuelve perfecto , y 
ninguno: puede sin injustida apode- 
rarse d$ los bienes del difunto en 
psrjuicio dísl heredero. 

a? Si los bienes dé cada uno 
quedasen después de su muerte para 
el primer ocupante y^, por decirlo asi, 
al pillage, seria un nianantial de 
desordenes, de querellas y de incon*^ 
Venientes. Se verían con frecuencia 
los hijos ú otras pefspnás, de cuyasub* 
sistencia cuidaba él difunto por algu- 
na obligación natural, privados dé 
lo que les destinaba depues de ha-^ 
berlo adquirido con su trabajo y 
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4:6xi$ervadp coa su aplii^adpn* 
,c, Fundándosela estos: prj;icipios, fa 
ináyor parte de las naciones han* mir 
rado la facultad de testar como uiji 
derecho natural^ y por c;l cual, pos iak 
flemnizatnos en algún modo 4c la ne- 
cesidíid en q.ue estamos djej^bandon 
par los bienes al morir : se establecioi 
por maxicna en. el derecha rprnanot- 
l^ue no hay cosa que los hombre^ 
puedan exigi; ipas racionalmente, que 
tener la libertad de disponer; de su$ 
bienes por la última vez, f qije los 
áemas de'Ben respetar esta disposición^ 
Se pregunta también .¿fií el testa- 
mento debe ser ;un acto revocable o 
írrqvocable?, .- í 

.,,JR.e$pondo:. iJ^^ qucí debernos disr> ^ 
pojier de nuestros bienes <;oji pruden- 
cia , y sin mudar .de voluntad por in- 
constancia ó potxaprichp.^ ^ , : 
, i 2.^ Sin ejpbargo , cqmo^ apesac 
4e ,quc apliq^ugR)as Ja , m^jjqfr madu- 
rez para deÜbsfa/*»- podeiíK>$ euigañar- 
jQQS .íacilraaue;gn la elección; de he- 
redaros; ó dejarqps seducir por algu-. 
ua'persoq^ ^tu^ft^i^ó ^ aj:asQrmudar di 



inclíhacSbn ; y como ademas suceden 
algunas veces casos, irfiprc vistos , de 
.dóride'ícsaltarian graves, inconveniea- 
té$ , s! la Üisposícion que hemos hecho 
una yéz die nuestros bienes subsistiese 
invánáblémente ; es muy natural que 
1K> nck 'pongamos trabas á nosotros 
niísmt^s , y que establezcamos por re- 
tgla, c|^é la muerte'éoíá lija eoteramen- . 
te Ji' Voluntad del* testador. 

:*^íp Como hay^vhiculof d& paren^ 
tesco que mant^nqr cntce los hom- 
ares y lo^éxige asi él hiteres del esta- 
'do', e^ preciso que los testadores^ mo- 
deren y 'arreglen siis últimas disposi- ' 
tiones á^ ciertos limiten v formalidad 
deS' que las leyes. civiles prescriban á 
los testamentos : áé lo contrarió, si 
contravienen i estos reglamentos,, no 
tienert motivó de quejarse de que no 
se haya cumplido su. voluntad; dejan- 
do qué pasen sus bienes á los here* 
dcros legítimos. 

De las sucesiones aUntestato 

Pera si 'algiino muere sin Iiab?r 



dispuesto de ^u$ Bienes .¿i quien d«< 
ben pertenecer ? 

Respuesta. No se puede presumir 
que» un propietario < en estas cir^cuns- 
tancias haya querido abandonan suis 
bienes al primer, ocupante , y de}arlo9t 
por decirlo asi, al pillage ; porque 
es^o seria igualmeme contrario á la 
inclinación general de tos hombr^s^ 
di bien de las fXmiÜas , á la tranquil 
jidad del «genero^bumcfnoy y-aun al 
deber. 

Es , por consiguiente , mas racia* 
nal creer .que la intención de} que 
muefe m/^5/<:f íq ha sido que sus bier 
hes pasen á las personas que mas ama^^ 
ba y y juzgarlo asi por los sentimien^ 
tos jiaturales db los hombres y aua 
por su deber. 

Siguiendo estos principios se ha 
establecido en.la mayor partq.d^ las 
naciones* por* regla de sucje^íojci abin^ 
test ato i que los bienes pasen á Jof 
parientes mas cercanos del difunto. 

La naturaleza mi^ma nos ijidica 
este camino , porque, nos inspira la 
inclinación dí¡ sacqrrer dej n>^jor rao- 
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^o posible las néíesidades y los in- 
tereses Jde nuestra familia j y. todos 
dcseainos: dejarla en úñ. ¿stadó florc- 
.cientfe. • ; // ' ' ./" '' ;■ ' ^\ 

; ' Éste deber se- junta á^la inclina- 
ciob coú resp¿cÉa á \m hijos, cuyi^ 
sustento y educ'adon.^qstá eficazmen- 
te 'recomendado 'á 'los 'padrea; ^,pyr lá 
inisme naturaleza V^ue por otra .páf- 
te- íes inspira ha'cií ¿líos los ' septi- 
íhtentbs de áiayof tíéVtíura; í-os^ hijos 
son, puéí, ios pri'rtíerós; como tós he- 
rederos opas píro^iínós de una persyona 
cjué nhuere inUúa¿ta'/A falta de los 
dticertdientes es^ustoqüe se dé \í\ su- 
cesión í tos ascendiéñt'es , y due^'.Jos 
bienes vuelvan á tos padres ó á los 
abuelos í I.® en reconocí miento de las 
óbir^atííMies qiie él difunto tenia 'i' 
suB .padre?,: 2!® porque ordinariamen- 
te dé fes padres recilümos eí?tos*mis- 
taós bienesk ó a To'meiiós el primer 
fondó:"3° En fin , porque es entera-^ 
Wiéhte racional qüe/un padre que, cdií- 
tr'i €:r¿uVso ordinario de la vida, so* 
brevivc'á sus hijos, tenga a lo me- 
nos en su dülot ét tfibteconsuelb do 
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heredar los bienes que dejaq.- „ . 

^Sí el difunta np-, deja padres ni 
hijos , Ips cplaxefajes son natürdimen- 
te llamados áTá sucesión según ej gra- 
dp de prc^ximidíic} j.por fl cual supo- 
pccaos que er^n m/is amados del. di- 
Tuoto;* y. cstp j^pcigc /tanibien eJ hícn 
fie iá$.familia$t Tal es el orden natu^ 
ial fícU^ ^sucesipn», ^bintestato. 

Pudiéramos añadir • que . algvmas 
veces sugfde que una persona ama 
mas que i sus parientes á unamigo^ 
á quien le» ynen los benencíps ó una 
íncfí lición particular» y qüe*por cpn- 
sigurenté los atqigos Íntimos deberjgn 
•$er preferidos á. los pariente^.en las su- 
cesiones abwte^tato^ . . ^ 

JRerQLniuchas' razones Justifican la 
meferencia que. hemos dado' á los pa-' 



rientes. 



Y 1? cuando;Se trata de establcr 
cer una rcijla seperal en la^ sucesipr^ej 
ahwtc¿tato^ es preciso :aten^ier a jo que 
sucede' mas comurtrti'cnte. Ahora bien. 
es cierto que por 16. común amamos 
mas íl los parientes que á^ íps amigos, 
, ü.^ Es necesario, nio Waipentí 



tonsidefar aqui tos sentimientos favo- 
rabies del difunto acia tal 6 cuat 
persona 9 sino que es precia también 
atender á lo que e:KÍge el bien de la¿ 
familias. ' 

3.^ La preferencia de los amigos 
á los parientes daria lugar ^ una in-; 
finidad de cantestaciones y de que- 
rellas, ya entre los'p^rienteí y amigos, 
ó ya entre los mismos amigos. Es co-, 
sa m^j^ fácil juzgar de los grados de 
parentesco, pero es i tb posible sefialar 
los grados de amistad de una mane- 
fa tan clara; y el prim|f; cuidado qte 
debemos observar en cTestableciiiiien-;' 
' f o de las reglas genérales ha de ser* 
principalmente dí bien da la paz. 

En fin , si la intención del difon- 
to hubiera sido qu-? pasasen sus bií- 
nes en todo ó en parte i algurt ami-' 
gole fu^ fácil expiarlo, y nbh;i?^ 
biendolo hecho , hay motivo pata' 
¿rcer que no era esta su voluntad. 

Por lo demás, cuando referimos 
al' dcrechp natural las reglas que aca- 
bamos de establecer acerca de las su- 
cesiones testamentarias ó i afítuesPatQÍ 
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queremos solanjente 4ecjr ; qi;c to^an^ 
4o las co^as .§n gencraf,, esws 'reglas 
Sfin muy conforjnes á. la razón, al'ór^ 
den de la naturaleza y al bien .de- las 
familias , y * que son por otra "parte. 
0)uy, propias» para,. evitar la^ contes* 
tacionesy conservar la paz. Nada ¡m* 
pide ^ín'eniSargo que {as ley e¿ civi- 
les, modifiquen . dff diferentes mane-, 
r^s los princÍ£>i|5s que hemos esta-- . 
l?Iecjdo. .La^ My^ iiaturalesjop de- 
terminan en, rigor, todas las coSs coa 
la maj'or ex^titud: se coríteman coa 
^siabjecsr principipts, generales y de- 
jai) después áJ^ j.g^tidencia del hora- 
br'je ¿pilcarlos y. modificarlos del mo- *• 
do' mas cojiv^mcnte al .bien de la so-, 
ciédad. En su consecuencia ^ se hao es- ^ 
t^ablecido en ía mayor parte de los 
estados reglas que deciden iel orden 
de.las.suce3Íoiies.^i«/fíí¿íra, en las, di- 
ferentes circuiístanciás que se han po- 
dido preveer , para disipar las idificuN. 
tades. Lo mas seguro entonces para los 
partici^laresescpnformarse i estas reglas,, 
siempre que do tengan razpnés podcro- 
' sas para separarse de ellas {mí su£ )• 
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De la wesertpcion. 

I f 

Hay otra especie de adquisición 
derivada que no debecnos pasar en 
silencio , y es aquella que se liace j^or 
la prescripción. 

La -prescripción cs'bn acto pon el* 
cual adquirimos Ja plena proj^iedad 
de una cosa perteneciente i ótVo > por 
haberla poseído largo tiempo sin opo- 
sición ni interrupción , pero dé' bíie- 
Da fé y con justo tituló j dq siiert^ » que 
el antiguo propietario' ,j)i¿rde sií \lcr 
recho i ella y nó p\iede ya i-ecla- 
itíarla. • . * ¡ ^' 

Esta manera de adquirir tá bro- ^ 
piedad, considerada tn ú misnif; se : 
funda en, las leyes naturales: es una 
consecuencia del objeto mismo Á¿\^ - 
sociedad, ynecesariajfíára la seguridad 
del coriiércio. ^ ' 

Es verdad qiie es una regía de ^ 
justicia, que no debemos privar á nin- 
guno apesar suyo de una cosa qíie'.le, 
pertenece legitimamente , y que e| cío'íl- 
sentimiento del ppq^íétário' es* in- 
dispensable para traspasar^ á'otrcr su • 
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derecho de \ propiedad. "' 

Pero el' uso misnÁ y el objeto de 
Ja propiedad piden que no demoíOna 
extensión ilimitada 4 este principio,, 
sino que Je apliquemos las modifica- 
Clones que exigen necesariamente la 
tranquilidad de la sociedad y- la se- 
guridad del comercio. 
.^ \AhoT^ bien, el principal obgeto . 
que Fqs hombres se han propuesto 
en el establecimiento de la propiedad 
y, del comercio ^ps proveer i Jas ne- : 
cesidádes y á las. comodidades de la 
vid4, asegurándose la posesión de la$ 
cosas indispensables paja conseguirlo 
Pero <qué seguridad tendrá el 
poseedor, qué de buena fe y coa jus- 
to titulo > ha adquirido una cosa de 
otro á quien miraba con razón como 
á legitimo propif^ario, aunque no lo .^ 
fuese, si sé nalIa'sÉteipr© expuesto á 
•que le despoje,d^«.ell^eJ mismo i quien 
pertenece originiíi^ifrnente? No, podia- - 
xnos, entonces* ■íQf'itar .con casi, nada . 
delo.(][ue poseemos, y nos veríamos 
todqs. los dias en peligro deque nos '. 
privasen, de las cosas que nías nece-. > 
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sitamói ]?or otra parte , un propieta- 
rio que no ha cuidado de reclau[]ar 
sus'blenes, da motivo á presumir con 
• justa razón que los ha abandonado; 
porque no es natural que nos dejemos - 
tranquilamente despojar durante mu- 
cho tiempo de una cosa que esti« 
joamos. 

-Es necesario, pues, para la paz 
del genero humano, para la tranquj- \ 
lidad de las familias y para pon<;r 
ñnú las querellas y á los litigios, asegu- 
rar , después de pasado un cierto 
tiempo , á los poseedores de buena fé 
un derecho incontestable sobre los 
bienes que poseen, • 

Por otra patie , la equidad na- - 
tural exige que al mismo tiempo (Júc 
se provee á la seguridad ,deí posee- 
dor de buena fé , se ^piense también 
en el interés del antiguo propieta- 
rio, y para estob es preciso que el ter- 
mino de la prescripción no sea ni 
demasiado lí|rgo , ni demasiado cor- 
to. Es preciso que no sea demasia- 
do corto , á íin de que el primer pro- - 
pietário . tenga un .tiempo suficiente . 



para buscar y recobrar sm bienes; 
pero tampoco debe ser demasiado 
largo para que los poseedores de buc* * 
na fé se aiM^guren de una vez de los 
bieoes que disfrutan. En estas circuns* 
tancias , el propietario que no ha re<^ 
clamado sus bienes debe mirar la pri* 
yacion de ellos como un castigo de 
su negligencia, y un sacrificio he« 
cho á la paz. 

De la aiquisicion de los accesorios.^ 

Lo que acabañóos de explicar per- 
tenece á las adquisiciones principales; 
añadiremos ahora alguna cosa de las 
adquisiciones accesorias. 

Se entiende por los» accesorios cual- 
quier aumento, ampliación , acrecen^ 
tamieato , o mefora.que puede tener 
una cosa que nos pertenece. 

rodemos reducirlos á dos clases: 
la una y de los que provienen única- 
niente de la naturaleza misma, y sin 
que los hombres tengan singuna par- ' 
te en su producción ; la otra de los 
que deben su origen en todo ó en ^ 



)pzttc , ^i la acción 4e ]os> hombres , á 
su industria, ó á. su trabajp. 

La reg]a general.^s, que los acce- 
soriob pertenecen al dueño de ¡aco- 
sa mi&nia á que spbre vienen. Pero por 
mas sencilla que parezca esta regla ^ 
exige algunas explicaciones. 

. j ? Cuando el accesorio , ó^l acre- ^ 
centamientQ que sobreviene á una co- 
sa , no pertenece i ninguno , ó provie- 
ne de la aaturaIezatsola,ó en fin le 
produce la acción del inisoio á quien 
¡a. cosar principal pertenece, enton- 
ces lo accesorio sigue indudablemen- 
te lo principal. ♦ . ^ 

. Por esta razón , el fruto de los 
^boles ó del camfH) pertenece al pra* 
pietario del fundo , sea que la natu- 
raleza sola le haya producido » ó sea 
que la industria y la cultura hayan 
contribuido á ello. Esto se sigue de 
la misma naturaleza y obgeto de la 
propiedad. 

En consecuencia del mismo prin-^ 
cipio , si alguno posee un fundo i la 
orilla de un rio, que acarreando» are- 
oa ó piedras aupieuta insenUblsmente 
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él terreno » este acrécfeñjtamieDto p¿rte« 
nece al propietario del fundo» Esto 
es lo que los jurisconsultos Copíanos 
llaman alluvion. . 

Pero cuando lo accesorio es en 
todo ó^tl parte de otra persona , ó 
sobreviene por el trabajo y la indus-' 
tria ageife » ó por algún accidente na^ 
tura I , entonces resulta una espocie 
de comunidad , ó una ocasión de ad« 
quirir los bienes 4e otro , ó el pro*^ 
ducto de su industria , ya' sea por 
principios de equidad ¿ por con ve- • 
iiio de las partes , ó por alguna ley 
positiva. 

' Ylustraremos esta materia con al- 
gllhbs egemplos. Si suponemos que 
se- hace una mezcla de materias .per- 
tenecientes á diferentes personas , co- 
mo de licor , de granos ó de metales, 
lo que^ resulta de ella corresponde 
• - en comiin á los diferentes propíeta^^ 
ríos á proporción de la parte que ca-J / 
da tmo ti^ne. 

Pero si alguno haimezclado sus ble* 
nes ó' su trabajo con los bienes de^ 
' otro, de mala fój merece en;; rigo^^ 
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perdéis, su trabaja ó sus bienes. 

As|ypues,si alguno ha plantado 
árboles <o sembrado granos en un fúa- 
do qu& sabe que no es suyo , el due^ 
So del fundo no est4 obligado á der 
'jarte V tomar los |rboJes , ni repartir 
con él los granos: tiene ademas el 
dereclio de exigir indemnización « si 
le ,hía 'resultado algún perjuicio de qué 
la tierra haya esftado ocupada y em- 
pleada en otros usos» que aquellp^^ 
\que* la destinaba. . .V 

Puede, sin embargo haber circiin»* 
tancias^ en que por un míotivode ¿qr 
inanidad, el propietario de un fundo 
se incline á indemnizar al otro, Co- 
^o si realmente g^Ui^sa en lo que .se 
í^a hecho. ! . 

Aquel á CU jfpr"bicnes se ha ¡pur 
t^do é incorporado upfai cosa, sea ppj 
pl hecho inocente del ntismo á qui^B 
pertenecía^ ó sin que tenga ^ en.. ella 
pinguiia. parte , deljc", en igualdad de 
xjiicuixstaocias , .pojsecr^ la, obj^a o.:^ 
cpmpuesto que.r^sujtf } ptro en la jftr 
tdigencia , de que si g^^a'j alguna fi9^a 
está obligado a inUiemnizár al üt^o^,; 
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La fazori ti\ cjüe cometeVrdina^ 

■rianicnte Üha imprudencia* el 'qüe sq 

equivoca; y que, áün cuándo no hu- 

biera contribuido ien Whguná máneríi 

á la mezcla, no tiene c! otro la culpa. 

Si alguno, poi'fegcmplo^ siembra 
de buena fé en el ^ampo dé otro , fü 
proJ>ietario déPfulído poseerá la coj- 
secha, pero deberá reintegrarle? ej ví- 
lor de la simiente f íaís gastosy^ai^qua 
se aprovecha de éHos. ' 

En fin ,es necesaHo también obsér^ 
Tar, que si eí trabajo de uno de los 
dos es fácilmente susceptible de rein^ 
tógro , 'y el de el otro no lo- es ( sü'pó* 
Hiendo que no haya ninguiia mala fS 
^or lina ni otra parte), el primero 
debe contentarse con un equivalert** 
tfe', 6 con una indemnización propor- 
cionada, puesto que en estas' circuns* 
•tancias nada pierde*, cuaiidí|^ el otrd 
•perdétia mucha ; . ' *" / '^y\ 
•''^ ;Eh consecuencia-de éstos* pffhcj* 
^ipí?, los escritos; ^Itenecen^ aí e^fcrí^ 
tóríy no aPfabricánfe del t>ápel :'el 
^xiodro al pintor y rio al dueño dá 
Id'tek, &c. • V •' ' • ,• '^' • •* 






CAPITULO X. 

r 

Di ios deberes que resultan de la pro* 
piedad de los bienes,. 

.1. 'Estos cfcberefs pueden considerar- 
as de dos maneras, porque bay unos 
que pertenecen al • propietario mismo» 
y otrosvá los demás hombres.- 
, Y. I? el propietario está -obliga- 
do á observar en el uso de su dere* 
cha to4a la ley natural ; porque abu- 
sarianuis criminalmente de nuestros 
bienes si los usásemos de un modo que 
resiíltase en desprecio de Dios, y en 
perjuicio del prójimo ó de nósotro$ 
mismos. Al contrario , debemos em^ 
plearfos en procurar la gloria de Dios 
bien entendida , después en beneScio 
de los dencias- hombres según las re^ 
glas de la justicia, de la humanidad 
yíxle la. prudencia, y. finalmente en 
fiuestra propia utilidad observando 
las pre(:eptosde la i&abiiiuria y de la 
inoderacion, ^ * ^- ■ 

2.^ Por lo que hace i los demad 
hombres, cadd uno está indispensa^ 



blemente Q&ligátfó^ pai^ Yíte cualquie- 
ra otro que no sea su eneroigo, i de- 
jarle ¿ó^ar pacifkana^Rte de 5US bj¿ 
nes, ano inaltratarios, destruirlos, tp* 
niarlos ó atraerlos á si , por violencia 
ni fraude directa ni indirectamente. 
Por esta causa e^'tan prohibidos' ti' 
hurto , el robo > la rapiña , las e:|itarv 
siones, y.otros criaienes^emejaiites, que 
atacan ;el derecho que tiene ¿áda uno 
sobre His bienes. '> 

Con razón, pues, dicen íos juris^ 
consultos. romanos que el robo es cba-^ 
trario al derecho natural. í 

a? SI Ips bieneide otro han lic^ 
[ado^ i nuestro poder por un étectq 
e la vpluntad del propietario, esta 
misma vpluntad es entonces uita ley; 
y el cohveoio que interviene con es-¡ 
te obgeüo sirve igualmente de regi£i 
al propitt^rio mismo, y ál .poseedójp 
acerca 4^ lo que se deben reciproca -( 
mente,*. ,.. . ' . . .t 

4? Perp si los bjenes de ptro t%A 
tan en lyestro poder sin noticia del 
propietario ; ó apesar suyo , . en estas 
circunstancMS el poseedpr de mala fé 
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está indispensablemente obligado, no 

solo i restituirlos i su verdadero due- 

fio, sino también á darte cuenta 

de todos los frutos de que ha sido 

privado y á indemnizarle por todos 

respectos. 

5? En cuanto al poseedor de bue^ 
na fé, es decrr, que ha adquirido 
una cosa de algOíio, persuadido de 
que aquel era el verdadero propie- 
tario^ aunque no lo fuese, los juris- 
consultos no están entre si de acuer- 
do , eii cuanto á lo que la ley natu- 
ral exige de él. ) ' 
. En general , considerando el caso 
poi; el derecho natural é indepen^ 
dientemente de la disp<^icion de las 
leyes civiles , la buena if^ parece qi^te 
debe producir eñ favoí <iel posee4<3Ít 
€ff .mismo efecto que la propiedad, 
Mientras, no parezca el verdadero 
dueño. 

Si éste reclama sus bienes estan- 
do todavía en manos del poseedor 
de buena fe, y este los ha adquiri- 
do 2 titulo gratuito , es decir , sin que 
nada le hayan costado, como si se 
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los hubiese encontrado , 6 se los hu- 
biesen dado , debe yol verlos pura j 
simplemente sin exigir cosa alguna 
al propietario. 

Pero si el poseedor los ha adqui- 
rido á titulo oneroso » esto es, si ha 
dado un equivalente , es justo á lá 
verdad (¡ue el propietario recobre sus 
bienes; pero debe reintegrar al posee- 
dor de buena fé lo que haya dado 
por adquirirlos , á falta de lo cual puer 
de este retenerlos y si el propietario 
no los retira antes del tiempo de ja 
prescripción, mudan entonces ente- 
ramente* de dueño, de suerte que ya 
no puede reclamarlos. 

Parece que siguiendo estos prin- 
cipios se satisfacen racionalmente el 
interés del poseedor de buena fé y 
el del propietario. 

Por una parte se asegura á éste 
el derecho de que se le vuelvan sus 
bienes indemnizando al poseedor, y 
conserva ademas la acción natural de 
pedir contra el que se los ha reteni- 
do ó le ha privado de ellos malicio- 
samcnter 



Por otra parte se provee también 
i la seguridad del comercio cuidan* 
do de que no sufran perdida consi* 
derable los intereses del poseedor , que 
iia toniado todas las precauciones qué 
la prudencia exigia. 

Si el poseedor de buena f^ ha 
dispuesto de lo que poseia por un 
acto válido é irrevocable en favor 
de un tercero , no está obligado á' 
otra có5a para con el propietario, que 
¿ayudarle I si pueden á tomar s^^stis* 
facción del que le habla quitado ma«' 
Uclosamente sus bienes. 

Con mucha mas razón no está 
obligado á ninguna restitución si los 
bienes han llegado á destruirse ó pcr^ 
derse. 

Finalotente, st nos encontramos 
una cosa, que tenemos motivo para 
creer que ha sido perdida con sen- 
timiento de su dueño , debemos in« 
formarnos y estar dispuestos á voI« 
verla cuando se presente ; pero mien- 
tras no se verifique podemos guar- 
darla inocentemente para nosotros. 
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CAPITULO Xt, 

I 



7)el precio de las eosas y de las acch^ 
nes que entran en comercio. 

Establecida la propiedad de los. 
bienes, los hombres no hubieran so* 
corrido perfectamente sus necesida-; 
de^ , sino hubieran establecido entre 
ellos el comercio, por cuyo medio, 
cambiando reciprocamente, pueden 
adquirir lo que les falta, dandppo? 
^Uo cosas que no necesUan. 

Para que -el comercio se hiciera 
con beneficio de las partes , fué pre** 
ciso observar ct\ él la igualdad, de 
suerte que cada uno recibiese tanto 
como entregase, 

Pero como las cosas -que .entran 
en el comercio son por Jo común 
de díferentenaturalezayde diíeren- 
tt uso , era absolutamente necesario 
Qjplicdrlas una cierta idea ó cualidad, 
por cuyo medio se Jas pudiese com- 
parar unas^ con otras y reducirlas i 
una justa igualdad. 
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Este es el origen del {Precio de 
las cosas. El precio , pues , no es 
mas que una cierta cualidad ó caá- 
tidad moral, ó un cierto valor que 
Se atribuye i las cosas y á las accio- 
nes que entran en el comercio, por 
medicT de la cual se pueden com* 
parar unas con otras y juzgar si son 
iguales ó desiguales. 

t Decimos que el precio es una 
cualidad moral ^ porque es de insti* 
^ tu^on humana , y no consideramos 
en él , tanto la constitución física y 
natural de las cosas, como la con* 
formidad que tienen con nuestro be« 
neficio y nuestros placeres , y porque 
de este modo sirve de regla á las 
costumbres. 

Podemos desde luego dividir el 
frecio en propio é intrínseco y en trfr- 
iual ó eminente. 

El primero es aquel que se con- 
cibe* como inherente á las jCósas mis- 
mas, 6 á las acciones que entran en 
comercio , según son mas ó menos 
capaces de servir á nuestras necesi- 
dades» á nuestras comodidades ó i 
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nuestros placeres. 

£1 precio virtual o. eminente es 
aquel qge está unido á la moneda, 
en cuanto contiene virtualmente el 
valor de toda especie! de cosas ó de 
accionas y. y sirve como de regla ó de 
medida común para comparar. é igua- 
lar la variedad in6nit;a de grados 
de estimación de que son suscepti- 
bles. 

Las cosas y las acciones» que en- 
tran en comercio son únicamente sus- 
cepfibles de precio y pueden ser, su 
objeto» Asi la alta región del ayre, 
el cielo, ios cuerpos celestes y el 
inmenso pccé^tno, no tienen precio, 
.porque no son susceptibles de pro- 
piedad, ni pueden entrar en el ca- 
mercio. 

Hay también acciones que deben 
hacerse sin interés , y con las cuales 
prohiben traficar las leyes divinas y 
humanas: tal es la administración de 
las cosas santas ó de la justicia, la 
colación de los beneficios y de. los 
empleos eclesiásticos* 

£stá , por consiguiente , prohibí- 



do ál }uez vender la justicid. Come- 
te un crimen de simonía el. oiinis^ 
tro de la religión que venóle las 
cosas sagradas, por ejemplo, la ad* 
íninistración de los sacramentos» d 
no quiere ejercer las funciones par- 
ticulares de su cargo , sino en favor 
de aquellos que tienen con que pa- 
garle, como también cuando se con-^ 
íieren empleos eclesiásticos, lio al mas 
digno , sino por el dinero. 

Sin embargóles preciso advertir 
qne los ministros y los jueces no son 
culpables recibiendo el sueldo pro-, 
porcionado al traba'io que tienen en 
la administración de su cargo. 

Los fundamentos del precio pro- 
pio é intrínseco son primeramente 
Ja aptitud que tienen las cosas para 
servir á las neceVidades, á las co* 
modidades ó i los placeres de la, 
vida; tn una palabra, su^ utilidad y 
su escasez. 

Digo primeramente su utilidad, 
por la cual entiendo no solo la uti- 
lidad real , sino también la arbitra- 
ria ó de capricho , como ^ la de las 
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piedras preciosas, y de aquí pro-' 
viene que se diga comunmente qne 
lina cosa que no es de ningún^ uso 
no tiene ningún precio. 

Pero la utilidad sofá , por mas 
efectiva que sea, no basta para po- 
ner piecio á las cosas , es necesario, 
también considerar su escasez, es de- 
cir , la dificultad que hay de ad- 
quirirlas, de donde nace que nin- 
guno puede lograr fácilmente lo qt^ 
desea* 

Porque lejos de que la necesi- 
dad que tenemos de una cosa decida 
su precio, vemos ordinariamente que 
]^s cosas indispensables á la vida 
humana son aquellas que están mas 
baratas , como el agua común. 

La escasez solo^ tampoco es su- 
ficiente para dar precio i las co- 
sas , porque es necesario ademas que 
tengan algún uso. 

Como estos son los verdaderos 
fundamentos del precio de las co- 
sas, también estas mismas circunstan- 
cias combinadas de diferente modo son 
las que le aumeataa ó disminuyeo. 
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Sí pasa la itibda de una cosa^ 
j6 pocas gentes hacen uso de ella, 
desde entonces se abarata por muy 
cara que haya estado ames. Si, al 
contrario, una cosa común que cues-, 
ta poco ó nada, escasea, al punto 
empieza i tener precio y algunas ve- 
ces muy subido , como sucede , por 
ejemplo 9 con el agua en los para* 
ge<; áridos ó en ciertos tiempos, 
durante un sitio, ó una navega- 
ción , &c. 

En una jíalabra , todas las cir- 
cunstancias particulares que concur- 
ren i que suba el precio de una 
cosa pueden aplicarse i su escasez. 
Tales son la dificultad de una obr^, 
su delicadeza, la reputación del ar- 
tífice , &? 

Se puede aplicar á la misma 
razón lo que se llama precio de m- 
clwacmt ó de ^^rr/<?« , cuando algu- 
no estima una cosa que posee en 
mas precio que cuesta comunmente, 
y esto por alguna razón particular; 
por ejemplo , si ha servido para sa- 
carle de un peligro eminente, si es 
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un monimicnto digno de particular 
veneración , si es un distintivo dé 
honor, &c. Tales son los fundamen-» 
tos generales del precio de las co- 
sas , pero para juzgar con mas pre- 
cisión del precio de cada una ea. 
particlar , es preciso distinguir el es- 
tado de naturaleza del estado ci- 
vil. 

En el estado de naturaleza cada 
uno es libre, hablando generalmente^ 
en poner el precio que quiera á lo 
que le pertenece; pero ^sta libertad 
debe sin embargo ser arreglada , por- 
que asi lo exigen el bien del co- 
mercio y la humanidad. 

De suerte, que seria una extrava- 
gancia estimar, sin razones particu- 
lares , las cosas que se poseen en mu- 
cho mas de su precio común. En 
particular, con respecto \á las cosas 
absolutamente indispensables á las 
necesidades de ía vida y que se 
tienen en abundancia, seria una inhu- 
ñianidad prevalerse de la indigen- 
cia y d^ la necesidad agena para 
exigir un precio excesivo 
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Por eso en la sociedad civil se 
ría tenido por conveniente fijar un 
precio á las cosas mas útiles y li- 
mitar de este modo la libertad de 
los particulares con refpecto á ellas 

El preció se arregla , pues , de 
dos maneras, ó por la ley del so- 
berano y los reglamentos de los ma- 
gistrados, ó por solo el consentimien- 
to de las partes, £1 primero se llama 
precio legitimo y el «egundo precio 
común ó convencionai Seria en efecto 
una buena poiicia , y que resultaria 
en bien común, fijar el ^precio de 
las cosas mas necesarias, como Iqs 
comestibles, para evitar que ios ri- 
cos oprimiesen i los pobres, y que 
estos tubiesen demasiado trabajo en 
socorrer sus necesidades, (i) 

El precio legitimo debe , pues, 
determinarse por la justicia v la equi- 
dad:, conforme lo exige el bien pú- 



(•} Nadie Ignora «n el día la utilidad del 
libre comercio, y lo absurdo y perjadicial que 
ha étido siempre poner precio ó tasa a los ge»* 
ñeros de priineía nece¿idad. 
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blico , y no por consideraciones par- 
ticulares para favorecer á unos coa 
perjuicio de otros. 

Cuando. el precio de las cosas es* 
ti tasado , ya sea en favor del ven- 
dedor ó del comprador , únicamen- 
te es permitido á cada uno ceder si 
quiere de su derecho; pero si ^1 pre- 
cio está arreglado , no tanto por el in« 
teres de los particulares , como * por 
el bien público y para procurar i to* 
dos un beneficio igual , entonces no 
es permitido dar mas, ni contentar- 
se con menos. 

Pero si es conveniente que la ley 
fije el precio de ciertas cosas, no lo 
es menos que todas las demás se de« 
jen á la libertad de los particula- 
res, para que cada uno saque utilidad 
de su industria y desu habilidad, y 
se mantenga de este modo la émula** 
cion , que tanto contribuye á la pros* 
peridid del comercio. 

El precio común ó convencional 
tiene por consiguiente .alguna exten- 
si n ; de suerte que podemos exigir 
al¿^una cosa mas , ó .dar alguna cosa 



Ibcnos scgiin nos convengainos ; bien 
entendido» sin embargo, que debe- 
mos seguir en esto el curso del co- 
mercio. Por otra parte , cuando no 
hemos determinado el precio por me- 

. dio de un convenio , se supone que 
iio% conformamos con el precio cor- 

' líente. 
'' Hay muchas circunstancias que 
contribuyen al aumento ó á la dismi- 
nución del precio corriente de las 
cosas, i,^ El trabajo de los comer- 
ciantes , los gastos que tienen preci- 
sión de hacer para la conducción de 
lói géneros, para custod izarlos y ven- 
derlos. 2.^ Cómo el termino del pago 
form^ una parte del precio , es per-» 
mitido vender mas caro al fiado que 
adinero contante. 3? Los comercian- 
tes por menor pueden vender mas 
¿aro que los comerciantes por ma- 
yor, porque ademas de que lá venta 
por menor es mas trabajosa y mas 
incomoda , se gana mucho mas reci- 
biendo de una vez una suma gran- 
de de dinero, que tomándolo poco i 
poco en cantidades pequeñas. 4.^ En 
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íin, el precio sube 6 baja también í 
proporción del numeró de compras- 
dores y vendedores, y de la abun-^ 
dancia ó escasez de dinero y de mer- 
caderias. 

Basta lo dicho con respecto at 
precio propio é intrínseco. Pasemos 
aliora al preció virtual y eminente. ] 

Desde que la mayor parte de los 
pueblos* se* fueron apartando de la 
sencillez' de los primeros siglos y fue- 
ron introduciendo diversas especies 
de oficios y negocios , advirtieron ai 
punto que el precio propio é intrín- 
seco , de que hemos hablado, no bas- 
taba para todos Jos negocios que po- 
dian tener unos con otros, ni para 
la facilidad del comercio, que de 
dia en día iba^ tomando mayor ex* 
tensión. 

Porque, en aquellas circunstancias, 
no se podia trancar de otra suerte 
que cambiando Tas cosas ó el trabajo; 
cisi pues, era muy difícil que cada 
uno tubiese siempre mercaderías que 
los demás quisieran tomar en true- 
que y que fuesen precisamente del 
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mismo valor ^ o ,qi3e pudiera traba- 
jar para ellos de una manara que 
les conviniese. 

Para remediar estos inconvenien- 
tes y para aumentar los placeres y las 
comodidades de la vida , la mayor 
parte de las naciones tubieron por 
conveniente aplicar á ciertas cosas un 
valor imaginario , ó un precio vir- 
tual ó eminente, que encerrase virtual- 
mente el valor de todas las que en- 
tran en comercio. 

Se puede , pues , considerar el pre- 
cio de la momia como una medida 
común del precio intrínseco de ca-i 
da cosa, ó como un medio upiver^ 
^al por el cual podemos adquirir to- 
das las cosas necesarias á la vida y 
verificar cualquiera clase de comer- 
cio, con la seguridad de que con la 
misma cantidad de moneda ({ue he- 
pos recibido én cambio de unaxo* 
sa, podemos después adquirir otras 
q[ue valgan lo mismo. (/) 



(;) Et dinero no solo es una m^d^da 
toman del valor intrínseco de las merca* 
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Para este efecto era preciso í^er- 
virse de los metales menos comunes 
y mas estimados, como son el oró, la 
plata y el cobre. Porque ademas de 
que su substancia es fuerte , compac* 
ta y solida , pueden dividirse en pe* 
quenas partes sin qne rse gasten sino 
muy poco y pasando mucho tiem^- 
po: son también de una materia pro^ 
pía para guardarse y manejarse fácil- 
mente y que á causa dé su escasez 
puede igualar y arreglar el precio de 
todas las cosas que entran en comer- 
cío. Sin embargo , í^lgunas veces s¿ 
han visto obligados los hombres por 
necesidad á emplear otras material 
que substituyesen la moneda. Como 
ésta se estableció f)aTa que fuese me^\ 
dida común eñ el comercio, y por 
consiguiente para que fuese igual en- 
tre todos los particulares de un mis- 
mo estado , se sigue de esto que al 
Soberano pertenece fijar el precio de 

derías , sino tambten ana mercadería mas 
usual y proporcionada para facilitar el c^fñ'^ 
bó de las otras, y susceptible, como. etias^ 
de alteración en su\prec¡b. 



día, Tambiéa por la mhííía razón 

está eh dinero . marca^Q^^on el s<:lIo 

del estado ^.xle suertp que esta mtffj- 

'<SL arregla/ exactameotei su valor, ^1 

.cual deben QonformarseL:> los pardau- 

•teres.^ .; • .' . .^ {-:! 

' .. Sin. embargo 9 los $í(>beranos tier 

oen* algunas reglas : que fob&er var . ^n 

xl poder do fijar aquel yslor i>^ Da- 

ben atender al valor intrínseco do 

jos metales. y guardar la^^oporcíoa 

que se pone entre ellos. j3.^ Deben 

tener presente la estimación común 

de los pueblos vecinos y de aquellos 

con los cuales se negocia. 3.^ Deben 

impedir el fraude de los monederos 

falsos; ^?; Las monedas haá de ser 

de buena ley » de un quilate y un pe* 

so convenieate. 5.^ Cuando se ha 

vintroducido en el comercio moneda^ 

falsa, el soberano debe prohibirla. 

-para siempre y sufrir la perdida. 6.^ 

Siendo la moneda la medida del pre- 

ció de todas las demás cosas, el so- 

berano no debe alterarla, sino en una 

urgencia grande del estado y cuando 

la necesidad le obÜge i ello. 



> La última ^observación qtié debe- 
mos hacer tsyu^e ÍJr meitíds» del pro- 
tsid det dilT^o^^'penr bi!4:;i8i:debe.nd^ 
^turalmenté'isubir y bajar,» ddfieirdeide 
su 'abundancia ó de sii> escasea , con 
respecto á las tierras, cuyo valor na- 
tural é ititmnseco <es muy r: xronstante 
'tjue^on casi ;cf(k tedas i par tes -el prin- 
cipal fumikmeáto.de^tp^ patrimonios. 

/ <£APITÜLO vXII.; i 

^ Di los contratos que sesptmen,^ la pro- 
fíe dad de los bienes y el frmo de las 
cosas ,^y de los deberes • que de 
tiloi' resultan. :j i. 

El ord-cn líaturalexigi qi:^ habld- 

' mos ahora de los priiicípadles contra* 

tos que se osan en eLcomercio y que 

suponen la propisdswl de losbicnesy 

«1 precio dé las cosas. 

No repetiremos aqui /lo que be- 
mor^dicho antes de la naturaleza de 
los convenios en general ; pero i supo- 
riendo las reglas que hemos estable- 
cido en esta materia , nos contenta- 
remos con indicar los f)rincipios ge- 
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nerafet de^k>s4U¡brentjes contratos, sin 

entrar^fi)>iln7p9Mn6nor , que. mas bien 
pcrÉCTOi^á al derecho civil ^ que al 4e- 
tfchKhnatufol. . 

». . Ssijpa^eí^ iiiviáir yps contratos^ 
en benéficas 6 gratuUos^ y én onerosos 
ctíniíte^sadPlf porcina y otra parte/ 
. Lósr.\pc¡9iérós propordpnaii ,aJ 
uncde los:jsontratantes algyn benefi- 
cto pt^il^tnte gratuito, .y los segun- 
dos .$U)^4{^ á .cada niuo de los cori- 
tcatantes ¿juiía cargado auna con4i'- 
ciiin águahOQntc onerosa, que, se jm*- 
poneíi; tseipf ocat^epte f porque #n ^ lois 
c^ntratrnüPOfe-hace ni di nada., s,ino 
para xecibir otro tanto» , ^ 

De, [Iqs< contratos, . h^nificpSf * . • 

' j% is,De la donación. 

Hay cuatro especies principales 
éc :CQiitríitos.tgratuito^, á saber,' /a 
.dmacfon , la fomisiony le prest amo^y el 
defásitif.r •.-.. ; ,.; ,,.7 ^ :..\ 

La ¿f(fíiacÍ9n^ ns^ uo .contrató ppr el 
-cual tm (j^pQLam^.' ^eLde^ ,que 
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tenemos i una cosa qiic n6í5*peu^nw 
te, para transferirle gratüUsíttietice^ á 
una persona que acepta ¿( b^neficio^ 
sea que le entreguemos U; có^s^ cú ^ei 
inomento, ¿ que lá gúár4^ímo^ to - 
davia algún tiempo. \ ^ '^".wy/.:- r^ 
Las donaciones son Kberaliciaáes 
naturales en e! ófden dé tá sociedad, en. 
donde lx>6 vínculos de parcntéscb, de 
amistad y de humanidad <íbtigan «de 
diferentes nfiodós á hacer bieíPó por 
la estimación del. merrto-; ó por mo^ 
tíy'os de socorrer á aqueltos-qüetio 
lien ''necesidad \ "ó por príddpió dp 
^gr'adecitóiénto'; -ó -per <'io trefe' ^;mo>- 
tivos. ' '''''^-* ■' > -iíji.--:.! í,{..q 

^ No hay donación sin aceptación, 
que eV una consecuencia de- la natu- 
raleza de ,toda obligación ; porque 
imentras el dotiatarió- n¿ acepte, el 
donador no está despojado y conser- 
va su derecho../' •' -'^ V^^*^ 
' Ab$enti , ^ve minas • qui fgr^ , '^P-' 

'xie ¡[uod ¡pse ^Ivstbeat ^siv^s kabíf€^ cum 

Jubeas^ donari rectí potesU Se4ñne$- 
cii rern^ qu^éhpud se eif^'^síÑ fsie do- 

^natam^ vcinúí^am sibi mif a^^ep^m. 



dónaiM^rm s4(^ms nonjii. Leg, X. de 

• LadoMCion es una liberalidad; 
f , pof : consiguiente ^ el que no da 
mas que la qu^ está obligado i dar no 
hace . propiamente una donación. Do- 
nar i mdHw quadnallajure cogmté con- 
ceditur Leg^ 82. D. de R. J. Así las 
idonaaione^r^cnuneratorias no son. mas 
que donaciones impropianiente di- 
chas. VM.,kg. XK/VL D. de donata 
Una. vez hecha la donación es rr - 
fevoeable por sia naturaleza , como 
los convenios; pero esto no impide 
que puejda revocarse por justas razo- . 
.nes qqe se consideren racionalmg-n; 
te pomo condiciones tácitas. 

*. La c»blig0ci^n na^tural át\ dona*- 
.tario es, el recanoci miento del bencr 
ficior poi: consiguiente, sí su ingrati- 
tud para coa el donante es extrema- 
;da- pütíde este revocar la donación, 
GóiiKjíí pQP egemplo, rf^ el dortata- 
'(X\o atítu-a^ á' la víd¡a deí donante , i su 
honor , si emplea contra él aíguaa 
víoltfnciíí, algyn ultragc contra su 
.perscuxa'j;^ si le qí^xj^ alguna perdi- 



2 78 

da considerable por ma1<]tt tedios. 

Lo mismo dispone el derisdlio rob- 
iñano : g'emraliter sancimus'hnfn^s do^ 
hatioms lege confectas , ñrmat- itíibata^^ 
que manere , si non dohatiokh ac€£p^ 
tor ingratus^ drtd donafíífern-wvema- 
^ur.^ üa ut injurias atroces if^mmcffun^ 
dat y vel matius impías infefdt \ 'üH jac> 
tur¿e molem ex insidUs suts ' iñgétúi ^ veí 
vit¿e feri.ulum áüquod ei int^uktíu Leg. 
ult. c d. de rcvocand. nofiad"* 
§ II, De la comisión. 

La ' comisión^ es un contrato por el 
cual nos encargsirnos sin intefcsy de 
pura y buena voluntad de ios nego- 
cios de alguno que nos lo suplica. Los 
latinos le \\3im?rí tnandatum. 

Nuestra debilidad y nuestras nece- 
sidades han producido este contrato. 
La ausencia , *ias indispoáciones y 
otros muchos' obstáculos impiden á 
veces que podamos nosotros mismos 
evacuar nuestros negocios , y nos obli- 
gan, por consiguiente, á recurrir á los 
demás hombres. 

La facultad de tín apodwado de- 
pende de JíT extensión de su comisión. 



^79 
Algunas vecís ft)n' limitados los 

poderes y; determiuao e^priísaQient;e el 

Diodo de»x:onducifse, y <Hfa$ vecejsla 

dejan todo á la prudoKia }^ habHidade 

del apoderado. 

Los que se encargan . de cui d ar 
de los negocios de otro lo hacen or-^ 
dtnariaroente pOr un principio de hiI-^ 
maridad ó de amistad , y por estí^ 
causa es' su comisión gratuita. Si se 
conviniesea.. cu alguna paga sena una 
especie, dc^.^ alquiler, Mandatum nisi 
gratuitum nullum est ^ namoiiginem ex, 
officio et amiciúd trahit ; conirarium^ est 
etgo officmmerces ; interveniente enimpe^, 
cunia , res "^ád locationem <mdu(tionem 
respicit ; § uH:. inst. de. maad. leg. I 
§ ult. ci -^od/ 

Como pocas veces confiamos nucsr 
tro»? negocios, sino á un ainígo ó i 
una persona en quien tenemos una en- 
tera confíaia^a, los apod^f^dos estaiy 
obligados por lionor y por -deber í 
egeeutar- fel mente aquello ids que es* 
tan encargados. X .ííi ' ' >' '; 

< r Larrfazoa» exige quet c^p>le.eD en 
estos negodxis,tujdo ei auiá#|i»rdO)qH? 
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sean capaces ; es decir, como^ \o ha- 
rían por si Mismos en las cosas qoe: 
mas les interesasen , y proporcional** 
nutnte al fin y á la naturaleza del con* 
trato. 

Los antigoús romanos teman un 
respeto muy particular i esta espe- 
cie de obligaciones , y miraban como 
¿osa indigna de un liombre honrado 
desempeñarlas con negligencia. 

Credo propterea quod ^ibus in re* 
bus ipsi interesse non possuvrius , in his 
operse nostra vicaria fides amcorum 
suppoMtur; quum qui ladit appugnat 
omnium commune presidium , et quan- 
tum in ipso est disturbat mta soMt atenía 
2<fon enim possumus amnia per nos age- 
re , alius est in alid re magis utilisi. Id- 
iirch arnicitid comparatur ut mutuum 
eommodutn mutuis officiis gubemetur. 
• Perdinssimiigitur est homims sintul 
et amicitiam dissolvere et f atiere cum 
qui ¡¿esus^ mn esset-, si non credidisset. 
Cfc; oratio pro Sexto Ámer. cap¿ 

XXXVIIL XXXIX. 

•' Por ofra parte el que ha* dado 

la cómisiiMí está obligado á reinte-* 
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grar todos los gastos que l^a ocasio- 
nado i y ei lapoderadp piiede tambic;q 
elegir djEi él una indemnización de las 
perdidas que ha sufrido, por unacQo- 
secuencia natural y directa de los ne- 
gocios de que estaba encargado. 

§ ni. Del préstamo. 

El prestatno es un convenio por 
el cual concedemos á otro , gratu|itar 
mente y por cierto tiempo ,. el uso de 
vna cosa que nos pertenece. Digo 
gratuitamente porque si tubiera prer 
/cío seria un alquiler. Comtmdata tum 
res propri) videtur , si nuUa mercede ac^ 
cepa res tibi utenda data est ^ alia- 
é[um mercede interveniente hcatus tiín 
rei usus videtur ; ¿ratuitum emm debet 
isse tommodatum; § IL inst. quib. mod.. 
re contrah. obligat. lib. III. tit XIII. 

El préstamo es un convenio que 
nace naturaliioiente de la unión que la 
sociedad establece entre los hombres; 
porque como no siempre, podemos 
comprar ó alquilar K)das las cosas 
qiie nos faltan y necesitanJtos solo por 
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i^dco tie&pbV'cá humanidad servid- 
nos unos á otrosí gratoi «ámente. * 

He áqui éñ -¿ene ral Tas reglas de 
éste contrato. ''■' 

- I.® Estamos obligí^dosá guardar 
y mantener la ^ cosa prestada con el 
mismo cuidado que emplearíamos 
por nuestro ínteres propio tn las co- 
sas que mas estimásemos. 
^"2.^ No debemos sérvirnc* de ella 
en otros osos, ni por mas* tiempo qué 
el .gue lia 'peráiitido el propietario; 
''\ ' 3? Bebemos volverla íntegra y 
como la hemos recibido , o á lo me- 
llos sin mas deterioro que el que re- 
sulta inevitablemente der uso ordi* 
fnario. \ 

4.^ Elque ha pr*estadó una co- 
sa no puede recogerla haí>tá de&pues 
de concluido el tiempo de usarla. Vi^ 
'de leg. XXVll: § IIL d. cómtnod. Sin 
embargo ,' si- el propietario por . un 
accidente ífaprevisto la necesita pa- 
ra él mismo , el que la recibió pres- 
tada debe -volvérsela sin dilación» y 
á la primera vez que la pida. 
' 5.^ Si !a cosa prestada se destru* 
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ye -por algün* accidente j sin c^jlpa á^\ 
que la ha recibdiloy: parece nías eq^;^ 
tativo que sufra tfiQ la pejdUla y ^^t) 
el propietsírio , principalmcjii^ si hay 
aiottvos para creer que si hubieifíi 
permaneciüo.^n.su poi^r no hubie^- 
ca^ sucedido aquel accidente: porque 
si se decide de otro modo se perjudi- 
caría mucho aLqve se ha privado de 
una cosa por complacer áotro. Siq 
embargo el, derecho romano dcterinir 
na lo contrario. ,> • 

6.^ Finalmente es justo que cj 
propietario abone al que* recibió la 
cosa prestada. los gastos útiles y pre- 
cisos que haya hecho para, mante: 
ncrla y conservarla, .mayores que 
los que exige absolutamente el uso 
ordinario, vida ieg. VIII ^ § /i, d. €om- 
tnod. . . , 

§ IFl Del deposita. 

El deposito es un contrato por 
el cual damos, á guardar á otro » que 
se encarga de ello gratuitamente, uu^ 
cosa que nos pertenece , ó' en la qu<p 



tenemos aígün ihteresybfl}© l^t ooffi; 
dicion dt <}ue nos la vu«lvá cuaa^ 
do se la pidamos. - - r 

Este convenio trap naturalmente 
im origen dé las necesidades de los 
hombres. Nos hallamos algunas ven- 
ces en tales circunstancias que no 
podemos guardar nosotros mismos 
lo que poseemos, y entonces es im* 
{cosible que cuidemos de la seguri- 
dad de nuestros bienes, si no los 
entregamos i personas fieles que quie^ 
ran encargarse de ellos. El origen^ 
la naturaleza y el fin de este con- 
trato manifiestan las reglas que de- 
bemos observar. 

I? Bn general , Cómo el deposito 
se hace por lo común en secreto, y 
verbalmentc, y es un convenio, cuyo 
mo es muy necesario y cuya sega^ 
ridad depende de la f¿ del que se 
encarga de él, no hay obügacion que 
exija mas particularmente la fideli- 
dad , qué la del depositario. 

J2.^ Está'estableoido que el óe^ 
pósito ha de ser gratuito , parque 
es ua oíick) de amistad y de huoia^- 
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njdaii : de; láxwtt^no fdegenamría en 
^a ooatratá íle alquU^r,. . 
. ;• j^^ Ej/ideppsi tarto 110^ ^ebe ser* 
itfJbe del .<feí>QsitQ, pprqpe no le 
\hit' recibido *<^íi; este d^sigpÍQ : taco- 
poco q| permitido \a^irle,x despm- 

pítjuetarle, ó..^carlet 4(5 donde este 
$^iC«ífra4o'; ^ se le hao4sntregado en 
tó« estado eáNÜna cQsa ss^gracjaí y 
« ,sc áf ve de. él se b^e ,^$ppnsar 
iile de. todds oles :acAÍd?flj^?v\ ' v .^ 
4.^ Debemos guardar el depqsV 
40^ Con. él.itrí^ypf cuidado, y ¿fopor- 

^jk>í| j^lineixte' 4 Id naturalez? ^^M cosa 
4ep<»itada. , u^•)^-.i ,a ,^^.r - ^ 
rui\tf.,? ;Peb|ímo5- volver, el deposU^ 
«if Instanffe qufi/ le pida--jsíjy <jue no^ 
aet¿h.aAe8tf^*dfl, á ingnb| flue. n€> 
pódamps réstw^irle pn, í^guplvtieropo 
ítitt, pefjudKiaír/al (Juí&ok 9 \i} ótw^^ 
Por isj^BJpiQí, ^«i^« el qup oo¿ ha eiv 

timado- eriJtdcpQ^itp arfpa^y *^^ '^? 
ipide e.a up |i^?so de, irciie^i, si he,- 
Hííjs' destubi^río que . el. df pósito* C{4 
.waa cosía roha44». P slaqupl de quiei? 
hemps recjbídQ en deposito una sur- 
^ina.4e>dioero siuiere séryJirse de ella 
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^ara^íiáesria gueffá »á la patríala 
Esto misftk) expresa^ceroií pcp- 
fectaméiíee* en el librol tercero de las 
oficios ,y fcap. : XXV. ^Nequé • semper 
lí^positáfeddenda. Sigí¿iáiumquis npúU 
te sartcí' ñtitiü dffosümf^'^refiríafiíp- 
samens ^redd¿¥é pHcaííM'íit ^ tion reáJUt^ 
\>fititm. Qütdí 2W ií qui apkdte femwiMí 
WpbsúeWi btlhifn iff/hrái patrue^ fid^ 
dasne defoüfttiny nonctrdo fjacks eni\tt 
contra RM^iéMkam qpl<e déhet eist 'edl 

* Lááro' spólia qu^ ^ mihi^ áhstt^ pú^ 
^Uit Apú^ Seium msáum kiéi^matitid^-dé^ ' 
fonentis y utrum latroni até 4wht>'i[es^ 
9ftüf^Ís^-Sekts '^déeaí 'iM'pir'^se dmem 
méipienhnkjüf' i^^tuerntít^i^/i^c^ '■ emhokk 
fdes\ uf imffiissjm^ W^fícfpiat^Ü ^ 
'dédit-i ti ' Mihs'^^fef ^ ¿qiátút^em^^qüle^éjp 
^ommhuff^i's(h^\quJe-fi9gi^k^^ist(^ cok" 
fíngüntuf'yímpt¿lür''¡ mihi ^'ddénda ttíiit 
qkce faotó'''5tiíístiiJ^p*ad}^mptá^''S^ 
tt probo 'káffc; ksf:e' füítUi^m ',« qUíe tidim 
'cuiq'ue ita/tribuity ut non distifiahxPíffr 
'-oh úlHtti ^^M¿ejí/íth^éfe¡pmtmhL^. 
XXXf. d.-dépos. Hb^XVr.tit.^^ ^\ 
^ é? Perd "fuera c{i '€^WÍ- casosi-í0s 
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una nrfainia atroz vT up'^r*icae*^ to- 
aav4á mas enorme que el hurto , pro- 
piaaicntc;, asi^ > Uf n>?4^^ ..^^l negar m 
depositó í principalmente si se .trata 
\4e 43n;^^$il0.mi>^ra^/¿j, es^ decir, que 
.Sí?;, W/fioflfedo en íbf^ipp de aigji- 
aja ^dq^grAcia^'j5jCongi0.iiii iqcendío^ uii 

Por esta razón haj^f^n s^hiamejítp 
.fíSfableíiii^yjlas., l¿yfls .TomaDas, que 
^aquellos ^ufi^rpusas^a maiifiosiament^ 
jjestityir /ísjca piase á^ deposito f\x^ 
$en cgndenadps á.dar.el doble: Pr,4$- 
tor ai$ quo4 Hf^ue timultusj ñeque ;;í- 
,4endii\ ñeque ruina y, ñeque nauftagti 
rc^sá defo§H¥fn:5Ít ín simplum. Ex eÁr 
rum ízutet^rerum qu¿e supra compre^b^ 
^^ suntsinifsumm dMplum\£umy exstán- 
.te necemtaie ^ depmat,^ '^5^F^^ P''fi4\f 
crimen. JU^^ I,.§ I eíWrd. depos., 
i 7? Finalmente , c^ du^eño del de- 
posito debe por su partej «integrar 
al depositario de» Iqs gastos q^uj; se 
haya visto obligado -4 hacer ..pa- 
ya, guardar la cosa depositada, afft- 
cium suum nemini deht esse damnosun^. 
Leg. Vil, de testam. qucmadm. 
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aperiant. ]i6. XXIX , t!t. III. 

' De los contratos onerosos ^rf general* 

^ - • . • ' ' ' . 

Antes dé explicar por menor las 
principales especies de contratos one* 
rosaos, es necesario hacer algunas re« 
flejc iones generales acercfa de la oa^ 
turaleza de ellos. • * ^ 

i.^ En todos los contratos pu- 
ramente onerbsos debeinos guardar 
una justa igualdad , es' decir , que ds 
preciso que cada uno de los contra- 
.tan tes reciba tanto como da, y que, 
'por consiguiente , si uno de los dos 
se hallase con menos, puede e:K¡gir uoa 
Indemnización ó romper el contrato. 

Esto se deduce claramente de la 
naturaleza misma de estos convenios 
€(ue interesando á ambas partes , cada 
xxúo de los contratantes t^ata coa 
la intenciotí de recibir el equiva- 
lente dfc lo que da él mismo. Bien 
entendido que la estimación de las 
cosas debe arreglarse al precio coN 
ríeme en el comercio, y que no han 
de ser ellas indivisibles. 



... aJ?rrJ3|9..jfluí -se-^u^ que ambos 
cpntratántes; deben tciper igual conor 
clmieoCQ dé la co^$a,,^e que tratan: 
i lo menos con respecto, iílascuali* 
dadcs .niís importantes., j.^ , 

.3-.^ Bs U04 consficuerigla de qst^ 
«egund? regla ,- que apatía cpntratánté 
esté pbjigítdo/ á declarar de buena . 
f4 los ,¿c%jwj5 de.U ;fo^í^ de que 
fVita¿?six^«n^ decla/4 tpdp lo Qy¿ 
e^ capaz de aámciifap^;su valar. IcíÁ 

lío bííi^ndolo asi se. atentaría,, á 
|a igiwidad , (que cs.Ja l^ase de^JM 
cmiTJUm . pnci^Q^os ^^^ . pqr^ue '" ts Ve v|í 
dsemc^ igi^q.ffio:. íjonif^a'^pr^^, poj? e/cjí^f 

compra si conoc¡csft?las,,t4lt^?j^^;ji¿ 

declarar d^ t>iüej>g féflcjs defcctQíi^^ 
üqa cosa , cnteufi/i/nfiSi.jlQs deft^cti^ 
OCUljos que no &9irpitír^cp percibf^j 



y adcoias son defeeífiSi:i;eteriorc^ ®u| 
pertcineccenriil foiMJOf. fríhv^o, -^^cji 
cosa; piQ^qi^í?: 0J1 i/ju^iit^^ .ci^c|}i^^- 
tancias i.4Mlüí'ííori:s .i.que/, ^pjíjtcpe.cíjn a 
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la cosai en si misma , pero ^ue con* 
tribuyen no obstante á dlsminuif . 
ó aumentar in valor, no hay nin^ 
g'una necesidad de hablar de ellas; 
, . Se puede apHcar á esto el ejem- 
plo que da Cicerón ^etv cL Kb. III, 
de sus oficios cap. XII y XIH, y 
ver lo qoe advierte Pó^endorf acer- 
ca de . este ejettiplo. Derecho de la 
naturaleza y de las gentes, lib. V, 
¿ap, 111, § IV, 

4? El cuarto principio, y que 
nace de los precedentes ^ es qtíe si des- 
pués de la conclusión del asunto» 
se descubre alguna desigualdad con^ 
siderable en la cosa misma , sin cul^ 
pa de los contratantes ^: sé debe sin 
embargo corregir/ 

.Esto no ofrece dificultad por la 
que hace á las cosas cuyo precio está 
arteTglado por^ las leyes i pero puede?' 
decirse tambieü Cón i'éspecto á las 
Irtic tienen un' precio ^ convencional 
y por consiguiente variable, que hay 
no obstante ún punto mas allá át\ 
cual la desigualdad debe corregirse. 
"' Para evita las dificultades que 
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pudieran ocurrir en esta materia , Jas 
leyes civiles. '.dAfcnñinan ^^dc tina 
manera precisa la cesión qye da lu- 
gé» ¡ú tám pe r . los? esml^fa tos , .de jáiid o 
pdr ^Dtra part^r^úá los contraíanles 
y la : libcfitad de tratar . de su vp^yor 
beneficio ^ con tal' ¿que .lo Jtiagan sin » 
frsáude;'- '■ >«/■ v* i»\ ¿i' '• '••..':/ 

§ I. Del cambio. ,l: 

e . Eli )jMmbio> es. d .«ontrato nwr án- 1 
tiguo icl<r: los que. interesan rá.íatebas/ 
pastes^' ^j^ei^ .unko á que j se Jr educía 
todo ct; comercio antes de:ilaifiikycn« ^ 
oion do* te moneda pública -> 

Bíl íoodno, es urt con^^eiuo Ipoc el 
cual los contratantes be dan uno á 
otro utuxosa d^l mismo valot; ¿bal- 
quiera ' que sea > exce^pto dinero por- 
que entonces seria i^xa venta. ; 

No debemos confundir, con el 
cambio^ la . donación reciproca»: en 
la cíial no es de ningún» maMÍ*a 
necesario que cada imo dé alguna 
cosa de igual valor á . la que recibe. 
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i :í ■ ) § II. Di ito VWAIÍ .' / : :^ ¿ ^ / ";:í 

Desde la iwwiMdoü^ác'lí^ tnoN'i 
cieda ei contrato imaisrusadoivts la[ 
vef$ia f por : el cuaty ^nnediim té omadcbn»^^ 1 
tídadi^de idinero^iqüej dajno^ al^i^en*'! 
dedor, adquirimos la prppiedac£>idei 
una cosa y ó algún derecho equl^ 
váleme. /r/>^t.:i \^C1 .1 '¿ 

E^te contrato se considera comÓ 
per&efitsrr en eiKmdmemo ^én^qii^ se 
conViene^ dos contratantes tn^bl pre^» 
ciO'^e^4a'''C0Si;p que se veñde^ y^dcs«' 
de ^e/nibnces estaña obligados^ á^%»ái*»i 
plirle cada uno pbr su partof^ para^ 
16 eua[I tiene» aocion* el uno con* 
tra-el-í otro. •■ yji' ...- :' 20! .- .• 

Ber0 si el iciontráto ^enciecra una^ 
con^donv exprqsa^^d tacita^, que sus<^ 
pende su efectoí^ la ^^ venta /«oes per* 
fecta^ hasta qur^ esta - coiidicipn se 
hayat i<;iiftip]>¡do del moda! eo que 
cstáfti GOnt^emds^í las pattes5!iCdfi¿///ia-r. 
nat^Sría^m ve$sáittíme$^ tune perficiun-* 
rurj ^tm ^fíiipktd*ftídfi$' (imdmoj h^g^ 
Vil, pr. d. de contrab, einpt vendit. 
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•yluti^él^iá^nmtó ée venta multa 
la ot^ligact<Ui natural dd qpt*el vea* 
deckir está' 'Obligado át eqtregar las 
mercaderiai^'^dl': tjeinpo y del modo 
i[Qe:>ha' cótítracadó, y eh comprador 

*.pQr ai par ceoi pagar el precio en que 

7 se ha convenido, . 

; Pero si« desda 4^ se ha ajustado 

^ el preció hasta la entrega de la cosa 
vendida, padece esta alguna disnii* 
4K|cÍón ó' se destniye por algún ac* 
dif^nte, 8e> )>r^unlai { cuál de los 
tfos contratantes ha de siárir la 
j)epdldá r ^ 

Para decidin esta cuestión basta 
íaber cual fes^ el verdad^b propie- 
tario de la cosa cu^nda-^siífre algu- 
na disniinudon 6 llega á destruirse. 
Port|ue es un principio natural i|tse 

«asi como lo9' aumentos y las mejoras 

de una cosa redundan en beneficio 

•del propietario, del mismo modo le 

jpiertenecen )at disminqcrooes y las 

pérdidas. 

- De estaí ftierte, si es iiBpo&ible 
aV vendedor entregar ii^mediatamén^e 

'^bT com piador" 4a oosa^ .t^ddid^, ó si 
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ha de ítír lentregadá eir>^teil*it)inado 
tiempo y: lugar , es , natural {teusir 
que las partes están iCOD venidas en 
• que la propiedad . pertenezca al ven- 
.dedoF* hasta el .tiempo de la entre- 
ga, y <|i)exl comprador no ha qilp« 
rido antes encargarse de ella i por 
consiguiente, los beneficios ó las per- 
adidas que haya tenido sün entonces 
de cuenta del vendedor. 

Pero si la cosa vendida está pre- 
sente y eo la vokmta4 del compra- 
dor el recibirla, no hay ninguna ra- 
zón para creer que el vendedor coa* 
serva la propiedad, y por consi- 
guiente los. accidentes recaen en fl 
comprador. 

Las leyes romanas en esta mate- 
ria deciden generalmente, que tod^s 
las mudanzas en daño ó provecho, 
que se verifican 'después que la ven- 
ta es perfi^cta , pertenecen al compra* 
dor , y que si la . coca se destru]^e 
antes de entregarla este sufre la per- 
dida sin dejar de estar obligado á 
pagar su valor. 

Quum OHtm itnpth ft vendith cc^ 
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traeta sit^ fmculum rá Dfndiu stafim^ 

ad emptorem pertinet , fametsi adkuc ed 
res emptori tradita non sit : itiujai 
si homo mortuus sit , vél áliqud parti 
^orporis lasus fuerit y áut ades fotié 
Vil aliqu^ ex parte incendio comsump^ 
/iT juerint ; aut fundus vi flunúnis to^ 
tus vel aliqua ex parte ablatus sit^ 
sive etiam inundatume aqúa aut ^* 
koribus turbine dejectis ^ longue minot 
aut deterior esse cceperit : emptoris dam- 
num est cui necesse est y licet rem non 
fuerit nactus , pretium solvere: § III.' 
inst. de cmpt. vcndit. lib. III. rit. 
XXIV, Post perfectam venditionetñ 
omne commodum et incommodütn quod 
rei vendua contingit ad emptorem per- 
tinet. 1. 89. I. c de per. et com* 
mod. rei vend. 

El contrato de venta , cómo to- 
dos los ' de mas » forma dos especies, 
de obligaciones ; las unas que soii 
consecuencia del contrato mismo, aun* 
qué no se hayan explicado, y las 
otras que estah expresadas formal- 
mente 'en *;él.; 

Debiemps referir í las primeras 
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la obligación áel veüdeábt ; 1^ fa ftt^ 
ttega y á la garantía * y^l debe; , 
^: que está c) comprador de pagar 
¿i preció y de indemnizar al ven- 
cedor de lo qué le haga gerder por 
su culpa. V , . 

En cuanto i las obligaciones de 
la segunda especie, como depende 
de' la libertad de los contratantes 
inodi6car .diferentemente sus conve- 
nios, él derecho , natural nos manda 
cumplir fidlgiente lo convenido y 
conformarlos i las leyes del Estadc 
en que vivimos, si queremos que e 
contrato sea válido en justiciai. 
• Las condiciones "que se kñadei 
HjUs cofnuupi^ent^ ál contrato de vén 
ta son de rtmchasesp.écies.| ; .' 

i.° Se compra i",dine,ro,tontahti 
6 á crédito r«,s decif,,,,COñ la con- 
dición de no pagar la mercadería 
hasta cierto tiepapo ; despuí;s de en- 
tregada, rr-'ii -' i!, ■-■ 

.. 2.*» A.lgu ñas veces sé vende upa x 
cosa con la condición iíííé.^'qj^^,^^;;? 

m ciertO;,t?qppo hubi^,...^r^^^ 
mas , sea psc mítido venderla a otr( 
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£sto és lo que los foriscoflsultos Jldr 
^(tn additio in diem. vid. kg^ I. de 
iii dlcm . addrc; lib. XXVUL tit. :I| 
7/^ 3.^ Hay .algunas veces, en la veor 
-tsr.uná cláusula comisoria^ por la buil 
se conviene , que si el oo.nfipfador 
efib'-paga^ en el tiempo señalado» la 
^Venta será nula, esto es, si el veor 
^¿dor 16 baila por conveniente; por 
T|iie^^ la-* ^tiusota se añade en favor 
íuyo. W¿ leg. II , lil , F. rf. di leg. 
konmis^: tík XVIIL tk. III. . : 

•'" 4.^ Hay también una cláusula de 
•retracto convencional, ó de facili- 
dad' de recompra , que puede fijarse 
.de diferentes modos: retractus poíh 
'fum de retro vendendo. T>q esta; sue^^ 
'td, 7?, un hombre que vende por 
♦urgente necíésidad una cosa; de que 
lio quiere despojarle para siempirir» 
puede estipular la recompra de eila, 
ó durante un tiempo determinado 
ó siempre* que le paré2!ca, volvien- 
do el precio a^l comprador, vid. leg. II- 
€. de pátt. Ínter, empt^ etv vindict. 

'm. ifrtít.LiK i 1 

'^ - 2.^' 'Algunas ve«9 y cuando secom- 
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pra solamente por complacer d veñ^ 
dedor, er comprador estipula que 
jpodt-á en un cierto tiempo, ó cuaii- 
do quiera, volver la cosa al vcn- 
iácdor y pedir el precio que ha pan- 
gado ppr ella. 

3.^ Hay otra especie á^tetraetüf 
-que se llama atrecho . de pteferenda^ 
'que consiste en convenirse las partes 
en que, en el caso de que el comr 
prador, pof su propia voluntad. quie- 
ra revender la cosa comprada, c;l 
que la ha vendido será preferido, pa- 
gándole por ella lo que otro diere. 

4? Finalmente hay otra especie 

de retracto^ que se WamdL gentilutQy 

-establecido por las leyes de ciertos 

países, y en virtud del cual ^ los par 

orientes de Un hombre que vende un 

fundo pueden recuperarle ó rescatarle 

. durante cierto espacio de tiempo* 

§ III D<1 contrato de alquiler, r 

' * é 

• Como no es posible, que todos 

los hombres posean pn propied^fl 

^ todo lo que/iie^esitan , ,nl Ap hagan 
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-otrtí^ pdrite, que_el .uso de la^ co- 

;$as.^gi:^s« ó eí de j$u indiistifia, J3r 
su tisabaja, sea sietDpre. ,gratuita, ha 
sido^ pu^» necesanio quei^ Jbaga 
comeücio. 4e ellas . y . esto h% preda- 

, cMpl el QQntratpjd?, alquiler,:. 

Él alquiler en general és. un con- 
trato por ;el cqal damos á otrp por 
un tiempo determinado, 7 median- 
te cierto, alquiler ó salario , el u^> 
ó desfrute de una cosa, ó el de 
nuestro trabaio é industria. 

Se llama alqu¡il04(^ el que . syb- 

.ministra su trabajo, su industria vó 

: una cosía que le pertenece y el otro 
se W^fXidL comodatario. : 

He aqui las principales reglas de 
este contrato. I? Sb determina ord|- 

. nariamente antes el alquiler ó. el sa- 
lario. Si las partes no lo hacen asi, 
es de presumir que se conforman al 
uso establecido. 

zJ^ J^l que alquil^ una cosa la 
entrega en estado de servir alobgf- 

. to para '^ que se toma en alquiler, 
por el tiempo señalado j, en el oso* 
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: V 391 £)cbe mahterierla ? eá" aquel cs- 
*tadb y' liaéíir ojiara éllo^ ^:^a^os 
lícoctófios , ó íéjm^rarlos^Nftl* ¿émo- 
i d«sarld , ; á ' ntóiifes- qlie - éSM «iió $e 
liayá: ébligadi) ^dr «I cbntr^áto á'^a- 
tísfaccrtos poí^ sí^tobmo; ¿>FÍ //, /► 

49^ ^Debc dejarla disfriítat ai íil- 
qiíílifló hasta «¿r tiempo' ifle ¿ípirar 
fi írrcndamicntt), siempre qéé ií<> 
-ecun'a alguft siidesó que se répure 
por exceptuado ; córuo ^i eJ^ toqui- 
linó lío paga él alquiler, si-se pbrta 
tatt mal, <][ííe destruye la casa al- 
quilada, ó se sirve de ella de uü 
modo ilicitp y-contrartó i' las bu^* 
lías costumbres; o si el dueño mis- 
mo lá necesita por circunstáncks im- 
previstas, ó es preciso hac^r en ella 
reparos ¡rrdispensables para conser- 
varla. Pero- en estos dos últimos ca- 
sos er propietario está-obligado^á 
indemnizar al inquilino. CW. /<&. 4. 
iit: '65, leg. '%\ de locat. H cond. ' 
»' ' y?Es también un deber dd due* 
**tí indemiiikt ai' inquiiino de lo 



que •sufre i causa 4tlúsé^($ctQÉ 
de la cosa, que el dueño co^nociü^ 

Ó.'óebla- conócete, ri//'-. .. .::. {'. 

' £1 que alquila su ündusttia delw. 
Jff,- aplicarse . fielmente al trabajo y, 
á la iabra de qÚQ está .fn^s^rgaiior 
í&?, subministrar ..tapta comp ijk> s^a 
posible itn el tiempo coaveni^ft a 3% 
no labajDtf^mrk tsio. a)gupa jSíjfHhpo^ 
derosa : 4?. fiostimenie debe: . .aboQtf . 
el r perjuicio > qai5>'pi;Qde , . habi»r;^f (^Ur¡ 

, ^ado por su n^igencia. ftí^pcu;. fji. 
ignojcáom , í ftieflos que aqu¿l:;'fara 
quien rttabaja , coi^ciendo ^sur poca» 
habilidad,, no : quiera, pre^cifidir: de. 
cfita; consideración.:. .... ?,:,i,j. . 

AMBíjcomodatarío por^u p^rce.esti* 
obligado á di^u^r lo que toma 
en alquiler como, buen padre de fa*. 
niiüa&i f i ' pagar exactamente ' el al^ 
qiitler; ó salaria prometido > ty- )t0iña 
¿-indemnizar oí propietárip,ide>/dana 
que. tevhaya carenado por jsu.aeglige»'^ 

-O Si Ja cosa, se/ destruye. sin.;is:ulpjR 
del\Gomod ataño, mo solaiy^^tp sno 
cstávpbiigadcüUá .[pagarla >- :^sina! que 
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desde a<|uel ^mb'úielito cesa 'yk^l i^*> 
^uiler. ^ ' ^ ' - ' i '■ 

Si acaece aljgun accidente qóé^*'' 
iftlnüye^íós ifrtítós dé iih filado da- 
do en arrieíidoVel' propietario í^e^f;^ 
obligado tn rigor Si rebajar lel pre*» 
tfio del ; arriendd ,^ potque asi com'o* 
él arrendáta^^io li0''lt> estará pagar 
mdyoi: ferita ¿uabde> recoge éds&iíose-- 
chá abundaiíte /tampoco pitede^poc 
la tnisffia razón, f)elli( rebaja ,ai{in 
^ú [^i<ítde¿ Ló uno tdtxi pensar tof otro. 

Fero ien atenciom á los assid^n 
tes considerables j raros,' camo ^ uhai ^ 
helada g¥aiid^ , "am^ ;piedra.,' iim. se- ' 
quedad extraordinaiíidrla^inunáacíipíii^ 
de un rio, ^^ cauia la pecdida 
dé todo el fruto; iá' equidad ^óñ 
que sb disminuya y^ también C}ue se> 
perdone etiteraméiíte el arreiklai»£én^: 
tó. Esto mismo dispoiieii las ley«$ coma, 
fias. Vis^ major H&rlt dibjst ^úondaitm dam-^^ 
nasa ené^ , > si fUisquám. tolerabiti'. est^^^ 
Usi fuerint fructus ; aiioquin tnodicum 
damnunt] 4^m ammo forre, debet co* 
lonus ycuimniodicum Imrum non aufer-^ 
tur^ Xieg.i2 5 , § 6,'d. ^e. locat. cood»^^ 



líb. 19, tit^.t, add. Icg; J5, § Sí 
ibidem. 

Cuando contratamos con alguno 
por negocio <¡w :no $e $i3jeta conti-» 
nuamente á nuestiro servicio, no cs*¿ 
Umos obligados á pagarle cuando Ifi 
sucede algnn accidente que ^ Impii 
de subministrarnos la obiadfl ^trabajo 
i que se ha. Comprometido. » 

Pero si una. persona quf está 4 
nuestro servicio, se pone ppr algUn 
oa enfermedad fuera de ^siado do 
cumplir sus obligaciones por un po-* 
co de tiempo ^ seriaí inhumanidací 
quitarle por esta causa «el empleo »Q 
rebajarle el salario* , : ? 

§ IV. Df/ fréstama 4 .^^mmo. 
' ■ . - ' '. ■ .... ■ . ^ 

i ) El préstamo á consumo {mutaum). 
etf. 4111 convmo por el cuar damos. 
á otro. una, cosa susceptible de rein* 
te^üO, <oti, ta condición ^e yolver-. 
nos en un eieftp tiempo tanto compí 
recibe de lá misma especie 7 de la 
«iisma calida^*, ^ 

Las f:osas qpe se prestan ¿ coa- 



y^ 



sttiiip^ jít llaman sasqeptibies de rem- 
jegro ó de equivalente^ porque cada 
Ofiá equivale 4 cualquiera x>t7a seme- 
jante ;d^ $i3erte que -se considei'a qoq 
acjuehque recibe tanto^como da; de 
la misma- espeeie y de Igual calidaidj 
recibe la misma cosa precisamente, f . 
<' Tafites la plata acuñada, doró 
macizo, y 'los dem^^iKtales no tpa» 
^a/adosyel trigo , el vino , laisal» 
cl aceite; %ti juiíá palabra todd%')o 
^üesed^ por numera, por pelo^^ 
por medida." ' ;-'^' > - : ^ ^ 
i Asi' toiiiíHs los duras ;ílas peseta» 
&o. tieAírá*Ja' misn%i-'4ey i' el ttá^ 
mo peso , el mismo ^seUo , el imis^ 
mo valor , y cada lina de estas oie- 
zas» ctféff^'tilfr & cualqjiieri otra ^de 
Ja misma especie r también puede 
coiúpphirse la ítii^a ctaeidácf en 
otras especies; -De iésttó modo ^nci^ 
bfmós |r!ano¿por gtalios',JiW)resipof^ 
licores de la misma calidad ,>y de Ja 
mishiá lÉlefdldá :ó ¿í aiis;]^ peso; rl^¿i 
' S¿ dtslg<A:esta1clké de cósas'ir^ 
cl nomj>re de ío^í/íV^z^^^Vfen lu^dK^qué 
ííé dtÁs^W fliman'-'tí&sas en etípécie. 



Ltís iurhconsultos.fas llaman ^iíamr 
bien r^í ftírtgibiles. Mufui datió^ ctmSH' 
tit in his rebusquaffmdtre jfíun¡¡l^\ 
m^nsurd constéWtí.. qua in génefd^/ftá 
functicnem recipiuM. Lcg. 2 , $ t^, (L 
de rcb> cxtd. }¡b. 12 , tit. i. " ^ 
Para ¿om prender esto inejbf ' 5í$ 
pr^iso advertir que ño podemós^üsát 
del dinero , de !®s granos , de los ^*r- 
core«i y otras cosds semejantes ,^íld 
consumiéíidólas 6 d^ando de tetíerta^^ 
Este es un efecto del- órUen .de 
Dios, <jue , destinando á los hpm^ 
bres al trbbajo', há hecho cjiíe les 
sean iodispensable^^ 'iéstai cosas \ y^ las 
ha Tormádo dd hianéra qúernb lai 
podamos adquirir sin -trabajar ,'V c^*- 
semoS'^de poseerlas cóh el to<í9"P^ 
que <ésr4^ necesidad i i|ue nos ^quéi4 
' ÍTÍcesanteineote < nds'^ibllgue' áttá^á^ 
jar íatito - como líoé \ iítí té lar VHIaÜ.' ^ ^ I 
■.j Se^ dftccua , fúif; étt-il pré^taiíjá 
á consoÑiQi mía ' ^Aab«nati6A* die <tá^^^ 
sa prestada, ^ pf <}ui la ^t6ft>áp'k^ 
hace propietario de 'e^la^; pol^fiit^de 
otra suerte no T^tídri^' ct dcí-<2cúo' <í¿ 
GQHsiisoiirla.- .• o »w 4.\^ - — • -'i- >'^ 



3«í ' 

ka am tíbi 4k^r , ut exí nm tu- 

^„^' í^^í* *wife* °^^' ^o^^i 

i causa del ci;é<ivtp qp^ ^m9 en la 

l^«9* fe oe 9<l¥cl 4 qwiw ba pres- 
fa(ío i jr el qup fíjfi^? s? lUma </«*- 
^ ,^ porque debe voHy^r, la Qiisma 
^átttidad que ha tono^do ; «s neoesa* 
tjio que el qup prc$ta sg4 dueáo da 
^^ 905^ prestaba pva transTOUir d 
»íí»SWo. ííer?.cl>p, 9I qye la ?ecib^. 

1^, obfigafiiofí d^l deudor .es volr 
i^ff la mUp9 m^^ihQ U míscoi cao- 
P^% ;qys h^ reclfeicfe) ai ticjnpo ^a 

i . í-o^ ?f<?y wíss .4 ea«Qp .feíAuito» 
f«;á,?Si fe??'*^ jfl flüft lu wibwio ^ y 
^ártc »íJ» sp á?y* apcovecbídíQ del 
pr^^.^íPP r.nftífej*. de estas oblígadQ 

«, y^íyftf :9tfft í^ntp? pomoba feci- 

W^irííPfi^; 5«,Iaiaii;.cba doeño dis 
filo. S8iVÍííu4,^í^r«^tatno. 
t.^fu?r4 d^ WtoíV ó se presta gra- 
í^i^flient?. y. sitt^dJí oada mas qw 
lo que se ha da<.)o» ó estipMlnado .dd 



8P7 
deudor un cierto: beneficio qnc^ 

llama usura ó int/res. 

£1 préstamo-^ ¿ usura, comidera** 
do en^í mismo , nada tiene de cbn'r 
trario al derecho natura), ^s preciso 
suponer ante todas cosas que los que' 
toman prestado no son pobres;; para 
los cuales el préstamo equivale á Una 
limosna. 

'£1 interés que cobremos ba de. 
«er corto , y no debe excecíec de la 
pérdida que sufriirfof privái|danp¿ 
del fciinprp, del beneficio que el deu- 
dor $aca de éUy%.dcl que l^jiqíera-. 
mos sacado nosotros misn^oV^^^Coa 
estas modificaciones la usura f ^ <Í 
interés no son íiccítimos. , ."" 

-.Es verdad que la ley de-MoUcs 
prqhibia el préiitamq con ^su^ de 
judio i judio. Exod.^ C4p, ?í » V' f 5' 
Lev. ?jfj V. 2j. Deut, mfi. ^ xT^r ^9 
y í2;o, i?ero esto cf a por razóos par^. 
ticqlares ^ fundadas ^n la. copsuiut 
cion del ^stado del pueblo |udio ; f 
esta mi^n^ íéy manifiesta que Ia^i2^u«? 
ra en sf^ misma nada tiene d¿.crk 



judíos^ para coh' Ib? c$f randera*; S¿ 
T^uede^ consultar só^Ve e'sta inatef ja ú 
Fr?[^^rf\ déucHo r.i la naiuraleka y 
ák iás^^enm-, ¡ib. ¿^; ^^/^-W^. 8^. «- 
¿uiehiés^ iOn las notas )ie Mr. Barhtytac. 
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' ••§ ;V. 2>r/ tvnírdtó'dt sociedad. ' 

La sociedad es un convenio por 
d caai dos ó üiuchós Sugetos ponen 
én cQmun su- diiiérb i sus bienes ó su 
tral>ajp con el ofijetó de rcpartii: en- 
tre ellos las ganahctái 6 sufrir las pér- 
dtc^í^'^üc haya*'; áf^ pro porción' de lo 
^úe/caxia uno Wntribuye por sí, ó 
cói-ffbpine i lo xju.e cstcn convenidos; 
Los asóciad'óydtberi mirarse co- 
nioíiérmános', y trabajar en los nc- 
l^o'cibs ' coraunes :coñ wda la fideli- 
dad 'f qiiidadb'dr que sean capaces. 

• No Üeben deshacer la fQfeiedád 
fuáfa He tiempo ,' 6 de manera que 
pelju^i'^ücn á'%s''d^ asociados. • 

". lia bart6 que cada uno iia de * te- 
ner en lásí ganancias ó en las pérdi- 
das' sé? arregla* á proporción dé- íá qut 

tkMT éa Igs fgildos^ ó coiifofoie es* 



.té/.-Cow^í^i^^-^íW! ^Uos; Si lo? aíor 
f:í¡ido%. no han determinado sino la 
porción de'gahai|ciaf{» la de las pé^^ 
didas; ^ . arrcgl^r^^iajntp por tanto. 
y';r;j?qr..otra piarte',, como cada uüp 
de Iqs asocladof ppedc contrit^uir de 
diferente modo. , 'típQs. mas y otros 
menos ,.coh el trabajo , el dinero ^-ü 
otr a%rcps^ , tiette;i;i libertad para ar- /^ 

,dcsj gjWííiclas a pér,^i,das, a pr9|>pi?- 

Wflláe- la dife^enpia^ con que .con,- 

trjí>qy!en,r . , .. ,, :. .^. -- 

, .. . Pf^ se opone ;4;M' natottale^iji .de 

las. s9QUdades.,qu9./toda la .p^rdidji 

W^ia.:;?» "».ua^?.W<io sía'.^iigM» 
provecho, y todo el provecho ^n q1 
\ot)|rQ;. asociado , $l^'j|DÍnguiia. p^p^ida; 
."p^y^.fiMalquieifa, saciedad debe fot- 
_«)¡aff« ípara ibfjnfl^qi^, .comup -d^ lo» 

Cristo refert ^jCasstum .resgf^ta^t^f*^ 






^1 , . - 

ist , e.f quá atiis iamnum , Mh étiam 
¡ucrunt spectet. l.¿g. 20, § I^ d. pro 
sótio, hb. i^,nt; I. - 

* Sé Hamá éstd especie de scybhiddd; 
Id Sociedad de Leoñy i causa de la fá- 
bula 5. de Fcdro j Hb. !• ''' 
Namquam est fideíh\ ¿um poteHU sótii- 

Se forma algunas vect's lífta so- 
cicdádí de tódá cíase de bienes ch 
gcncráí , y cnrótices como ¿adía urio 
de ios ü$ócíado¿ ha de poner fielmenf- 
te en, el fondo común todo lo qoc 
^aña i áe cuilqujér modo qué sea , 
puede -támWen • tomar de él con que 
subsistir honradamente según stiiés- 
tadó/ 

^ Coiícfuircmds í¿' que pertenece á 
la sociedad cotífifrí hermoso pasage 
"dfe Cicérorf acertíb- de la fidelidad que 
ioi asociados se deben* guafdáfj recf- 
''p^irocaióente. ' 

, ' *J5» r^iw intHÓrihus socium fitUere 
Ifurmisimum ist , ptoptered ijMd au- 
y^'i/iM$ -síH sé putdt adjunxÍ5Ét\ qui 
eum altero rem communicaHni. \Ai tu- 
jüs ígtiur fidem ¿Snfti¿ieí, ¿um fir.ejm 



fiáeni yUtür íüi sé eonü^táriñ at"^ 
ea sunt ammaehe\r(tñda pítcatá maxV- 
mé posstímus ; irttiitti riíúltSi' ap&Mrk 
vúUattí^ ftetisst esít Sochim vefi eapétk 
ftíipomtUMi'} -^im-étíM iináttíMáí^^ 
jus ^¿(^ lététimúi. íteit^ igitá¥ ütaforñ 
eum qm sóéoiÁ'fefeHisset ', in fOrerüm W» 
hortím '^■ii0nerú non fufJrttttt *lkU4H 
oportere. Otdt. pro Selt.'ltbi(i.- AiuÜK 
cap. IL 

engañar en lá «b^ mas pequeña á 
una persona- que está asociada á ao« 
s«uo9? esH' la bdéralüía ^ ^i^ le 
w|rudar«iáoS'S k^eíítí» il ü&toV 'ñ% . 

u -pQ» «t^ai^ ^a^lfids ¿ikfsa{b&< tía , 
cbya>t»i(ina:fé <d£nrfltt$tíB^%D«tííiáSicti^ 
«e? Lbt lérinfMes i^úb' lAertileá cMV- 
gavte'ioM^fei§yor' ñgiA- ^ñi Via i^ 
tradicciof), aquellos de q#s -éi ká)k 
tíi^cit (A^C£r«éirse. A.h(irál$idr), poder 
m«5 ¿inaMklMíos 'de Í<^áitt9&ó¿^dií!fia< 
pdsK$toi>^^'in«Vck¿rmtft!l^ú^a^l6l , 
i^teWf&'^íim* fiMJtllai«Áefire i^utí fía m 

sóti Mipie Int «í«s tSiliitfes. cPMI» "< 
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5^« 
dj¿$. de up. a^apudo é¿l cuál ni^:auit 

^beaiQS 4e$coiifiar hasta 49Kubrirla3^ 

{»ucsto que i4f^ sip^ple sospecha de 

fi^fi fé agravia. á. una p^rsqiu eco 

afilen h^mos^^jQntraldo Qixivii:K:(t»)p de 

]jís^y»at«r^í«ea ?.:Con raíon, pues, . 

j^ltrps antepasados miraban como á \ 

f^ . Saleara 4) ., (^ue. babia iw^ado; á 

8ljS^50C¡ad0Pvft;::¿ rr ; ,: r,> ..^ 

• ... 1 1 

*c^ ^- '• '..'.. ■ : . '^ •; .•':«••• -i'^ - ' 
j,{ .^deHi?S;dp::los dif¿rciils* contra- 
ías de que . heffi(>$Jiablado,.¿ayr otros 
ítffrjiev» t^ 5par.íicu}aíidf4:.de, cn- 

4.^^:i4^t^Of\y^nh W ífa^r de 
jq«# ,dfi )í3ft'.í?pnwaíawDej?::ílopíri}áe;ea 
j^^,,:6 eRcpaft^»^ dft)UO(iiciaGtímicn- 

if^ío Jk utgmtfi ^'^ Xd «i^Mii&ateii 4e 

«ltQS;GqnvAOÍi(^* Ijxrge ^ne^^s^^oeintra^ 

^t?iit?s deflfjt»;C9n$eQt|s<eiMq(hi*efinu 

i4<) f ¿«pA2uif«Np9doob4/2fv]A)9A]ii:f 
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acoRtecimiejito ; y por *tonsígowntc al 

^ue no le favorece no puede quejar "> 
$e racionalmenüe de la perdida que 
^ sufre, á la cuál está sometido volunta-» 
riamente y con conocimiento. 

Cualquiera qnt sea el éxito, ú 
los contratantes están de buena fé^ 
aunque el uno de ellos logre todo el 
beneficio y el otro sufra toda la pér- 
dida ; no deben ^^tender i esta desi- 
gualdad , ni pueden exigir, por ella 
ninguna reforma* Esta es la ky gene*- 
ral .de está especie* de contratos. 
- Las apuestas {spomkníis) soa con- 
«aemos por ^ los* cuales^ dcüs t personas^ 
Ja.\i!ina.que afínnai y la o^a.que nie- 
ga un acontecimiento venidero ó pa- 
«dov, p cualqíslecá' ^tra cosa, déposi- 
jMAio. prometen de una y otra parte 
cücjfta xantid^d' que ha de ^otiar aquel 
cuya afírmacicMT'resulte verdadera. ; 
i..: Esta. clase; desconvenios son en 
si mismos permitidos, con ral que no 
^striven en cosas deshonestas ó f licitas, 
f»po si los jugadores apostasen á un 
fÉegp probiÚdo. ..o -i 
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l^lkia ét CórwKáf rtiam tpónmnnn fa^ 
are licet. Sed ex aüis , utí pro virtuff 
iertameni nmjit^ non licet. Leg. 3. d; 
deakat. lib. II. tit. j, * 

Por otra parce » en la pmdencii 
de los soberanos y de los magistra- 
dos está no permitir, ni autorizar iai 
¿puestas^ sido cuando^ sotí cortas y 
proporcionadas i la fortuna de los qud 
iás hacen. Porquei^ria uh cual para 
lis familias y para )a sociedad ptrmí-^ 
tir i ios piarticulares expbner de eáo 
modo á Ja suert¿ toda su furtunb. ' 

vXjos. juegos, se dividen en trí& es- 
pecies ; /¿«^air de ^ destifia \ de suept9 
y mixtos , t|tie están mexoiados ^iéiSoef ¿ 
te y^d^tiioza. . ',. ,. ^'•"•• -• r •'.:; 

H¿y. iBucbas fefieuojDbs imporiiatft^ 
tes que hacer . acehcaiide tos jtfe^d»^ 

I^ primera te ,4^.^^* )^S^^i^^^^ 
consicferáiw cófíiG ün cómef cit>> o tntit 

ocupación i sino tnat bka) comd un 

descansé, ó lina 6Sf:fecfe:íde,reere0« < > 

2.9 EM:e recreo tiada tiene 'que n^ 

sea honestx)^ $i nii&aio,^6ntai:i|«fii 

nos contengamos en ibs íóriiénas' ^ 

una ^denie iBoder!u»cni v f 4^ a# 



(crbpíácmos fñublio tictefío n! grandes 
Cantidades. 

3.^ Los que hacen del fuego síi 
ocupación ordinaria y, pot decirio asi, 
$u profesión pecan claramente contra 
la ley natof al ; porque prescindiendo 
^e las pasiones qu^ excita por lo co- 
mún en los jugadores ' que se entregan 
^ ¿1 enteramente I y délas injusticia» 
que resultán cori frecuencia^ cóino es« 
ta especie dt profesión y de coincr- 
do se funda en la ^utilera; es deeir, 
se dirige á enriquecer á tinos con pcr- 
juicio^e otros ^ debe mirarse com6 
enteramente antisocial. 

* 4l^ La experienda nos enseña que 
los juegos de suerte son mucho mas 
peligrosos que los de destreza: Co- 
mo es ordinariamente el viMnWes d 
alma de aquello^juisgos, los acoínpa- 
fian también cbn mucha frec&enciá 
todas lás resultas que pVoduce ütíá pl- 
sion tan baja y tan indigna del hóm« 
hit. ■' ' •-••• • "'^ 

5 * Estái ItéáMénti ñiáóffiéstáfi 
lí ottigadón Wre ÚtÚtti Ids SdBÉftf- 
titíy^t impmí ^úb f^ fántcQláTdi 



hagan: mal uso . del liempo y de lof 
bienes, y de poner limites al permisp 
de jugar/ -. *■ 

Las leyes rocnanas. tomaron gfran* 
des pre(?auciones contra el ju^go de 
suertl^. Se confiscaba la casa-en q^e 
se habla jugado: Leg. ult c. 4^e aleai^ 
tih. II. //>. 5, ;Sc podía: maltratar é 
injuriar impune^mence al que sosten^ 
.el^ ¡^ego^ y la ley le negaba la accíqp 
de, quf relfUrse : J^g. ,$. primv §..3. ¿f^ 
aUai.Y en.finhabia ci ncuenta años 
de-} tfexnpp par^- reclatpar ,e) dinero 
t^H?. *e^ habla perdido, f^g^ h, t.M 
aleator. < . , ^.,; 

. : .,$,f A cualquier .clase de iu«gp<dtf- 
becnoS' jugar cqii 4:)n 4esiutere$i npl^k?» 
'q^ rnaniíieste qye, ^QO tanto Jg^w^os 
EQx^áirdeseo^de, gapar, copio jxvr 
^íVíífi^jjjn y descatiSQ. Esto det^en ob- 
jprpyar;, todos los i)<>íí3bres y princi- 
palmente los que go^an de un va^^r 
^ftíentp/distingMÍdó,; .. 

7? En fin debemos observar in- 
iHíi?laJWflmente. ca «Vjuígp la sabiji ma- 
jísima de^un filosofo' antiguo. :«• iBl q^e 
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aittiúánio ptíéda para ganar él prc- 

irtio;pero no le- es permitido poner 

61 pida su competidor, ni rempujarle 

éóií la mano. »> ' ' \ ' 

Scite Chrisippus , uf multa, qui sta- 
diüifn , inquit , currU , eniti et contender i 
debet ^ quum maxinií posút^ut vincat: 
supplantare eum , quicum certet , áut 
manu depelkre ^ nulíq modo debet. Cíe. 
de off, lib. 3 cap. 10. 

No podemos concluir mejor estas 
reflexiones sobre el juego , que con . 
lóqiie dice Mamd. Deshonltéres , tan 
exacto como delicado. 

»rE$ bueno, jug^^ un poco , pero 
ha de ser soláníerité por recreo. El 
jugador J10 ti^ne mas de humanó que 
Üí apariencia ; y adamas nO -es tóri fer 
cil como pensamos jugar fue?téy*«er 
hombre de mucha honradez , porque 
el deseó de ganar qüeagita diá ^* lio- 
che es un estímulo peligroso. Aun- 
^Si¿'=él espíritu y elcóraion tólaft íJuc- 
nos, frecuentemente se empieza sien- 
do' engañados y concluimos siendb\én- 
ganadores t> ♦ ; . 

Bl nitrato di seguro as un coñye^ 



nio por el cual mcdiahte cierta sumat. 
as<^gura una persona las mercaderiai^ 
que se fraspprtan principalmente por 
mar, de suerte que si perchen esti 
obligada i pagar su valor. 

El asiguraJor puede exigir mu, 
6 menos según sea el riesgo ; pero el 
(pntra^o será nulo, si sabe que las mer* 
caderias han llegado ya á puerto, á 
si el propietariQ de ellas ha recibido 
aviso 4^ ^u pérdida. 

. Se puede también referir á esta es« 
p^^ie la compra de una esperanza in* 
cierta » como cpan^o se compra Iq 
que podrán cazaran cazador q la pes« 
fra que cogerá un^ pescador. Porque 
aqiiqMe la caza y ja^pesca valgan des- 
pués n[ii4chQ ma^ » o\ pada prp^M^can^ 
f;l cpqtrato fleb^ cumplirse* 

$ yi|. ZV ¡of ^ntratos accesorias p 

hq^ convenios ^cesoriof. son los queiK^ 
se h^cep ppr si mismos, sino, que supo* 
ncn otrqsyf uyí seguridad constituyen. 

Hay dos principales : h fianza^ j 
la ffin^^ óM fm^Sí^t. * ' ' 
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]¡.a fianza es un convenio por el 

CU9)» para mayor segundad del acre- 
edor toma alguno subsidiariamente só* 
bne si la obKgacion de otra persona, 
dií5 suerte que si el deudor principa! 
no satisface al acreedor , el fiador es- 
tá obligado á pagar por él , quedán- 
jdole el derecho de repetir contra ct 
deudor para reintegrarse de lo que 
ha pagado ^n su nombre y de parte 
suya* 

No siendo la 'fianza otra cosa qa¿ 
un accesorio de otro contrato, es cla- 
ro que el fiador no puede ser obli- 
gado á mas de lo que' está ei deudól 
principaL' Es tambten natural que c* 
acreedor ex i^a eí pago al deudor prin* 
cipal antes de dlrígiíse al fiador; por-^ 
que este solo se ha obligado ?siabsidia- 
riamente^ y en caso de que^ el deu* 
dor principal no pued? satisfacer. 

La otra espacie de convetiloaccc- 
forio, que sirve de seguridad i los 
contratos, es la prenda ó la Mpouca^ 
por la cual el deudor pone en pianos 
del acreedor, 6 aplica para seguridad 
de la deuda , uua cosa de que este oo 
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se dcspr^óde hasta estar satisjccho. .^^;' 
Algunas veces se cx>]>vijenen en, q(üe 
el acreedor perciba la rtata de la co- 
sa que tiene en prenda para'fcompeii-' 
sar el interés de su* diméFó; E^to es 
lo que se Ifema ^ p^acímúc Mticreshié- 
Si el deudof' no paga, al tiempo 
señalado^ el ácref^or p^ede vender Im 
prenda ó la hipoteca para (¡obrarse ó 
guardarla '^jlf a sí. en un precio justo. 
iTodq el tiempo que el acreedor 
tengaMa^'pre'nda ep su poder debe cui- 
daría 8pmó á sus propios bienes y resí* 
tituirlá al deudof inmediatamente que 
se haya rí&iutegrádo. 

• La hipoteca na difiere de la prciir - 
da: , propiantente asi Uamáda , sino en 
que; la |;iféñda. pÑsrteñece i las ¿rosas 
movilizáis que s6 entregan actualmen^ 
te, al^;jM^reedor« en lugar que la hi pa- 
teca consiste én asignarle y apÜcarb 
solo urta^ cierta Gosa^, «obre todo iit- 
aiueblí , por cuyo mjedio puede ; in* 
demnijiíirse ^eu ciiso deripje el deudor 
no le paguc^ - 
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CAPITULO. XIII. 

Como finaHzan las, obÜgaciones^ que ^f 
contraen por algún convenio: 
Nos deseo) pcñaraos de diferentes; 
manera^ -4^ las obligaciones cont/ai- 
ÓH en .dlgua convenio^ y por cqnd^ 
guiente..d^ .^s deberes que resylta^ 

I.® La píinera mas natural es tffc^ 
tu^r lo que :?stá convenido : e$ íijidir^ 
ferente (jue^ ei sugeto mismo, quc^jOgr, 
ti obligadp.sea el que satisfaga la obli- 
gación ó^.que otro cualqiüera lo ii^^ 
pof'^1 y> €i)\ su nombre : porque ^con^ 
tal qpe lel acreedor guede sadsíec[Hi^ 
cí deudor se halla eí^VWÍdo,.^^ prfi-; 
cisp ^atisf^cer al misma. 4 quien jjsxa-. 
spo% p¿1iga4os, ó á Ía$ .per^gp^sláí 
quienes encai-gue recibir en su iaoifí;\br^^ 
i*.cp$ft,i)jroip.etida. - .^^j^. .^ ^ / 
, Eij, jan . debemos ^ qecuiiar . precisa^ij^ 
^«fife;aflyellq,eiv qu^./sTamos coliv^'-^ 
nidos y no jotra c6«a.equi,yaleote : .f|j^ 
lxíiw>$i h?Qer ró.dar,elftoá*Q, y no unía 
parte ífola mente , y en eU paraje }^ tér-T, 
mino c&tipuUvlos en e^. coavenio.Xa^ 
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humanidad sin embargQ exige que ua 
acreedor ceda alguna cosa de su de- 
recho i y que tenga consideración cotí 
un deudor pobre , contentándose ' con 
fo que éste pueda pagar.; 

^9 La compensación es otro medió 
de librarse de una obligación.* Es el 
finiquito recíproco de ao» 'personas 
que se deben mutuamente una cosa db 
la; misma especie y del mismo valor^ 
blén entendido que la deuda ha de 
estar liquida por una y otra parte. 
*■; Aá se ^vifa el rodeo inútil de 
ibofehos paígós; porque los deudores 
nnítuos «e' vcrian obligados á^ volver 
Cimeramente lo que habían recibi- 
do ¿1 una deí ot/6 : lo mas breve es,^ 
por '^ónsiguiefifcVque cada uno re^' 
t^nga lo que debe en compensación d¿' 
Jt>"^a^ le es debido. / 

3.® Ojiedamos también fekduldo^ 
d¿ ona í pbíi^ciórt , cuando ''á^üel á 
qóieh estamos obleados tiene á bien 
climirrios d¿ clía; ^ •' ' v' 
^ ^^ 4.^ Las' otílígacibnes recíproca*; se* • 
disuelven pdr unaí retractación miítua 
úirlis partes ; á .radios que alguna ra* 



zon particular o alguna ley positiva 
prohiba deshacer la compra hecha* 

5,^ La infidelidad de uno de los 
contratantes, que no cumple su pala- 
bra exime al otro de la suya, y codi* 
pe ó destruye la obligación de éste^^ 

La razón es , que las obligaeionei 
respectivas de las partes están coo)* 
prendkias una en otra, en forjEQa.c{6 
condiciones tácitas.. ' '>. 

6? Las obligaciones fuádádás úni- 
camente en cierto estado de las pec- 
sonas , sp desvanecen desde el momen- 
to em que este estado deja de subsis- 
tir. A>i un ciudadano nó está obli- 
gado á obedecer á los magistrados de 
una república desde el momento que 
pasa al pais^ de otro gobierno , ó cuan- 
do los que eran magistrados dejan dé 
serlo. ^ 

7.^ El thtftfo sólo destruye las 
obligaciones, cuya duración dependo 
de un cierto término fijo. 

8.^ ün deudor se liberta algunas 
veces por ona delegación ; este es un 
acto por el cual substituimos un ter- 
cero, que siendo nuestro* deudor « s» 



íoblíga -por ñosotros-^on el acreedor 
proftietiendo' pagarle en nucstrornoni- 

'*^^bre lo qoe 'nbs cl«be él mismo. >EI 
eonsentimiento^ del acreedor es aqoi . 

-absdítitamente necesario, pero no el 
del- tercer deudor. Porque cuando se 

?rieb¡e no importa i quien se paga; 

*ffero un acreedor tiene mucho ínteres 

'-^aiitíó recibí c cualquiera clase de deu- 
dores que se quieran" substituir. . 

'i 9? En tíh', la muerte aniquila las 

•cbligationes puramente personaTcs, cu- 
ya egecucion imposibilita, Pero fí las 
obligaciones del difunto json tóales los 
'^herederos que- suceden en los bienes 

-Ostan obligados á cumplirlas. 

Del matrimonio^ 

Ademas . de los establecimientos 
humanos que hemos recorrido'^hasta 

¿ aquí hay todavia algunos ottos . que 
no son menos co.nisiderablcs , y que «s 
necesario examinar con cuidado/, por- 
que son de grande consideración para 
]a felicidad de la sociedad humana: 

V k^blo del matrimonio y de. la familia» 



L-a matjeria del inátfimonip es 
igualmente importante y cielicadarbienr 
se coQOce que una sacwdad tan inte-) 
Tesante , que es por decirlo asi el prin- 
cipio y el fundamento de todas la$) 
demás, se ha de dirigir por sabias le-.- 
yes , y la experiencia- ha manifestado! 
suficientemente que el abandono . in-r 
considerado, del hombre á los place-.. « 
res del amor le acarrea las resultas; 
mas funestas. 

Para^ tratar esta materia con algu-; 
na precisión haremos antes varias 
observaciones preliminares, e.<tííbkce- 
temos despiies los pjiiueros principips^i 
y en fio veremos circunstanciad^menn 
te cuáles^ son las reglas que la rt^zóor 
prescribe ál hombr^ pana dirigir esta, 
sociedad y que es lá priijiera de todas. 



•) 



§ l.Obsffvaciones preliminares* 



T 



i.*^ Como nos proponemos inves- 
tigar lo que la razón natural prescri^t 
be* al.bombte coi) rt^specíp. al m¿i/rí- 
fwwí? ,'. es^reciso cuidar priroeramen-^ 
te de flo .Cojafufldir . Jas. leyes £q^i,^iy«is¿ 
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s«n diviníts 6 humanas, con las fey 
naturales. Esta confusión ha oscuro* 
cido muchas veces esta materia. 

Seria raciocinar mal pretender, por 
egcmplo, que todas las leyes que ini* 
puso Dios en otro tiempo á los judios 
acerca del matrimonio sean otras tan- 
tas leyes naturales ; porque no siendov 
c^tas leyes uníkcomeciiencia precisa de 
la naturaleza de esta sociedad y no 
teniendo con ella una conexión nece- 
saria , se las debe mirar como leyes 
positivas y arbitrarías. 

. «.^ Es necesario observar después 
que en materia de derecho natural, 
las -pruebas que se sacan del consenti- 
miento y 'le las costumbres de las na- 
tíiones , ó de laís opiniones de los filó- 
sofos, no bast&B. para establecer que 
tales ó cuales cosas son de derecho 
natural : porque bien sabemos ¿uanto 
se han extraviado en las materias mas 
importantes las naciones mas sabias y 
más i I US traídas. 

• 3? La tercera" observación es, que 
una de las cosas que mas han contri- 
buido i oscuírecer-esta QKkteria4el ma-» 
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trimonio, son los principios y las hU 
pótesis de los eclesiásticos, priiijcipal- 
mente de ios ce la comunión ronikna. 
En esto debemos 6jar la atención. . 

£1 matrimonio considerado en si 
mismo es un acto civil ^ que no, tjen^ 
conexión directa con la religión. Poí^ 
los principios sacados de la naturale* 
za misma de este contrato y. de ia co* 
nexion que tiene con la sociedad hu» 
mana , debemos por consiguiente de^ 
cidir las cuestiones particulares que 
le pertenecen: y nada de esto corres^ 
pondo á la inspección de los eclesiás- 
ticos. 

4.^ Para conocer los verdaderos 
principios de esta materia necesitamos 
atender principal mente á la naturale* 
za de la sociedad conyugal , y á las 
diferentes relaciones que contiena , y 
no podencos conocer bien la natura- 
leza de una sociedad, sino examinan- 
do su destino y su fín: entiendo el 
fia natural y legitimo, es decir , el que 
Píos mismo^^se ha propuesto. 

5.^ Finalúnente, debemos observar 
también» que al establecer los prin* 



3^8 

cipios naturales acerca ñtí matrimo- 
nio, no debemos hacerlo dc'vina ma- 
nera demasiado abstracta y metafísica 
refiriéndolos ánicamente al estado /^rí*- 
tnitho vatural \ sino que hemos tam- 
bién de atender al estado chil en el 
dual viven los hombres acrualmente. 
Y en efecto lo que la recta ra» 
zon quiete que observemos en la so* 
Ciedad civil con respecto al niatri- 
monio, es tan del derecho natural co- 
mo lo que puede ordenar en el esta- 
do de naturaleza ó independencia; y 
por consiguiente, si el estado presen- 
te de la sociedad exige quc.se limite 
un poco mas lá libertad delbombre 
en esta materia^ que lo serta quizá ett 
ti estado de naturaleza, esta limitación 
cn^ nada se opone al derecho natural. 

** 

^ II. Principios generales acerca del 
matrimonio. 

La primera- cosa que se presen- 
ta cuando se examina la naturaleea 
del hombre con re^^pecro á los pla- 
ceres del amor, es aquella. íiicliuacioíi 
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ritüraí "qoe le dirige í ellos, -r. 

"' s Parece evidente que esta inclinan 

clon es natural al hombre , por la dU 

ftirencia de los sexos y porque la^ 

liíisnaas causas naturales^ que contri* 

buyen al mantenimiento de^ la vida 

y de las fuerzas, conteunen también 

.por nece'^ídad á producir en el homi» 

bre los movimientos que le condu^ 

cen al amor y al placer. 

Por otra parte , es tan violenta poi 
si misma esta inclinación. y tiene tai 
grado de vivacidad , que es capaz dé 
arrastrar^ al honíbre á los mayores ex* 
iremos, de tal manera que no hay 
obstáculos rií peligros que no arros* 
trepara satisfacerla. 

Pero por mas nalcural que sea es«» 
ta inclinación y por mas vivacidad' 
<Jt5e tenga en sí misma, no por eso 
debemos inferir que no haya de su* 
jetarse á ninguna regla, ó que el hom-» 
bre puede fcguirla sin reserva f 
satisfacer de cualquier modo sus 
deseos. At contrario, el hombre se 
halla mucho mas interesado en con* 
fcrierlos con prudente circunspección 



porque la experiencia dbria le ma^ 
nifíesca que los mayores Ue&ordenes y 
las mayores desgracias son las coose* 
euencias inevitables del. abandono in^ 
considerado á los dekytes y á los 
' placeres. 

Concluyo » pues , que por mas vi- 
vacidad que tenga el instinto natu- 
ral del hombre por el placer, deb^' 
5in embargo estar siempre subordi* 
fiado á la razón, como regia uni^ 
versal de todos los movimientos del 
hombre, y que no puede abando- 
nar )amas sin ri$^sgo de perderse. Aña-^ 
do también, que cuánto mas \,\vo$ 
sen los estímulos del amor, tamo 
mas debe la razón precaver los de- 
sórdenes que pueden ocasionar. 

Y en efecto, si el instinto que 
dirige al hombre á su conservación^ 
que sin duda es el cnas fuerte de 
todos , debe estar sin emb^^rgo sugeto 
í Ja razón y ceder al deber i por- 
qué hemos de exceptuar de. esta re- 
gla la inclinación del. hombre al 
amor ? . 
; £a uoa palabra» si el hoipinr^ 



niera im puro animal » y no tuvier 
se otro prindpio de dirección que 
el instinto, éste seria entonces la üni< 
ca regla que debería seguir ; pero puesto 
que hallamos en él un principio su* 
perior y mas noble que el instinto^ 
este principio ha de ser ciertamente 
ja regla universal de sus movimienn 
tos y de sus acciones. 

Pero en fin ¿cuáles son Jas rer 
glas que la razón presenta al hom* 
bre sobre esta materia ? 

Respondo, que para conocerlas 
no hay mas. que atender al obgeto que 
Dios se ha propuesto formando al 
hombre susceptible dé los placeres 
del amor. 

El fin principal que §c&ha propucs- 
to la providencia , es sin duda li 
conservación del género humano ; por- 
que estando el hombre por su na- 
turaleza sugeto á la muerte, hubiera 
sido nece^iario, ó que Dios criase to- 
dos los dias nuevos hombres, ó que 
el genero humano pereciese con Ja 
primera generación, si no hubierja 
establecido ^ ún medio de ;. .reparas 
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las pérdidas de la sódédad. ■ ' 

Auri no es esto solo, y eroh- 
geto de Dios no es únicamente qvi6 
el hombre trabaje eñ la multiplica- 
ción del género humano, sino que 
qúiefe también que se aplique á es'-* 
la obra importante de uña manera 
digna de un ser racional y sociable, 
y que provea sobre todo al ínte- 
res de los hijos. 

- Esto produce otras muchas co-^ 
sas: el cuidado del cuerpo y de la 
salud , la conservación y ultima per- 
fección de las facultades del alma, 
una atención constante á los intere- 
ses dé Ja sociedad humana, el ali-< 
jnento y educación de los hijos: to- 
do Cito se encierra en acuellas 
Ideas* 

c Convendría en efecto á un $er> 
racional é inteligente abandonarse com 
tanta ceguedad á los prirperos mo- 
vimientos de la naturaleza, que Ios- 
placeres que busca sc\le convirtiesen 
en un manantial fccupdo derdoló- 
fts y die amarguras ? <qué su cuerpo 

debilitado y su espíiku sumergido 
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t3n' Ift cpoltcie' y ^if lada-pg^idez-lf 

f c4u§€sen i un estad© peor que \^ 
paisana mqerjtci? : % .i 

,¿;Con vendría ^dema^al hombfe^ 
íq^ue es una paite de la sociedad, y 
que ha nacida, pam ella^ abandonjirf 
se á ]o§ pJaeeres con perjuicio df 
esta mÍMiía spcl/ídadj.yr.d? un mof 
do que turbaré. ;elvorden y las der 
'Jicia^ d^;^\hl, * ■ , ' ' 

' . £n fin,. £s :necesarioN.jK)b^e todo 
'^aer consid^fagion á lo que !?xig^ 
;cji ; p;ovecho rjáie ios hijos, cuyo aiir 
mentó y educación son el qbgstQ prii> 
Nicipal de la previdencia. La, socie? 
d^d se halla ^an^bien tm ^patitlcularr 
^ír^eme interesada en ello;,-^ que podo- 
.raos asegurar, quaila íat^fH^io^ ó 1? 
negligencia de los hombres, .en estíi 
.-ip^ieria es la c^usa 'próxima de la fe- 
i acidad ó de la dcsgrgigia de la socie- 
dad en general, de la dela-s familias y 
4e los paí titulares, que . Aas , compo- 

_^. Concluyo de, estíis^ reflexione^ 

que no se debe, considerar el m^ii\r 

inionio siraglegeme comp una «pcic- 
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áad que se termina solo en la unión 

de dos personas de diferente sexo por 
su provecho particular 4 por su 
placer; sino que al contrario, es 
preciso mirarla coftio una sociedad 
relativa y, por decirlo asi, prepara- 
toria á la sociedad paternal y á la 
familia: esto es lo que no debemos 
perder jamas de visÉa. 

Siendo esto asi, debemos decir 
que el matrimonio és la sociedad de 
un hombre y de una muger , qlje se 
> obligan 4 amarse, i socorrerse, y que 
ie prometen recíprocamente favore- 
cerse con el fin de tener hijos y 
de educarlos de Ufia manera conve- 
niente á la naturaleza del hombre, 
al beneficio de 1¿ igimilia y ai bien 
<ie 1^ sociedad. 

Y como toda sociedad compren- 
de la unión de muchas personas para 
ftu provecho común, la razón pide 
qi^e se provea en ella al bien de 
cddos en general y de cada uno en 
particular, y la ley de la equidad lo 
exige de esté modo. 

He aqui, pues, b regla general 



qVfc Ja ftafdfklézá y la" razón quíe* 
rén que siga el hombre en cuanto 
^1 matr4mo(!iio; que torigamos consi-» 
deracion á' lí) que e-xíge el behcfi- 
cío de los padres y die los hips; 7 
que la utilidad combinada de estas 
personas , prudentemente arreglada en- 
tre ellas, y dirigida sin apelación al 
bien de la sociedad, es la que deb^ 
servirnos de primer principio y 'di 
regla fundamental. 

•^ Añadiremos también dos obser- 
vaciones importantes á los principios 
que acabamos de establecer. 
• La primera es que en el matri- 
monio no basta tomar por regla lo 
que, considerado en sí mismo y con 
todo rigor, seria permitido ; sino qü© 
es- preciso también consultar á lá ho-^. 
ncstidad y á la moderadion. • 

Y en "efecto hay muchas co^s 
que, consideradas en sí mismas, pa-^ 
rece que nada tienen de. malo y que 

. sin embarga producirían consecuen- 
cias muy ftín«bstas si se las mirase en 
general como permitidas. 

Y ciertamente, si. la moderación 



es pro:vccbosa * al hombre ^n tod^ 
las circu£EStanch& de la vida, pode- 
mos asegurar^ que aqyi e^ de abso- 
luta necesidad ; porque cuanta inas 
vivacidad y foerza tienen los movi-^ 
{laentos que le conducen á los pla- 
ceres, tamo'ina)» atentas deben estar 
también la razón y la ley natural 
para reducirlos á justos límites y tem^ 
piar lo que. pudieran tener de peli- 
groso en sus arrebatos. / 

- Aíi segunda observación es, qíic 
examinando cuales son la^ leyes qu<» 
deben est^écerse con r^eí^pecto al 
naatrtmonio^ es necesario atender prin- 
cipalmente á lo que exige la utili- 
dad común auiíque sea con perjuicio 
de la particular V si hay eptre ellas 
plgiina oppsi^oi?. Porque aunque el 
fin de las Ifiyes ha de ser la util¡da4 
de cada unoien particular, sin em- 
bargo el bieh púbüco-y wmun c& 
3tti primero y principal ¡^Jbgeto,. 

%xía vpU6$ un absurdo, preferir la 
parte zlitod^; y las J^jíias.' q^e. cM:a- 
blccen reglas 'gcner^l^s y univcrsaies^ 
w) debed estar ;; limitada á: lo, que 
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pasdft cxKtr ei interés de un hom- 

tKe eo particular. Tales son los pria* 
cipios geqpraíes que Ja razón hos dic- 
ta acerca del matrimonio: ahora ^ de- 
bemos aplicarlos i las cuestiones p^r^ 
f ticuíares. \ i 

5 ^/^* Descripam aftunstanciaJa di 
¡as, ¡í^s nasuraies pirtenecientes al mf^ 

La' primera cAiestion que se pre- 
. 4M^nta e$ ,, ¿ d los hombres tienen al- 
gnna obligación de casarse ? . , 

Respondo, que ^ considerando la 
cuestión en general , no hay duda 
que la inteiKion de Dios es ^ue el 
g^iWíO humíno se conserve por me- 
dio, de la propagación de la es^- 
cié; pero yo añado » que no seipuj- 
; de inferir de esto sin embargo, qüfi 
cada lvo«pbre en , particular esti obli- 
gado á casarse, de suerte que i&ít« 
á $u.deJ)er si, omite hacerlo/. " 1 <■ 

Y eri efecto, ias miras] de 1¿ pro- 
videncia no son solamente que los 
chambres sé multipliquen; quiere adt* 

T 
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" ñias ^íJe ¿j;tí-mpTfi fc'-l^aga 

'/¿Je^rno'do que, redunde én^^fSV'éeho 

i '(^é 'fó^jlpa-dres^v. eri hien'xJe-Ubs-liíjbs 

^^y 6^^^ es'f reci- 

" íó l\i\é los 'hdmbfev-tehgaíí'-pféNetfées 

muchas cosas, á saber; si^'sé'-líMlán 

con inclinnciou al .matrimomo, v en 

''lstV(íó''áe*''dé^e\tipéñáf el -c'í^Vgo'Se jíi- 

los hijos, &cV'''EiV lina palabra est« 
es un asunto que pide la mayor pru- 
dencia;: ' - ""' ••• " ^ 

^' EÍ;celibátí5'Tt^ fjene en ^i mísftfo. 
. ,pqr cói)sigufehre',^ nada- dé ' ile^ítí'Boo 
5i¿nibre.que'ft)9. ¿Jüfe vrvciV críente es- 
j fado hó'le ¿hraceif "para abandbñárte 
■ aí/í/bértinagd y^á larcL^jctcíónr- '••' 
W SiS embargtys'rátehden^os fio* que 
conviene al hombre y al' bieti <fe la 
spéiédad, cortocéremoscjue es yenta- 
"josóV por tocíds tírúíos que se casen 
Jos dué' tiuedeh hacerlo convéi7Íertte- 
menté.- . '^' . ' 

Pprque no 4bí6^ consiste ía^'prín- • 
. *cij)ál fuerza deréfétado en el número 
\_ de" sus /habitanVfs /'sino que ademas 
''si: fia observado siempre que, cirígual- 
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•~dád de drcunstancias , el hombre ca- 
sado que tiene muchos hijos es i^e- 
' jor ciudadano y está nías adherido al 
bien público, que los que permane- 
-fcen en el celibato. Esto depende de 
que se halla -unido ala sociedad con 
-^ 'vínculos mas estrechos: miranios^los 
' hijos comc> á nosotros mismos , que 
Son, por decirlo asi,, ramas de un 
mismo tronco que están identificadas 
•^Gorf él r'soii propiamente una extensión 
del amor propio. 

' • La buena poMtica exige , pues, cjue 
''los soberanos hagan cuanto puedan 
-'para fomfentar los matrimonios: tam- 
bién la historia nos enseña que en las 
^ baciones masí sabias se dab^ recompen- 
sas y privilegios á los que llegaban 
á ser padres de muchos hijos , .y 
aun tenían penas establecidas contra 
' el celibato. 

En fin si se reflexiona atentamea- 
í'te sobre Reconstitución de la naturSa- 
• -leza humana y sobre los. principios q.ae 
liemos establecido antes,! se conoc^ri 
"<jne de ningún modo, es conveniente 
^^que la propagación de la 9$pecl$ se 
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haga por medio de uniones Vagas y 

licenciosas. • 

Esto se opondría directamente á 
la multi plicacion del género humaaOt 
al provecho, de los padres y sobre to- 
do al de los hijos » lo cual basta pa« 

^ ra considerar esta licencia como con- 
traria al derecho déla* naturaleza : es 
pues, necesario sugetar eL matrimonio 
á ciertas leyes. 

i .. Para conocer cuales soh estas, c% 
preciso observar primero, que pode- 
mqs considerar el matrimonio bajo de 
dos aspectos diferentes, á saber, ó 

- siiliplémentc como un contrato ó so- 
ciedad, ó bien como una sociedad qoc 

- tiene por objeto Ja felicidad común 4« 
los consortes, la propagación de la es- 
pecie y la educación de los hijos. 

El matrimonio ^ considerado bajo 
el primer punto de vista exige , como, 
cualquier otro convenio , que los que 
le contraen tengan el uso de la razqn 
y den su cpnsenti miento con aonO- 
címiento de causa y en una comple- 
ta libertad ; y por consiguiente que 
este mismo consentiinieuto este exen^ 
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tm^áé error ,ác sorpresa y desvio - 

letícíá. 

Esto mkmo reconocen los juris- 
consultos romanos , furor eontrahi ma- 
trimomum non sinit « quid consensu opas > 
est. Leg. i6 § 2. d. de re. n. lib. ^3. ~ 
tit. 3, Non cegitur filius familias uxa- 
¥em ducere ; patrflnus non potest, Leg. > 
¿fc8. d. cod. Ñeque ab tnitio matrima • 
itium céntrahere quisquatn cpgi potest, 
nude intelHgis libérame facultatem con* 
trahendi matrtmotiii transferri ad ne- 
íessitatem non oportere. Leg- 14, cod. 
denept. lib. 5. lit. 4. 

Pero si se mira el matrimonio co- 
mo una sociedad , cuyo principal ob- 
getó es la propagaciop de U especie, 
entonces exige muchas cosas que son 
una consecaencia del fin para que se 
ha establecido; - \ 

Y 1 9 es pecesario que las partes 
contratantes se hallen en .la edad de 
pubertad, es decir , que estén aptos 
para tener hijos. 

2.^ El hombre quc^ se casa^ quieb- 
re tener hijos que sean suyos y 110 su- 
puestos- ó -bastar dos: es por consigui:>a- , 
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te una condición csencialpsentQ necct 
saria al matrimonio que la muger.pro-.. 
meta ai hombre con quien se casa 
una verdadera fidelidad y no conce- 
der sino á él solo el uso de su cuerpo. 
El interés del marido, de la rou- 
get misma y délos hijos lo exigen así. 
<Qué liombre sufriría las incomodida- • 
des de una muger sino, se creyese au- . 
tor de su preñez? ¿quién se. encar- 
garía de h educación de los hijos no 
creyendo que eran suyos ? < Y cómo 
sp reconocerían estos hijos si las mu- 
geres no se obligasen á guardar una 
fidelidad exacta;? * 

Añádese á esto , qne si se Conce- 
diese en este punto mayor libertad á 
las mugeres se destruirían los yíncu- . 
los mas estrechos y mas dulces del ma?. 
trimonio que resultan de losiiijos co- 
munfs, tiernas prendas de su cariño. 

. En una palabra , esta licencia no , 
tendría mas obgetp que satisfacer una • 
pasión desordenada 5 que una vez sa- 
tisfecha jamas se la 43Qndrían límites. 

- i Pero qué confusiori y que desor- 
den no prodüciiia c©$to? Concluya- 



«q^jt J^?*>.^wc ^ no ^ Jiay co?a .m.is . 
contraria á las leyes naturales y,á.Ios 
principios que deben servirnos dé re- 
gla,, que ^sta especie de poli^arnia-i J>Qr 
la Cjuai^^tny»!?^ la.muger al mismo tiem- 
po muchos maridos. 

•.$••.,£$ una consiíGueíicia de lo gue 
se.^cabade decir, qu9 la muger^e . 
oj>iigue á estar sienap^r^ con el mari- 
dí>.,. á viyjr con éí cn^socié^ad estre- 
cha ya npcompoi^er, mas que jiña ', 
fanülia. £¡'ste es e] mejor, medio "./ac"' 
cria^ bien: los hijos ^ y los padres cJer-r 
ben reunir sus culcÍad;os paiiáj ,cQnse- 
guirlo.; ^de este modo .está,nías isegü- 
ro el marido de la castidad d£ su e$-' 
pc>sa,,y.'íimbos se Ji^lan, en situacioiV 
de proporcionarse una vida tranqHÍ-\ 
l^.r>b"^gradable. V. ;, - ,' , í . ". .^''"' 
-tifews son J^s .-yerdaderps.; funda- . 
m^fos. de. la autoridad da qiarido . 
s<¿W 1* .Wg,ei:,.4ue al .n>ism^;tieip- / 
po^ ,j^njfi(^taíi,r,que á él le pertenece . 
■i'^áíK'fijri. |a casa, y. esta es. e¡n lia 
la razón de la máxiina .cpnsúá , qu© 
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pruebas^ evidentes qúc destráyah csU* 

presunción. * ' 

lile pater est queñi justa demonstrant 

mpúa Leg. y. d. de ín jus vocanda. - 

' • . .. . 

'' 4,*' Pero ¿que debemos pensar de 
la f(?/f^¿?w/¿a /propiamente asi llamada, . 
qiib consiíite en tener muchas mugieres 
ál' mismo tiempo ? ¿ Es absófutamen* 
te contraria al derecho natural ? 

Respondo , que esta especie de po« 
llgariifa no tiene todos los' inconve- 
nientes dfe la primera y que no- pare^» ' 
ce , hablando en rigbr , absolutamen- 
te mala por su naturaleza, ni que po- 
damos probar que sea enteramente con* 
tráfia al derecha i^atural. 

Añado sin embargo que todo bien 
considerado , la monogamia es sin con- 
tradicción la especie mejor de má- ' 
triilionió , Í3 rnas perfecta, y fa' que 
mas conviene ^1 maridó, á lamuger, • 
i los hijos , al bien de las familias y 
ai de la sociedad. - ^^ 

^'En efecto la yo/^¿í»íir¿i trac consi- 
go iiíuclios ^ incoü venieátesí reduce 'las 
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fiK!rgei<es a vmt condición tn&nüs &vo^. 

table y casi servil: dá lugar á disen- 
siones domésticas^ á celos , á odios q^ie 
se perpetúan tniichás veces- entre los 
mismos hijos: produce en ^llbs prefc- ' 
rencias siemp^ peligrosas i y sa edu- 
cación no puede egccutarse de- uns 
manepa tan conveniente: 

Todo lo dicho • toanifiesta suficien» 
tejiente que el írtátrimonio de un so- 
lo hombre con una sola inügcr mere- » 
ce la preferencia. •* 

5.^ Otra cuestTon es, (ú por solo 
el derecho natural, es el matrimonio 
ufta sociedad indisoluble , que debe • 
durar tanto como la vida, húes per- 
mitido el divorcio? 

Siguiendo Jos principios que he- » 
tnos establecido antes, digo qite la 
naturaleza y él fin del matrimonio ma- 
nifiestan que esta sociedad debe .ser 
de alguna duraci<¿i ; porque puesto que 
el matrimonio^^tiene por obgeto no 
solamente dar al mundo hijos, sino 
también educarlos; y que la ley natu- 
tal impone á los padres la obligacioa 
de trabajar de 'acuerdo y coa .cuidado 



Por consiguiente cxamiñatidó este ' 
plinto con el rigor del derecha na- 
tural h violación enorme, de está* 
obligaciones^ producida por unatna- 
tiera de obrar insoportable, ó por una 
¡ricompatibilida4 de humor .furioso 
qw ho puede corregirle de ningún 
modo, serian también motivos sufi- 
cientes de .divorcio. 

. Tales son las principales causas - 
del divorcio autorizadas por el de- ' 
récho 4e la naturaleza , sobre lo cual 
es necesario sin embargo hacer las re- ^ 
flexiones siguientes. 

La primera es que el interés de 
la sócicdnd exige que se ponga limi- ' 
tes ^trecljos i la libertad del divor- 
cio, y que no se permita , sino en un 
corto número de casos. )r por causas \ 
importantes. 

^ E^o es lo que exige el bien- de los • 
liips y la tranquilidad y buen orden 
de la sociedad: Desde luego se infie- 
re -cuanto padecerían los 'hijos si se 
concediese á los hombres en esta 
materia una libertad ilimitada y ' 
cuanta contribuiría á aumentar i el- 
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. /4csdr<Jeiít * y ; la liceíicix . . 

La experiencia cíe todos los tlcü^ 
~ pos ha juíi.uncaclo también esto mis- 
mo eniífjís. i^eblos q^c peripitian la 
disolución del matrimonio, y parti- 
cularmente entre los romano^ Hn.^s- 
(^ ía materia pueden consultarse los hi^ 
toriadores y las mismas leyes romíinas: 
. vid. dmerti nost. de mafírim. thes. ^. 
i,tt sequent. . -r 

-La segunda reflexión^ quenace^^e 
< la primara i. es que.em el dia se Jx^jn 
», limitado con razón las causas del í§- 
-vorcioá solo dos Y que, son eladultcfio 
y , la d^serdbn maliciosa , cpnforn?^ 
(41 espíritu del Evangelio* Véanse San 
iMafeoeap. V. v$. XXXIL y sig. Mp. 
, IX. vs: IXK* San Marcos aap. X.^s. 
11. Saf% Jjucas cap, íÚfL vs. X^ltl. 
: Epístola primera d^San Pablo ajos 
corintios cap. VIL vs. XF. 

La tercera reflexión es que no de- 
\ bemos tomar lo que aca)t>amo$ de d?- 
cic , como sino pudiese haber absohi- 
^ tamente mas^ que dos címsás de divor- 
cio : yo juzgo , al contrario , que un 
magi trado cristiano j^ede sin op€)* 



nersc al Evangelio, admitir algunas 
''Otras, éoiíio por egemplo una senten- 
cia de muerte , 'ó uri destierro perpe- 
tuo por alguñ crimen capital; lo ciíál 
' se puede' ádiiritir tanto mejor, por ctíán- 
'to.no cstí sugéto á ninguno tk los ÍA- 
'cdnvenieiítés' de que hemos hablado 
-arriba. ■ ^ ' 

- '. • Ert -fin sí se pregunta ¿por qué los 
matrimonios entre parientes ó deudos 
*cn dertós grados , se ii^irSn no' sola- 
^'piente comq deshonestos é ilícitos , s!ño 
* tánibien . como enteramente' nulos? <-y 
^ii- esto es dé' derecho •natural ó scfe- 
^ mente de; derecho positivo 7 '^ 

• ' Respondo j^ que si atendemos i lo 
•^qiie exige eF bien dé Jas /Emilias, ^el. 
-'benefició de* "la; sociedad ^- las regías 
•de la hónestldiad y de la 'mbderacio'n, 
' hallaremos razones para probar que leí 
derecho natural prohibe esta clase de. 
•patrimonios ,' á ló meríos entre padres 
é hijos y entre hermanos y hermanas. 
Porque i.^ no se pued^dar niñ- 
gima razón sólida para aiUorizár estos 
matrimonios , y ^ porque no» Wn de nin- 
guna manera Ifecesario». * ' : 
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-ísímísifioís áia heneétidad ; ya; seab por- 
-rqifc lá' íkifilU^ridad quaproducena- 
k tijiíiteí^at^í^'ínitrinaomo dnlrttíos es- 
posos es incompatiblíi'jexMi-'driíWpeío 
que deben los J^ijos^ sus padres , ó ya 
píincip^í¿^t:¿V*f<^^*[*^'^^i^s^os casa* 
mieatos fuesen permitidos , la amistad ^ 
t\yv*J&kiqtfe2J4/^tíB\reina ¿iiWítMró hilos 
dé ;ima ' misqié^» feniiiia ocasiona wa mil 
desordefies^y^se ^wa n?ay" rpronto de- 
saparecer el pudor y la modestia , que 
-'kírve«/pórdQ©¡|rl¿'asi^'áeiífr^ á la 
I ticenfcia, y '4i^<«oa la mayau^^eguii* 
: dad ''qu^ tiene larvÍTtod,"í-í i- f : ^ 

- (j i g- i^ Pótcnpé, ari fin ; csgSíi viene ún 
"idontíádicíeié^íi^ -abbíen diel .^síafla, qoc 

- lós^ hombre min^n mo^tfes /fífera ác . 
-su pi>opia*ftfmrlia',:paTa que .comráyen- 
'ido átiaiizás eoni^otras extranasVse «k- 
-jítjíen^áii 'cuanto sea. posible -^Jos- víncu- 

- tó-y lars anViKtadeíí ,. y paraijíue for- 
i'305¿ñdo incichas fbmiliasij'.pakC 'decirlo 
í^ Usly una sol!a,'haya mas ui^orq entre 
3 > ío& ¿iúdádár^s y esi«n mas dispuestos 

ú socorrerse íJos ortos á los^ »otros. 
^Qc aquí io*que puedd -decirse so- 
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bre ¡ssUBie^pedestici iBatrim6nk)t » qus 

basta para manifestar que no sin fm^ 
daoierito se les xblrá hoy cprno con- 
trarios á la razcm , ai buen ój^écny á 
. la ho3iÉstidad,í 

>■■ * ' . 

. . CAPITULO XIV. : - 

•. 
• <•'( ^..» .... 

los deberes recíprocos d$ padres i . m^ * 
dres^ hij^sy^srlados^ iv' . 

Del matrimonio provienen Jos hi- 
jos,, que «unidos coa los qiié les ha» 
'dado el ser, fora^aaesta sociedad. que 

' se lizm^ familia.. Laiey natural orde-* 
m á los padres que>cu]^den de sus hi- 
jos^ iois aumenten y les den unaí edu- 

- cacion conveniente : y quiere al. mfe- 
XQO tiempo que estos. reconozjcáti á sus 
j)adres coino á sus superiores. ijr- que 
se confomien con respeto á su volun- 
tad : esta autoridad es la mas ( fti) tlgua 
y mas sagrada que se baila entr^e {ps 
hombres. Tracemos de aclarar bien su 
naturaleza , sus fundamentos ; la extop- 
«ion de ellos y cuales son sus üjnítes. 
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El 0ier fatemdly ó mas l^ien el 

poder de \o% padres ^ no es otra cosa_ 
que el derecho ó la autoridad que la ley 
ti iturar concede al padre y á la ma- 
dre de. dirigir las acciones de sus hi- 
jos, y aun de castigarlos, pafa^que por 
medió de una bupna educación se iot- 
toen en la sabiduría y en la virtud, 
"y puedan de este modo hacerse felices 
y llegar á ser algún diá ütiles á su fa- 
milia y á la sociedad humana de que 
son 'miembros. 

Hay diversas opiniones tocante al 
•ori^^en y fundamento del poder pa* 
ternaL 

Paía determinarle 1)asta solamente 
atender á la naturaleza de la sociedad 
paternal y de la familia, y al objeto, 
que Dios se ha propuesto establcciéiv 
dola. Sentado esto 9 no hay ningulia 
duda que el acto de la ^generación da 
lugar á los padres á adquirir sobre sus 
hijos' un derecho válido, conrespCG^ 
to á los mismos, hijos y con respec- 
to á los demás hombres, Pertí esra no 
es ncas que la ocasión, y no la vsrda- 
vdera ca isa ó el fondaoicnto del poder N 
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paternal; porque cualquiera antoridad 

entre los hombres solo puede fiíndars* 

en el consentimiento recíprocp^ ó cü 

alguna ley divina que ordena. que uno 

esté sujeto á otro. 

No pudiendo establecer el funda'- 
xnento de la autoridad paterrjaj :en el 
consentimiento. dJe los hijos, es nece« 
cario por consiguiente recurrir al or* 
den de Dios y á las leyes naturales. 

£s incontestable que la ley natu- 
ral ordena á los padres qne cuiden de 
sus hijos ^ porque 4^ otro modo se- 
rian infelices, y la sociedad no podría 
subsistir. 

También podemos decir que un 
hombre y una muger que se unen pa- 
ra vivir juntos ^en esto mismo se obli- 
gan á criar los hijos que produzcan. 

. Para obligarlos con mas eficacia á 
practicar un deber ,tan necesario, la 
ijaturaleza les inspira también una ter- 
nura Vst^-emada acia loa frutos de su 
unión. 

¿Pero trabajarían los padres con 
buen ^^ito £o la conservación, en la 
educad^ ^- y en el bien de su^ hijos^ 
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sino tuviesen «obre ellos alguna auto- 
ridad y no pudieran dirigir sus accio- 
ws con imperio en una edad en que 
po se conocen ellos, mismos , en que 
xio pueden ^correr sus necesidades, 
m aun conocer sus verdaderos inte- 
reses? 

Supuesto pues, que-aquel que obli- 
ga ^á un fin^ concede por esto mismo 
d poder de emplear los medios nece- 
sarios par^i conseguirle, se sigue que la 
naturaleza, ordenando á los padres qu^ 
cuiden dfi /sus hijos, l^s confiere so - 
]>re ello^ toda la autoridad que nece^ 
sitan, y por consiguiente que impone 
temblen á los hijos la . obligación de 
spmeterse á la dirección de sus padres^ 
sin lo oual ^1 derecho de estos sería 
jautil. 

. Lo que acabamos dq decir oondu- 
cp naturalmente á una observación qup 
jconfirma los principios que hemos es* 
$ab]ecido ^bre. los fhndamentos de la 
autoridad y dé la de]^endencia« 
.;- Hemos dicho que el derecho de 
pandar esíab^^fondadójpQr. parte del 
superior /en un ppder -bppó^fro y qpp 



suponía en los inferiofes la debilidad 
y las necesidades. 

Ahora bien, todas estas' circuns-- 
tancias con'^ienen perf^tamente 4 los 
padres con respecto á sus hijos, y pro- 
ducen la stdmdinacvm natural que hxf 
entre ellos. 

Todas las cuo«iones que tienen co* 
nesion con esta materia, pueden deci« 
dirse por el principio que hemos es^ 
tabkcido para fundamento de la auto* 
ridad paternal. 

Se pregunta en primer lugar ¿sí el 
poder paternal pertenece 4 la madrd 
lo mismo que al padre? 

Respondo que como la madre con- 
curre y contribuye tanto como el pa- 
dre al nacimiento de los hijos, y co- 
mo la ley natural la impone, lo mismo 
que al padre, la obligación de criar- 
los ,^ puede decir en general , qne la 
madre tiene un derecho igual al del 
padre sobre los hijos que nacen de su 
matrimonio; de suerte que, hablando 
txactamete,- seria necesario llamar 4 es- 
ta autoridad el poder di los f adres ^ f 
UQ ú £od& jpaterftiíl. 
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Es precisó, sin embargo, añadir 4 

esto, que como es esencial 4 un ma- 
trimonio regular, qufc el maridO' ten- 
ga alguna autoridad sobre la muger, 
el derecho de la madre sobre los hi* 
jos, debe estar subordinado al del pa« 
drt que. teniendo á la m^dre misma 
bajo su poder , es por todos respetos 
el gefe de la familia. 

Pero esto no priva á la madre de 
la autoridad que tiene sobre sus hijos, 
de tal manera , que si el padre olvi- 
dando sus deberes , descuida entera* 
mente la educación de su familia , la 
madre, está, obligada 4 suplirla en 
cuanto dependa de ella , y por coosi • 
guíente eget<íer4 entonces el poder pa- 
ternal en toda su estenáon. Y si el pa- 
dre llega 4 morir, la madre hereda 
entonces todo el poder paternal , á lo 
menos con respecto 4 los hijos de Cor- 
ia* edad. 

En cuanto á los habidos fuera da^ 
, matrimonio, como es por lo comim 
muy difícil conocer con alguna cer- 
teza quien es el padre, con razón el 
derecho romano áos adjudicaba á la 
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»adre; lex naturae est, qtíi ftaséttur stm 

kgítimo matrimonio matretñ secuantur.^ 

Leg. XXIV. d. de stat. homin. lib. 

tit. V. 

Pero si el padre de estos hijos c« 
conocido, está sin contradicíon obliga-^. 
do á ci iarlos y por consiguiente puede 
égerccr sobre ellos el poder patern^L 

Siguiendo siempre los mismos prin- 
cipios , es cómo podemos juzgar de la 
cstension del poder y de los límites 
que la iey natural pone á la potestad 
paternal. -^^ 

" 'En general-, el f>óder deí padre, 
considerado como tal, que tiene la 
obligación indispensable de criar bien 
^üs* hijos y cuidarlos hasta que se ha* 
lien en estado de conducirse por si 
mismos, debe ser tan cstensó como se 
necesita para esté fiíi, y nada mas. 

Por consiguiente, lós^dres tienen 
el derecho de dirigir la conducta y las 
iacciones de sus hijos del -modo que 
juzguen mas conveniente párá una húd" 
ría educación: pueden castigarlos con 
moderación- para conducirlos á su de- 
ber, y. si un hijo *es enteramente re- 
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f^clde é incorregible, el mayor casti- 
go qne un padre, como tal, puede 
imponerle, es echarle de su familia ó 
desheredarle,* 

Pero la potestad paternal no au- 
toriza jamas á echar á la inclusa ó i 
matar al hijo luego que nace : porque 
este go¿a desde entonces , como gria* 
tura humana , de todos los derechos 
de la humanidad, lo mismo que cual- 
quiera otra persona. Sin embargo , esta 
costumbre detestable é inhumana de 
echar í la inclusa i los niños ó mata r- 
los era muy común en otro tiempo 
én la grecia y en el imperio romano; 
pero se abolió ppco^ á poco por el 
uso, y llegó en fin á prohibirse: ex pre^ 
sámente. Hay una herínosa ley viel ju- 
risconsulto Paulo sobre esto. 

'Necoíre videtur non tantum is qw 
farturn perfocaS , sed et is qui dbjicit , et 
qui alimenta denegat i' et is qui pKblicis 
locisy misericordia causd exponii , quam 
ipse fion habet. Leg. XX V, d. de Ag- 
nosdfendis et Alendis Liberis , lib. 
XXV." íit. IIL ; V 
* Si mata ai hijo^ t&e , no ' solamente 
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tuando $i le ahoga y Mno también euan^ 
áo se le abandona , cuando se le niega 
el alimento , y cuando se le expt^ne en un 
sitio publico para que halle, en los estra^ 
ñas la compasión que le niegan 4us mis" 
mos padres. 

be puede consultar sobrq esta ma- 
teria el hermoso tratado de M.' Neod» 
Julius Paulus. 

El poder paternal no comprende 
tampoco en si mismo el derecho de 
vida y de muerte sobre los hijos que 
han cometido algún crimen : todo lo 
que el padre , como tal puede, hacer 
es echarlos de. la famiia. 

Como la debilidad de la razón 
y la imposibilidad en que se hallan 
los niños de C9hservarse, de condu- 
cirse y de socorrer sus necesidades, 
son las que les someten necesariamen- 
te á la dirección y al poder de sus pa- 
/ dres, se sigue que á proporción que 
se acercan á una edad madura , la au- 
toridad paternal se disminuye , por 
decirlo asi, insensiblemente; y cscier* 
to que no debe tratarse i un hombre 
hecho como á uo jov<¿n de corta edad. 



. -Si on hip I mientras se halla bap 
la p'oteí^tad y diceccion paternal , ad-* 
quiere alj^una cosa por donación 6 
de otra mapera, el padre debe acep- 
tarla por él ;^rd pertenece en pro* 
piedad al hijo. El padre puede sola- 
niente disfrutarla y mantener con ella 
9I hijo hasta que sea capaz de admi« 
lüstralá por sí mismo. 

Por lo que hace i las ganancias qu« 
puede adquirir un hijo, ya grande, con 
su trabajo é industria , deb^n pertene- 
ceriej pero si procediesen de los bic* 
oe^ mjsmos del padre , seri racional 
que este se las apropie en compensa- 
qion de los gastos que está obli- 
gado á hacer . para alimentarle y edu* 
carie. 

En general, es conveniente que 
gocen los padres algún derecho so* 
jbre los bienes de los hijos , para que 
'jcstos tengan mas sumisión y respeto 
á la autoridad paternal. 

Estos principios son también los 

.iundamentos generales de> las sabias 

leyes del derecho romano sobre el 

.peculio de los hijos de familia. Vid. 
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Insf. ¡ib. 11. tité 17SX. Fer quas jper^ 

sanas cuiqu^ acquirituT. ' ' "^ 

Fuera de esto , aüníjue la potes- 
tad paternal se funda' princi palmen'^ 
te en la obligación que tienen los pa-' 
dres de criar bien á sus hijos , no les 
impide que , para mayor utilidaJ d¿ 
tstos , puedan ponfiar á alguna perso- 
na capaz el cuidado de su educación. 
También pueden entregar sus hijos 
i algún sujeto honrado que desee adop* 
tarlos, si resulta en' bien, de ellos. En 
fin la naturaleza permite asi misma i 
un padre , á quien faltan los rnedios 
necesarios para subsi^^tír'y para man- 
tener i sus hijos, darlos, por decirlo 
asi , en prendas y venderlos también; 
porque es mejor exponerlos i una es- 
clavitud soporcabic que dejarlos mo- 
rir de necesidad. . - 
Cuando los hijos llegan á la edad 
de hombres hechos , sin haber salido 
fuera de la familia paterna, aunqye no 
sé hallan , hablando exactamente ,' bajo 
la potestad de su padre, no dejan de 
estar en, su dependencia en las cos.i$ 
que sod de alguna importancia para 



él bien de* la familia, principaTmente 
si suponemos que se mai>tit:ríeñ con lo* 
bienes de éu padre ^ y quieren heredar* 
los algún dia; porque en este estado 
de cosas , es justo que hfdrte se con- 
forme i los intereses del toJo , y pof 
consiguiente , que los hijos se acotóo*: 
den á lo que exige el bien y las cir-f 
ttmstancias de la familia, .cu)^ direc-: 
¿ion pertenece al padre sin la n^enor 
duda. 

* Es necesario observar asi mismo^ 
i|uc ademas del poder paternal pro- 
jpiamcnte diclio, tfeheñ tambiejí los 
padres alguna autoridad, como /^/>í 
Js familia. "Est2 áutcridad no se fun- 
da tanto en la paternidad misma , có- 
mo en un convenio entre el padre y • 
los hijos. 3Sn efecto, no pueden vi- 
vir juntas muchas perstmas sin obser- 
var algün br'den y alguna especie dé 
gobierno. 

Es fácil /pues , dé comprender que 
^tn las piímera¿ edades del í mundo' ¿ uíi 
padre de famiüás era como el rey dé 
Iktíá Hijos, ya eií edad áe discreción,, 
"en virtud- del consentimiento de íot 
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mismos hijos 9 qne mientras querían 
permanecer en la casa piaterna y gozar 
de los beneficios de la sociedad do« 
mésdca^ no podian hacer cosa mas 
conveniente á sus intereses ^ que so* 
meterse i la dirección y i la auto* 
ridad del que les habia dado el ser» 
iiabia cuidado de alimentarlos y criar- 
los , y cuya ternura y beneficios ha*, 
bian experimentado hasta entonces 
con tanto provecho. 

En fin , si suponemos que un hijo 
sale de la familia de sq padre , enton* 
tes se hace dueño absoluto de sí mis- 
mo bajo todos aspectos ^ y no está ya 
sometido á la autoridad paternal ^ pe- 
ro no se halla menos obligado i pro- 
, fesar i sus padres todo iíl resto de si^ 
vida sentimientos de afecto » de res- 
peto y de gratitud , no solo porque de 
ellos recibid la vida, sino principal- 
mente porque les debe su educación 
y! les ha costado muchos cuidados y 
gastos, y porque le han formado pa- 
ra una vida racional y sociable» 

£n consecuencia de este respeto y 
de estas consideraciones ^ que los hi- 
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ít» han de tefier i su$ padn^s, no d, 

ben salir de la familia sin su consen* 

timiento, especialmente cuando quie* 

rén casarse y hacerse ellos mismos ca^ 

bez^ de familia. 

£1 matrimonio de' un hijo es no 
«olo un negocio muy importante en 
si mismo , sino que por sus consecuen^ 
€ias interesa también á toda la famir 
Ha. No debe, pues, el hijo casarse 
sin la aprobación de sus padres, prió!^ 
ripalmente si exige de ellos en esta oca* 
sion , que le den parte de sus bienes; 
pero tampoco debe el padre , por un 
efecto de aspereza ó capricho , reusai 
su consentimiento ^1 hijo / que tienís 
justas razones para salir de la familia, 
sea para casarse ó por cualquier otro 
motivo. 

No se debe inferir , sin embargo, 
de lo que acabamos de decir , que por 
el derecho natural sesL nulo el matrl^ 
monip de los hijos quc" no han come** 
tido otra falta , que haberle contraído 
sin la aprobación de los padres, y aun 
á pesar suyo. Porque como debemos 
suponer que los hjjQt n& se casan siúo 



jTO una e4Ad ea que se >Ies considen 
en csuJó de conducirse , la obliga^ 
pon cnque.esun de escuchar y respfi- 
jtar en este punto los consejos paterr 
nales, no les quita absolutamente |^ 
^ibertad de,.(díspon«r de su persona, 
^^, En fia, ía -potestad paternal puedf 
j¿abar de diferentes maneras. 
■.^\.,,^ i.^ Cuando un hijo ya grande ^^ 
ian^ado de la. familia, ¿causa de sqs 
jaalas , acciones y áz sa incorregibiJir 
dad ;j este acjo se llama abdkaciqñ^ pcr 
r^;. segurs^mente el padre, no puedi 
iihacerlo,» singjepi el últiipo extremo, j 
.después de: liabci: empleado todos los 
medios posibflfs ;pará atraer al hijo al 
deber. , - . 

^ . ,ií. El pádi;^ ^quc^por e] beneficio 
de so hijo le entrega ¿ alguna per- 
sona para ^ que je adopte y. se priva ¿1 
mismo de este mpdo dclderecho qua 
,tiene sobré él y le traiisiíiiíe/al padre 
,i^u€ le adopta.. r 

^ X 3.^ Él padre desnaturalizado r que 
^chá xá la inclusa un hjjo.,'al . misfoo 
^tiempo que renuncia á la ternura par 
jternal se despojiL por sí ipiswo á^ 
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|K>cIer que tenia, sobre él y le trans- 
mite todo estero al que , movido d« 
comipasion^ sustenta el expósito» h 1% 
saca para criarle y educarle. 

. 4.^ El poder paternal ^ propia- 
mente dicho , acaba cuando el. hip 
llega á la edad perfecta ,d¿ razón y 
de madurez , y puede conducirse por 
•í inismb. - _ . . ^ j 

5? En fin, ú el hijo sale de la 
familia de su padre para casarse ó por 
cualquiera otra razón , entonces se ha;- 
ce. dueño de sí mUmo por todos res- 
.pecios. 

.Tales son los principios naturales 
acerca de la potestad paternal. Es muy 
importante para la felicidad del gene- 
rp humano y de las familia que en 
las sociedades civiles las leyes , man- 
tengan en todo su vigor la autori- 
dad de los padres sobre los hijos , y 
que Ja hagan respetar como up derer 
cho. sagrado inviolable que X)íqs mis« 
mo ha establecido; De estO; depende 
la felicidad de las familias y. c;l bien 
del estado ^ que no se establecerán ja» 
mas sobre fuadapcntos soUdjOfi , %iíjm 



cuando tengan los padres de familia 
toda la autoridad necesaria para dar 
á sus hijos una buena educación, pro- 
porcionada á su clase y estado. 

Sin embargo , el poder de un pa- 
dre de Éimilia, considerado como ral, 
lo mismo que el que tiene como- geffe 
de eUa, pueden sufrir algunas modifi- 
.caciones por las leyes del estado, y li- 
mitarse ó aumentarse por ciertas con- 
sideraciones, según lo exijan el bíea 
mismo y la utilidad de la familia. ' 

En general , los hijos tienen siii 
contradicción derecho á la proteccnotí 
del Estado,' y por consiguiente las le- 
des deben limitar la autoridad paterf 
nal, lo que sea necesario para evitar 
que los ípadres puedan abusar de ella 
en perjuicio del Estado, y para opri* 
mir á sus hijos. / ' 

Pueden con el mismo designio dar 
al poder paternal mas extensión que la 
que tiene por sí mismo en ciertas co- 
^as; de este modo, por ejemplo, las 
leyes de la mayor parte de los países 
no permiten á los hijos casarse contra 
la voluntad ide ^tts padres, y ensti con- 



tmtJíáÁ'hm í&át!tiída93lds se réputaa* 
cívil^neúte üuiós ^ y^por bastardos los 
hijosi qiié naden cié ellos.; * -i 

Resumiremos eir pocas palabras 
Ips det)ere^' fflétuos^de los padres "y; de 
ios hijos: I. ^, los padres deben alithen* 
tM y ftíatíÚMfi siislil^ tan cómoda* 
men^ :^ cofiKJPíeís^ isea poáble , ceñíbr- 
me i-kd^é^Bs de la moderación^ y de 
la scitetedad.- i ^- -; 

2,^ Deben formáf el espíritu y el 
jCOFazon de^^s hijos cóñ una buena 
educaeloñ^'^ ^qW los haga sabios y iphi* 
dente^y hoi&ádosy^e buenas costtim«¿ 
bresy útiles al estado y á su familh. 
. q.^HDeben hacerlos abrazar ¿em* 
pírátío' Una profesión honrada y conven 
xiiente » y* sumiaistrarles para ello los 
socorros que estén ei^ su arbitrio'? pero 
seria injusto y enterameike irradonal 
obligar i los hijos A tomar un estado 
contrario i su iüclinaeion, i Id nienoi 
ZDÍenttas esta inclinación sea honesta 
y legítima. ^ ^^ 

4.^ En fin, cuando ya están: los 
hijos criados y pueden manejarse por 
4 inisflU)s ^ los padreii deben, siempre 

Aa 



amarlos^ ^)fOttg^los y ^Fudarlos co» 
sus consejos j pcra« hablando en dL- 
^or^ jio les deben mas qu^'e^o^yiKÍ 
jfótán ;oblig^^o$ 4 . ^limen^rlos y ves- 
tirlos ^ si quiprfn yiyir fifi: la.iJiaHQie y 
¿a ¡a ociosidad ;,;; . '.. _ _ i 

^ Los hijo? pQr su partc!4ítico amar 
y i herrar . á sus fia4r#s , ol^ecprios ^m 
todo f^ssirvirlp^^n cuanto pu^d^, .priot 
cipalmente si están pobres. é abanza^^ 
4ps, en edad i í no emprender ninguna 
cosa, de condderai:ian sin vcoias^(arlQ% 
y^PQrtar pacientemente j s^ migl hu-^ 
V?ox:9. los deteccos á que |ui<^^ estíUD 
sujetos. '..,., 

. . Pero, en cuanto á lodeQiaSy por 
grande que/deba ser la sqp^ioa 4a h» 
jbíjps ásus pad resano puede Ne^rhaír 
ta obligarlos Jl ejecutar ci;ímeqes, 

Se .refiere áeste asunto Un* res-, 
puesta adnnr^b^lQ 4c Alejaiidro el Gran* 
de a ^u cpa^rCi <|ue le instaba p»i:4| 
que mandase matar i tin inocente. - . 

le ite llevado nueve meses jn mi seno^ 
jdijorelk;, Lb se^ respondip ¿1; perp pn' 
é^J'-'f.,^^uffa otra prueba de mi agrade^ 
fimiem , porqfie no hajf i<»éí»^ fV. 
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^ vida', ae'un, hQfnbne^ ' ¿ . . > 

Después de haber explicado lo qua 
pertenece á^ la. sociedad quf^ bay entr¿ 
ja4res é Jiíjos^ .es ncpc^rxo anai^lr-^lf 
gupa cesa. .acerca de; la qúe.W eof^ 
JM mismosJujQS, considerados, poitlost 




j^nos , pero. que. son todo? \mícmíw 
<K.una p:nfina..íamilia. . ^ , - ' ^ 
l/'-El matrifijí^^^^ es el.6i^inen^ dj 
^?s, Jas ^^?í;5Í55$: ^ pareig^cosi^;!^ 

g^i^ estos j^tiToduccii.efiít re los hom^; 
í^s^rcUcicyie^' i^as^^^^^ .q^'l^S 
que se han establecido solo pc^r^jina 

^it^unidad de jiaturalezq^p Ja 1Í}^^^* 
tural ínipone ^^Ips pajr i^ptjysi ^, P>Iig*j 
cípn, de amarse M socorrer£¿inútuai¿^¿'% 
B,a proporción, del grado ;,ge p!ar^tt7 
tgiqo qye. ^ay .í^tre ello?,V.Vi:. r L j . 
^ . Si $e atienda bien al órdeq del.ina> 
tfimonioy t^ r<^mo Dios le ba estable-^ 
cído, se coaocefá desde, luego que. las 
x^ras que sé ha propuesto han sido que, 
i^ yíxKulos df.ía sangre.y del paren*^ 
^0 que foona entre los Jujos de un^ 



inbnsa fimifia, contribtifán 2lí ostirec^ir 
too inas Iberza los lazos dd la sociedad 
büitaana. 

^ Como todos los hijós;da mi misma 
hombre r de un^ misma mü^er, so« 
élimentaacsr y criados /uatos por íóü 
túiázám de sus padres comunes, ¿on^ 
ititn unos con otros un hábito dé 
Amistad y que en sus priticipiós eScást 
todo£sicó y maquinal ; peró^qée es si^ 
'embargo una conseoiéncia. dd 6i;de¿ 
tai la proytdciicia , y <^tí¿ übnduce in- 
jfensiblemehte ¿ los HoUi^res; sin qtítf 
16 perciban:, í'ptofcsái^ ¿ríos i «rdí 
scntinotóütcjs de amor J^"' de* íJehcVo-f 

' '%z raíori dcscubf^ sin trabajo' ■© 
íifeiiclsidad de ¿sta anñst¿d í y las vcft^ 
fajáá que réstijítah de eHa'^4 las familia^ 
f^ para Ids lápurbs y necesidades, ó ]p 
para el, recijcay las cómbdidadcs de j 
vida. - Apenas los hijós^ de unos m^*. 
fnos padres llegan á la' edad de razoXÍ^ 
y de Tuerza, cuándo los.sentimientpií 
de ahustad que se profesan mutuamen- 
te, los reuíxen en una sdciediad que /st- 
fbrma de estfc imodo ¿ótí much^títui 



mentos^mjuichQ mas spUdos qtie la quflj 
Jodierán forínar los hombres liechof 
que nb estuviesen unidos eoirc sí poi 
algún vínculo particular. , ^ 

I Concluyamos, pues, que no háj; 
cosa mas conforme á las miras de 14 
providencia y 4 las leyes oaturalesii 
ique los hijos de Una oiiscpa familia 
(Cultiven y mantengan entre si esta 
.amistad , cuyos primeros flmdameatos 
lia establecido la misma naturaleza : y« 
!como están todos unidos con los via« 
culos de la sangre y del nadxnieato^ 
que tengan los unos para con los otros 
.una benevolencia común» que los in* 
cline á socorrerse y ¿ procurarse las 
<ielicias que dependan de elio& 

De hs criados^ 

j Es tan común en las familias el 
uso de los criados, que no podemos 
idejar de decir alguna cosa acerca de 
los deberes de este estado. 

Como los criados han reemplazado 
¿ los esclavos, eotre ncsotros. los au^ 
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foncs acostumbran i tratar sqai ét% 

¿íblavítud, de su origen, de su legttU 
iüiéká y de sus modifícaciones. AunC* 
que todas "estas cuestiones han sido 
muy controvertidas, convienen ahora 
generalmente^ siguiendo los princi- 
pios de la filosofa moderna , que lá 
esclavitud és opufesta al derecho na- 
tural ^ y que los hombres no tienedi 
mas ñicultad para renunciar i su li- 
bertad que i su vida. Pero en el dia, 
te ven pocos vestigios en Europa de 
estos .diferentes modos de envilecerse 
la naturaleza humana para que sea ne^ 
cesarlo deteífierse en hablar de ellos/ 

El objeto que se proponen lois 
amos y los criados nos suminbtrar4 
las rc^as de sus' deberes recíprocos/' 

Aunque los hombres nazcan igua* 
^ les , se hallan^ todos sin embargo en 
situaciones diferentes por una serie 
de sucesos en que frecuentemente no 
tienen parte alguna. Muchos no pue- 
den por sí mismos dedicarse i todos 
losr negocios domésticos, ya porque 
Wenen mas fundos que los que pue- 
den cultívar',yá porque les ocupan 
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"d iltittf^i 6 aquetfa^ «ifecle^ de ca«> 

pacídad bcros oficios de diferente gi» 

aero , a ya porque su salud no se lo 

rpermiter 

Por ocra partehay Mfínkas persé* 
siarqui^ BO' tienen para subsistir sino 
ms bfatfííft y sn thdostrta , y por lo 
nfenaío necesita A ofrecerlos á los qtm 
en rec&mpensa^ qufófah subministrar- 
les el' sustento de qoe carecen* Asi 
depaodto los hombre» iinos> de otros 
por an efecto de .circunstancias di« 
ferentes. Los ricos y los pobres , lo» 
fberttts y tos débHes^ todos dienea 
necesidad de socorras extraños*. 

-. Los 'Sugetos^ que desean p^^a be« 

'neSicAo.%iíyo el soctorro continuo de 
las fuerzas y dé h capacidad de otro» 

' contraed una sociedad en la cual se 
ebligá 'éste á emplear para ellos so« 
los sil traba|p y su uidustria, con la 
^ohdteifirn dé recibir la subsistencia 
o el aquivafente convenido. Este sa- 

^crificio mercenarid á una sola' per^ 
sona- pthit' á la que le hace en uaa^ 

Hwpedfe de^ ^servidumbre, porque no^ 
^^dc^fw estftv causay disponer íá 



virtud de esta dependencU la» quo 
^stan.sugetos i elk se -llaman .Cria- 
dos p y amos aquellos i quieoes se han 
cometido de '^ta suerte* 

Ésta relación entre los «ffios y 
Jos. criados influyo tanta én la feU* 
xLdad, que «eria de desear^ que ^ 
conociesen y pr^ticasen mejor ¿is de« 
jberes que impone. ,. i. 

^ És preciso eqíiplear cl di^yor cui« 
dado en la elección de criaídos, es* 
, pecialmente en ias casas en donde hay 
niños, en los cuales el m4(l ^eouplo 
puede producir funestos ^Actos para 
. ^y resto de su .vida. El mayqr ta- 
lento no puede jamas recom peonar k 
falta de buenas costumbres. 

No es racional quetosneoiosinas 
. criados que ios que podelUas ocu- 
par , porque dañamos al estado pri* 
vandole ae obreros^ ¿ nosotros rmis* 
mos gastando inútilmente, y á los 
criados propor-cionandoles eñ. la ocio* 
sidad Iqs medips.de cor^romperse. 

Hay muchas especies d^ jJÜJkdos. 
Unos se obligan i, todo I9 q,ue..pue* 
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.^Aii* iiesewfie8dr , sia quebrantar lo9 

.«deberes principales, y otros ^ obli- 

l^^gan á una sola clase de ocupacioo. 

Siendo generalmente suspeptible esta 
^servidumbre de extensión y de res* 
. triccion , ya en las cosas ó en el tier^c 
:po , conviene . fijar los límites de el)¿ 
-en el contrato: y h primera regia 

consiste en conformara á él exacta* 
.«ente. 

Las^necesidades mutuas de los amos 
; y de ios criados deben . obligar á 
.unos y á otras á conducirse en eiiCa 
.relación de una manera que les per* 
.mita adquirir^ el socorro necesario 

eon la mayor facilidad y beneticip* 
. Para ello el amo ha de ser juito^j 
. humano ^ y el criado ñel y sumiso, , 
.La justicia manda que el amo 
.00 exija del criado « sino las obra$ 
;4 que.se ha obligado y solo las que 

pueda hacer trabajando nK>derada*. 
\ OKnte, 2é^ Que la submi|ilstre con 

exactitud lo que le ha prometido 
.para sú manutención y por su sa- 

:_; ; $i Qíida «han coñtrhta49 en cuai 
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to i b clase de aliitientds y de ve»" 

«idos, et, amo se kis 4ebe dar pra^ 
porcionados soJamemc á la calfdatf 
del ctiadov jpero sanos y suficientes» 
S^ría también de desear que los amtjs 
alimentai^en á los criados ée una ma- 
cera .análoga á su estado r porque 
serhn menos desgraciados cuando se 
ven oblgados á abracarle y tendrias- 
ñnenos repugnancia en hacerla. Tra« 
tándolos con demasiada blandura , se 
les priva del reciirn) de sm foerzá» 
y la agricultura prerde para siem- 
pre unos instrumentos indispensables. 
El amó justo no solo ha de perañ'* 
ttr al crkido cumplh' sus deberes para 
con la religión y para con su hmi* 
Jia, sino que también debe exortar- 
le i ello si To omitie^ r porque ¿ có* 
mo podrá tener confianza en un crfSi- 
do que no t^me á Dios y no ama 
i sus padres? ^ . / 

El amo humane^ sin compróme- 
terse, manda con afabilidad ; péícjtíe 
las palabras ^uras indisponen y re- 
pelen el afecto. Dirige con dwlaiira, 
corrige con^ indulgencia y no seofoi* 
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tic con fadífilad. Hk ediicacioh do 

ios criados es demasiado grbsera para 
que puedan tener en los obsequios» 
j^alabras y agasajas , toda la delica* 
deza que la vanidad quiere exijir 
de cuantos la rodean. Él amb hu- 
itíano distingue Id que proviene de 
una miala intención ^ de lo que aace 
de ignorancia: es severo con aqué- 
lla y sabe disimular ésta. 

La humanidad exige también qut 
el amo asista al criado en ^us do- 
*lencias y necesidades conforme se ló 
permitan sus facultades y scaii com- 
patibles con los demás deberes. El 
criado no tiene otro recurso , puesto 
que se ha dedicado á servirle. 

El criado por str parte debe me- 
recer el buen tratamiento de su amó, 
observando exactamente sus deberes^ 
que todos están contenidos ¿n la )f- 
áelidad y en la sumisión. ^- 

* ' El que recibe en su casa un cria- 
do necesita darle su con6anza , y Si 
abBsa de ella es infímtámente mas 
Culpable que un extraño : pero la 
Hdelidad no consiste ünicaoaentem 



no quitar cosa ^^rilgUiM^. eompf en4* 
ademas la pipmesa de ser útil al a,ipo 
en todo lo po^ble» ya procurándo- 
le ganancias ó, ya c vitándole pérdi- 
das. Por esta razón » si no c^ida los 
bienes de su amo , abu^ de tiUos, ó 
guarda silencio cuando el hablar sq- 
ria provechoso, comete otras tantas 
infidelidades. Este deber exige tam- 
bién que el criado egecute con exac- 
titnd y aplicación cuanto se le 
mande 9 porque no debe emplear el 
tiempo, sino en beneficio de su amo» 

La sumisión comprende la obe* 
diencia á las órdenes racionales, /a 
docilidad í, las repreensiones , y la 
paciencia á losproéedimientos duros. 

Cumpliendo los amos y los cria- 
dos sus deberes recíprocamente se 
' profesarán afcctq, serán agradecidos^ 
se^ aprenderán unos de otros y se 
proporcionarán placeres, que contri- 
luirán infinito 5u bien, estar. Si no 
:estan enteranenté contentos, en vana 
mudarán x:on frecuencia, pues por 
todas partes hallaran defectos. Co- 
nocerse uno á si mismo es adqui* 
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ílt mas^ ficllidad párá vivir bica' 
Pero ea nn si' ' el amo ó el criado 
fdhz esencialtííente á sus obligacio-' 
fies pncdcfli separarse Smtcs del tér-. 
sxiino convenido 9 y ¿I culpable de«* 
tíc indemnizaT . al ' otro de lo que . 
tácrdá por este rompimiento. 

X>/ la füñei^adcUi^irpretar los éon-' 

, vemos y las leyes. . ^ 

• Desptieff de hábír- explicado pbr 
.«tienor las'^ leyes dé la ¿ócicdad , *dc- 
bériámos^ pasar Üi las maférlás de gp*^ 
Eterno {pipero ahtós de; Jfíjáccrlo ^ cotíió^ 
fiemos trsltadbí.di: 1os;iéoiWeñ^^^^ en' 
general')^' jáe 'SUS principales especies," 
tí úe.cés»af}o indicar ahotá hi reglas 
i^xit se 'Banác seguir^ para inte r are- 
larlos ciíanrfo son osdlirós ó cquiVo-^ 
COS. Y lü^ qttó digámbs en este asün-] 
tp servWi 'ttmbíeri pari la interpreta-; 
clon 'dÉ5''Í9^ leyes. / 

> Esra^ Aateria es; 'iliuy importan te^ 
por si misma. Las ie/c^ ao Qhlígití 
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i mas St lo QU9 qiüefc f entiendt^ 
di superior , y de la misfxia manera,^ 
en qua^quier contrato ordinario mn-^ 
guno está sugqto á cumplir, sino aque- 
llo, á que ha querido o^Cg^rse. 

, Pe este modo, para entender bien 
las *^leyc$ y los convenios , y para dfn 
sempeñar exactamente^los deberes qú¿ 
de ellos resultan., es preois^ conocer 
Jas reglas de üná buena interpretación 
en el caso-de que tengaaajlájnar dtr 
da de oscuridad^ 

Por consiguiente , cuando quera- 
niO§ (pxplicai.alg^na JeY> s^lgun con- 
venio o alguñ'otro acto ,'procurarar, 
¿IOS Gonoc.ec^cí^al ha sido la. inten-; 
ciQXi del autor ,^ y^ como esto, ^o sm 

{)ued¿ CQij^cgui resino ppr medio dCf 
os- signos qué tía ¡enipleado pár^ roa- 
QifcstarIa.C Q 'd< las circunkandas. en;' 
que se hallaba, $c sigue qgé cualqúie* 
ra ihterprctaqií^n^se fbñda en congc- 
turas ¿ puéstcT ^^ £plo podamos juz- 
gar de. la ihteii^cion dd ^ujor » por» 
los signos ó Tos indicios' 'mas vero-, 
sjniiles,, que acompañan h¡ declara- 
ción de su yóliiflta4. . Vi 
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Ko "pcH^efo éebefbM creer que 

las^ reglas jle I4 Uiterpr QUcion son m<¿ 

«cintas » puiE€ las congeturas en c^ue « 

fjlta^lec^ ;st4n fundadas en ]a na* 

turaleza misma de las cosías «y llegaa. 

acunas vec^ 4 tal ^rado de eviden* 

'Cia que forman .una demostración mor . 

fal« Esto ¿slo que vamos 4 observar 

4en^ el por . menOr de las regias mtsmis« ; 

Las jcoi^curas que nos sunúnis^ 

tran W reglas de una recta Ínter pre*, 

tacíoB^ se deducen de varios princU 

fios. 

Los priRQipales soa: i^^, la íiatu^. 
i:aleza Qüi^na 4?l asunto de que se 
trata (substractamatfrÍ4y.j¿^^^cl sen- 
tido ordinario de lsi% palabras^ como 
le tienen encloj^o connia y popular:' 
3*^, el enlace «qpe tieneti las palabras 
oscuras <:on otra^ <le la misma per*; 
sona que ion t>ástante claras: 4.^ lo» 
elotes o las consecuencias que re- 
faltan de un cierno sentido^ d dO: 
una cierta interpretación: 5,.^, tam* 
Ihch se sacan algunas veces cong^tu* 
rafi~ del estado y de la calidad de las 
]>ersonas^ y de .las eoneuo^» que 
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tfencn ctttrc sí: 6.^ en; fin, la rasofi 

de la lei ó átl convenio, es dedí 

las miras y los motivos del legislador 

ó de los contratantes, es también dt 

mucho VuKiÜo. 

' £xplicaren)o$ con mas particula*^ 

ridad estos principios. ' ■ ■• ^ 

Primera regla. Por' consiguiente I¿ 
primera regla y la tniilma de los juris- 
consultos es ,que las palabras que-tiéiien 
alguna oscuridad deben siempre ex* 
pilcarse coniforme á4a naturaleza del 
obgeto de que se trata. QuQties idem 
duas sententiás txprirttít^ ea potissimtm 
rPccipiatftr^auie rei gerendée apfior esti 
R. J. LX\rii. 

* La razón de esta regla es que de- 
bemos presumir que aquel que. ha- 
bla no pierde punca de vista el ob- 
geto de que trata, y que asi, todo 
lo que dice se refiere a él. 

De esta suerte, cuando dos gene- 
rales cc5nvienen en una tregua de 
quince dias, la naturaleza misiná 
de ella * manifiesta suficientemente í}«ií 
entienden por la palabra dia el es- 
pacio de veinte y cuatro horas 9 7 
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fcñcier'rá'"el tiempo efe fa iiocíic^ y 
¿r -en que el sol nos alumbra: por 
eonsigoíenre , sería ün ardid grosero 
que uno de los dois 'enemigos pre*' 
tendiese , á pesar del convenio, sor- 
prender al otro, y cometer de no*^ 
'thc contra éi algún acto de hos- 
tilidad^ _ , 

- Se pueác aplicar la misma regla| 
él voto de Jephté y de Agamenón ; 
|K)rquc Cualquiera que habla de hacet 
un sacrificio^, juagamos que sfupon^ 
tacitametite una cosa que por su na- 
turaleza puede ser sacrificada, Véasdi, 
Kh. de los jueces^ cap. iz^ § ji y 5Í* 
guientes^ y €iceron íli ü/f * JO?. 3 , ^^^ 
jpit. 2S. ^. 

- La palabra armas puede signifi* 
rar, b los instrumentos que se ctti^ 
fleanen la guerra, ó los soldados mis^ 
ñios que los manejan, y^ es necesatio 
nsar de una de estas dos significacio- 
nes, según lo pida el asunto de que 
se , trate. Si un soberano ^e Conviend 
en no tomar las armas comra otto^ 
por esto se entiende levantar tropas; 

^to coaado eU ' úíxí capltulaclou^ si 
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estipula qtla !a gnarúlciot^ 
las armas ó las dejará e^ la!, plaza^ 
se entiende ^or esto los instriimentos 
de qué se hace uso eti la guerra i 

Segunda reglad Mientras no hay 
"póT otra parte suficientes conjeturas^ 
que obliguen k dar á las palabras un 
sentido particular^ debemos tomarlas 
ca el que les es propio j^ según el uso 
común y pojpulan < _, - 

Y ep efecto^ como todas las per* 
sonas que tienen la intencióai ó lá 
obligación de manifestar sus pensa-; 
ínientos han de emplear las^ palabras 
en el sentido qrdinario^ debemos por 
consiguiente, para explicar una lel^ 
o úrf convenio i suponer qué el legis- 
ladpró los cqntratahtes no se haa 
apartado del uso recibido ^ 
* Egemploi Fue ,/ pues , una supcr» 
chéría la de los Locrianos*, que ha- 
biendo jurado á los Sicilianos que 
vivirían en paz con ellos mientras 
tuviesen bajo de sus pies la tierra que 
pisaban y cabezas sobre sus oiñbrost 
no dejaron de arrojarlos del país en 
ia primera ocasiga) creyéndose libres 
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Se» al jirámeñtó ííofl fel pretexto de 

que al tiempo de )uraf habían pues- 
to cabezas de ajos sobre sus om- 
bros y tierra dentro de los 2lapátos'¿ 
Oüc arrojaron inmediarámenté d^icspue^. 
Polilnó.líb. in^cap.^. 
. í)cbeniqs )i3ígar ló mismo de lo 
iqtíé hizo O;. FabíO Labeo, que des- 
pués de haber veífíddo al rei Anlio- 
tBQ. y estipulado qué le daría la mi- 
tad de sus navios, los 'mandó serrar 
J>or medio y de este' modo le -des- 
pojó de toda la- ñotá* Valer. Maxim* 
iib. ^. cap. % , ft. '4^ 
. Habiendo prometido los Platéanos 
i los .Tebanos vOivííles sus prisione- 
ros^, sé los enviaron múettó^. ^ Ésta 
&é una supéil^eria contraria ál sen- 
tido natural y comuñ de las palabras 
del -^ tratado* , ; • 

1. ,^ercerá regla. Las palabras éoríes- 
pondieiités á las 'artes es necesario ex- 
plicarlas scguíi la definición que den 
ios maestros ó los inteligentes en el 
arte & la ciencia dé qiic se trata, siem- 
pre qué él qué había iló ignore ni 
«L arte, m 1^ palal^tasi j^orque *en- 
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tonces es forzoso |üígaf por la «M 
rie del discurso, ó por otras circuns<«* 
tandas, dei sentido que pueden ha^ 
ber tenido en la mente. De esta soeri^ 
te los nombres de los países que 
pueden mencionarse en un tratado^ 
deben entenderse $ según el uso de las 
personas inteligentes ^ aiit^s que segúit 
el del vulgo > porque esta especie do 
negociaciones se hacen ordihariamea^ 
te entre sugctos hábiles. 

Cuarta regla. Las expresiones os^ 
curas deben explicarse por' los otros 
pasages del mismo acto, en donde el 
mentido esté claro y- puro» Es precia 
so observar bien el enlace del dis« 
curso ^ y no admitir ningún sentida 
que no sea conforme á ló que sigue 
p á lo que precede. , . ^ 

Por consiguiente: Cuando .una per* 
sona se ha explicado una vez con 
claridad^ bebemos interpretar por 
este pasage lo que haya dicho en 
otro con oscuridad hablando de la 
misma cosa , á menos que no se ad*% 
vierta claraínente que ha mudado de 
voluntad. £sta regla se íuada eo ti^ 



té principio, que eft la duda debc- 

tnos siempre presumir que una per* 

«pna est¿ de^ acuerdo consigo misma. 

Por consiguiente > es una máxima 

jpiiciosa del defecho Romano ^ que ca^ 

da una de las partes de una lei se 

ha de interpretar por el tenor de la 

le i toda entera , como también que 

las leyes se explican unas con otras. 

Imivile e$t , nhi tota lege ferspe^^ 

t&y und aHqud ejus , f articula frá» 

fositd judicare^ vel responderé. Leg. 24. 

d. de íoq^ Hb. j, tit, 3, adde leg. tS^ 

^8, eod. leg. J3^, §. /• d. de verbor^ 

vbÜgat. ¡ib. 45<, tít. j. ' 

Qpinta regla. Los efectos y las coif 
•ecuencias que resultan de un cierto 
sentido sirven también para descubrir 
tí verdadero. Por consiguiente la quin* 
ta regla es , que cuando láá palabras^ 
tomadas absolutamente á la letra, ha-» 
gan un acto nulo y sin cfécto , ó in- 
duzcan ¿ algún absurdo ó- injusticia ^ 
entonces es preciso apartarse de la sig- 
nificación propia y común, lo que sea 
ticcesario para evitar semejantes ia# 
«OBvementes.^ 
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Esta- mísms «^^bíboa ps también Ii| 

t^tl derecho Rop:iaiio con respecto á la$ 
leyes:/;? ambigud líoce- ¡?gisy ea fotiu$ 
Mcipienda est W(is significado ^ qu^ Wio 
foretj pr^settim cum etiam voluntáis le- 
gis ex hoc €olligi foUsty jjLeg.: 79 d, d^ 
legihus ylib^ I y tit. j. ,Y ciertamente nd 
se puede sostener con razón que el le-^ 
gisiadior q los contratantes^ hayari qucí 
rido que un acto se ^é§truya 4 sí -mis- 
ino, o que cQíitenga cosas. absur4as íj 
injustas. , 

He aqui algunos, cgcmplos. lía- 
tiendo Tcctirrido ijri joven á un. re? 
torico para que le enseñase el arte 
(áe Iji pratoria , cpiryinQ con ^l eq 
jpagarle cierta x:antidad en recompen- 
sa, si gallaba la primera causa quQ 
defendiese* . Después de haber apren- 
dido no q^jsp satisfstcef I? , y el pre- 
ceptor le delirando en justicia. £1 jo- 
ven queriot ganar el pleito con este ra- 
ciocinio; Si- gano el pleito, decia, la 
sentencia del juez me absuelve de la 
paga , y si le pierdo nada tengo que 
(lar atendiendo á la condición de 
fiuestro convenio ^ porque esta es I9 



primera causa qíje yo defiendo. 
■ Pero t)ien se ídvierte que el mo-. 
do <:on que el discípulo interpreta- 
ba el ponvcnío era' claramente ab- 
$ürdO| pues se dirigía á bacer pulo 
el convenio y i eludir sus efectos» 
Se puede'^ también Referir 9qui el casó 
de un cirujano que fué acusado íinté 
la justicia por tiaber sangrado 4. una 
persona en la calle « porque habia 
tana ley que prohibia con penas ri* 
prosas derratnar sangre de cualquier^ 
que fuese en las calles. Rubiera sido 
pn absurdo manifiesto en comprendéis 
en estás palabras derramar sangre 1^ 
operación saludable de un cirujano^ 
Cicerón ha explicado bien la re^ 
gla de que hablamos, ^ Todas las 
leyes, dice; deben dirigirse al benc; 
Ccio del estado, y jpor consiguiente 
es necesario explicarlas . por ' las - mi* 
ras de ptilidad publica , antes que 
por el sentido propio y literal dQ 
^s i^álabras. f> i ,! \ 

- 'Él pbjeib de los legisladores np 
ira establecer cosas perjudiciales al 
«$udo, 7 guando fíüUcraa^^erldidf 



3^? 

hacerlo, sjíbíjín bien qv» flO $c ad-* 

mitirian scine^ntes leyes » al punto qu9 
se hubieran a^i vertido sus inconve- 
nientes. T en efecto, si desearnos 
ínantener las leyes» no os por ellas 
ini$nia5, stao por et bien de^ la rcr 
púbUWj^ y porque creemos que no 
podemos estar mepr gobernados qu9 
por buenas leyes» 

$% Omnes leges a¿ commodum Ret« 
publicx refcrre oportct ; et eas ex 
•Utilitate communi^ non ex scriptio^ 
ve , qu« in litteris est , interpretar!.... 
Ñeque enitn ipsi ( qqi legeoí scrip^ 
serunt ) qüod obesset scrib?re va-» 
)ebant^ et. si scripsissent , cúm csseí 
íntellectum, repudíatum id legcm in- 
telÜgebant ; nemo CBtpi leges kguisi 
causa salvas, esse vult; a^d Reipubli- 
ca^, quód ex leg^bus omnes Rem^ 
publicám optimé putant administra* 
ri. De inventK lib^ /» cap. ¿8. m 

El estado y la clase de las per- 
sonas, Y las relaciones que. tienen 
entre sí , pueden . algunas veces. ^ su* 
ministrar conjeturas para explicar ais 

guüa cosa escura, q iadq^isíu • 



S9i 

^^ ' Sexu regla* rof comlguieiite , lo 

^ue haya oscuro se debe , explicar 
liempre eüiii relación al estado y á la 
condición de las personas , y á las co- 
nexiones que tienen entre sí : la ra'<- 
zon es , que cada uno , suponeoiof 
siempre que habla conforme á su es-^ 
itado y i las circunstancias en qu« 
4K; halla. 

f'í fDe esta suerte, si alguno pror* 
Siete (Jote k una hija sin especifí^ 
car la cantidad , esta se debe de« 
fermíi'^ar conforme á la calidad dq 
la hija, i los bienes del que pro« 
tñf:(%t y al cariño que It profesa. SI 
ajguno instituye á Juan por su he-» 
redero y hay dos ó tres personas 
idel mismo nombre, la herencia de« 
hf^' pertenecer á aquel con quien el 
^i/untOz. tenia oonexiones mas parti<« 
cularcs, * 

Bn fin : hay otra cosa que se usa 
mucho en materia de interpretación f 
se llama /^ rascón de la ley á del convenio: 
s^, ^entiende por esto los motivos y 
lÁS' miras que ha tenido el. legisla* 

¿PS j^ra hacer vm l^y.Q ios coa¿ 
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tratantes fiara: hacer irn tcdn vánlo* 

Las conjeturas que se sacan de aquí 

«on de mucha fuerza, siempre qud 

$e conozcan con certeza \os mbth 

vos que han determinado al legis« 

lador ó i los contratantes y las mi« 

fas que se han propuesto. 

' ; Séptima regla, ^s pót ^nsiguícti^ 

fe I una máxima constate y que fór^ 

ma la séptima rcghs^ qü6 se debo 

explicar yna ley d un convenio coi^. 

forme 4 su fin, y que toda inter*^ 

pretacion contrarU i est0 fin debQ 

qtsecharse^ 

La razop de este principio se 919^ 
fiifiesta por sí (nismia. Lo que de^ 
termina el verdadero ^ntidó de 911 
convenio é de una ley^s la inttá*^ 
cion dei^ legislador <S de los contra* 
tan tes ^. y consiste en 1^ <niras y eo 
f 1 fin qne se han propuesto. ^ 

Si k razón de la ley ó del con* 
yenio está expresada, entonces no ocur^ 
fc. ninguna dificultad; si, al cod^ 
trario, no está expresada, es pred* 
so ' para . conocerla acudir i atgun^i 

de las coDfrt^s de que heoKi» ha«^ 
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tladó antes, «oirio i la naturaleza 

inistna de la cosa, ó i la ocasioii 

y i ]as circunstancias particulares en 

que sé lían hecho la Jey ó el con- 

venio. 

Esta- regla , que nianda explicar 
las leyes y los convenios conformé 
á su fin , es de vin- uso universal; 
pero lirye principalmente para tnani- 
íestarnos las ocasioíieá en que debe 
ampliarse una ley 6 un convenio 4 
catos no tsprcsados, ó al contrario; 
limitarla á ciertos casos yunque sus pa* 
labras seaii generales, 

Qctava regla; Es necesario, puef, 
f mpy^r la disposición 4¿ una l^y ¿ ca* 
sos que no están espresados en las pa- 
labras de pila, siempre que la misma 
íazon qu.c^ ha movido eficazmente al 
íegisíaqor.i hscer la ley, convenga ai 
caso de que se trata.' Póf egemplo, sí 
una ley establece cierta pena al qué 
toatáre ^ su padre , ps evidente que 
ti iegisládor ha querido que esto s¿ 
cxtiehüa igualmente aí q^uc matare í 
su madre, aunque\no lo haya expli- 
cado formalmente. Si la; ley prphr^ 



s: 



^ 



196 

be extraer Idnu det pai« dcT^e en^ 
tenderse tambtcn de las obejas. Si 
por temor de escasez » se prohibe }a 
exportación del trigo, debe también 
aplicarse á la de harinas , &c. 

Se comprende fácilmente *Ia jus« 
ticia de esta regla. Debemos siem« 
»re presumir que el legislador est4 
e acuerdo consigo ipismo , y por 
consiguiente» cuando el mismo ñt% 
que se ha propuesto al establecer una 
ley , conviene perfectamente á un ca* 
•o determinado ^ aunque no esté ex- 
presado en ella, debe extenderse $ 
este caso; y, en efecto, como no se 
f>ueden expresar en las leyes todo9 
los casos posibles, deben aplicarse á 
los que son perfectamente^ semejantes, 
y en los ciiales reina la misma ra<» 
con sin ninguna duda« : -■ 

Non possunt omnes articuU swgiU 
fatim áut legibm , aut senatuvconsuU 
iis comprehendt , sed cum in aliqud caut 
§á $muntia eorum tnanifasfa est , ím 
fui jurisdictiwi prdest ad dmilia pr9^ 
udeu f atquf iid tus diarif debet. Quo^ 

fífHs legc aliquidumm vd a/terttm in^ 






S9f 
Wroáttettím *sf , hma ottñi» *a , tétttra 

ígua Unauta ai eamdifn utilitaum , v#l 

mterpretátioM , t/r/ €ertt jurisJktioni 

Buppleri. Lcg. XII, Xlll, d. d« Lcgib; 

fib. I,.tit. III, Leg XXIL cod. , 

Esta, extensión de las leyes se usa 
mucho para reprimir los fraudes y 
Ix>s embrollos con qne las personas^ 
desgraciadamente ingeniosas , trataii 
óe eludir la ley ó los convenios, coi^ 
t\ pretexto de que nada han he- 
cho contrario ú las palabras de \i 
hf tS del contrato, aunque hayan 
claramente cometido fraude. \ 

Egemplo. La i^la del Faro tlii 
Alejandría era tributaria de los Rom 
dios. Habiendo estos enviado ^omt« 
«ionados \ recoger el impuesto , la 
reina Cleopatra los detuvo alguai 
tiempo con el pretexto de unasncí* 
tas. Entretanto hizo que íie cons- 
truyesen diques para juntar el Faro 
al continente, y después ^ burló de 
los Rodios , diciéndotes , que era una 
impíertincñcia querer cobrar en la tier« 
rt firme un impuesto que sqIo po- 
(xijit d« 1»$^ Ulai. 



Los jurisconsulto^ románi^ étpU*' 
C2n esto muy bien : Contra legeinfd'^ 
iif, qui id facit quod léX ^tohibet^ ith 
Jraudént vero qui sdhii üerbh legis^ 
sententiam €}u$ cmúmvenih 1^ Jít i ep 
au6d_distat dictüni d sententid^ hoé 
aistat fraui ab eú quod contra kgftÁ 
Jfit. Lcg. XXIX , XÍÍX ^ m de Lcsib^ 
ííb. tit. III. 

Veáiiios cil ¿üant<i i )á amplitud 
dé loa convenios y de la^ \^j%% ^ maá 
de lo que contienen l^s palabta^. mis- 
mas; pero sé. limita también algii-* 
ti2% veces á üiia parte de lo qüdt 
expresan^ tomadas jeü toda sU ex«* 
tensioñir / . ^ , 

Novena regía. í)¿ este modo, ti 
también una regla de buena ínter «^ 
pretación y que en donde cesa la rá- 
Koii principal de. una ley ó dé uA* 
convenip y iio puede aplicarse á 
ciertos cáso¿y debemos exqepttíarlos 
de la disposición de, lá ley o del con^ 
trato ) por mas generales qué sean 
sus palabras í porque eti estas cir-* 
cunstancias no pódenlos sostener sla 
absurdo que el lé&UUdof 9 los co«^ 



trataiiUi jbayái) querido éofñprcnder 
estos casos eñ las cspresioncs geoie^ 
rales ^ de qué se han síSrvído* 
! fie áqui algunos egemplos» 

Estaba prohibido por uáa ley abrit 
Át noche las puertas d¿ una plaza^, 
XJú oficial lo hizo eñ tiempo de guért 
ra párá recibir tropas qué vcniái^ 
á socorrerla jí que hubieran sido des» 
tjozadas quedándose fuera , porqud 
el enemigo^ estaba acampado cerca d6 
las múf alias. Es claro que* eñ est0 
taso> lejos de quebrantar lájey , hu- 
biera obrando contra el es|Mntu y lá 
intención del legislador, si $e huñ 
blese atenido al xigoí^ di. las pala-n 
•Ijtras» 

En el tratado dé pa4 qü* diá 
fin á la segunda guerra púnica > ha***^ 
bia esta clausulara que los C^rtagine* 
ses no hajrjao la guerra.^ iii fuera ni 
dentro dé África, sin permiso del 
pueblo kóñíaoá , 

Se pregunta '¿si debemoi enten*»^ 
der estas palapras > hacer ¡a guerra 
lo misima 4e.uoa gmira . defensiva 
queofensiya? . 



Él ñn üt ^ste trátátíb, que étti 
(CDcr sujetos á los Cartagineses é im« 
pedir que pudiesen cngrandccei^e póü 
las conquistas » manifiesta que era pre« 
ciso limitarle á las guerras ofensivas,, 
porque de otra suerte encerraría un« 
iQfusticia ^manifiesta. 
i Añadiremos ahora aígunas e!tpli- 
eaciones acerca de la restricción de 
las leyes, que deben servir de mo**' 
dificacion á los principios que aca« 
bamos de establecer. 

i.^ Aun cuando cese en cier* 
tos casos extraordinarios la razón dtf 
la ley I lio pof esto debemos limi« 
Ur la generalidad de sü disposidiotti^ 
cuando, por otra parte, hay mo« 
tivo para creer que ct legislador no 
ha querido atender á estos casos par « 
ticulares, ya porque son raros, a^ 
para evitar «1 embarazo de una dit* 
cusioA diíicit 

Asi, el testamento de un niña 
hecho anted de la edad de lapuber-* 
tad , no de]a de ser nulo ,: yunque se 
conozca ^ue^Uoe bastante juicio para- 
lestar coa deliberación *y^ con tabí^ 



duría, y que á causa de la falta de 
esta disposición la ley declara nub- 
los los testamentos de un niño de 
esta edad.- 

!i«o Con mucha roas razón, no 
se debe dar restricción á la ley coa 
pretexto de que seria inhumanidad 
aplicarfa' i ciertos casos, si el iegis* 
lador ha declarado formalmente qué 
quefría que* se observase con exactitud 
y á ia btra. - 

' EiKonces es preciso decir con los 
jurisconsultos Romanos : guod ' quidcm 
perquam durutn est, sed ¡ex ita scrip* 
ta esí: pot lo* demás, los principios^ 
que acabamos de establecer acerca de 
la interpretación extensa ó limitada 
de Jas leyes, se refiere i la máxima 
común» de que es preciso interpre- 
tar las leyes sejgun la ^^«¿/fií. La equi- 
dad nq es otra cosa que^ la ipialdadí^ 
Atiota bicfn, la igualdad exige qué 
se juzgue de tm tóiáíiídí modo en un 
caso i^al^al' qué* feflSre4a léytsi láf 
razón de la lóf. haikí^ úiíb 'júista áplt-' 
cacion, ieiitóntíesés preciso atópííar la' 
kf. Seria/ al contrarío i^éifetjrajotaift 

Ce 
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esta misma igualdad juzgar de un car 
so particular por las palabras gene- 
rales de una ley » cuando la razón 
de ella no lo permite : entonces qs 
forzoso limitar la generalidad de las 
palabras. 

Siendo esto asi , podemos defínir 
la equidad^ la justa explicación fun*^ 
dada en la razón de la ley , y por 
la cual se corrige ep ella lo, defec- 
tuoso, por e«iar concebida en térmi- 
nos demasiado generales ó demasia- 
do particulares. 

CAPITULO XVÍ. 

« 

De las mdiof de concluir en paz las 

loníesíacioms. 

, Aunfluc hayamosr tratado, hasta 
aqiii de-dar ias reglas gepcrale^ que ban 
de pbser vac. los .hombres .paf* ..hacer- 
se justicia». no podemos. sin ^mbiargo li- 
sonjearnos que basten ^ra evitar to^ 
d^s las difici^ltac^esáque e^tin ¿sptues- 
tps ^.porque 1^ cienpia. ,ipas profundav 
y Mi. ^¿^<^^<^ad mas ^ penetrante uo 



sicihpre Jlcgírian ; á coi«iSg«irfo-. i. V, 
i -^s t^n grande et ,.torljeJliít9 4oi 

brcs., «lue^élesjjíritu huHSwiO; iíí>-;^uc-' 
de perqbir, todas, Jas Tela«¡pi¡es, 6i^ 
pxoduqe.. , .i. , / , : ..-,,,.,y. ib 

listan á veces. losi.poj-pp^opresátai» 
distantes,. de, los principipp-i.qqQ «,; 
es fácil , bailar , jos: eslabones, v<|ned loa; 
"fl?fl» -y M.: no • debeojos ^tnifamost 
de qqe se .originen todos IcRidiíStaoín 
tas.^disputasi. , ., ,, , .,..,-..• ,.;,;.,, 

Són..muy i>pcas -las.. personas iqueh 
solicitan yolpnta; lamente un^. .eosíiiWf- 
justa, pues Ja mayor parte %.^e,- :ftba&; 
se alucina. CJuando el corazoi}, di$sea 
al punto «c per<wade el. «^Ui«jt,j,.,$¡¿ 
el interés nQs,<lpniína , ,no„ «qs ¡iam 
cómoda pcrderi si . la, yjyiic^jfBao 
ay^salja sentli^s. qedfp. y .j§q.uÍWK»r«, 
nos ; y muchas - ; vefies : J» , ..awibiickMi > 
hos; prohibe accionps;, qncp n©s piíj».. 
ta;como ^ctos de ¡nfierk)ri4ad<»r,.:: vk 
. I-os hombres, soua.án,;4«¥Ía!Ínuyí> 
desgraciados e^ tener tantos «b^ácjulos: 
que vencer para censen viiyi sfldxm^ó 
qiíilúiad ; j>$rp..«. refleí'i wa^a r «ii«; 
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casi tüdós /ellos se nalfan eti las mis- 
más circunktaiicias , sé mirarían recí- 
prominente con iñás indulgencia; 

- Fara el sabio es la paz el mayor 
de Jos bietíes/ No hay cosa que pue- 
da compensar el estado dichoso ^úe 
goaía -una 'l^erSoBa, que-' solo tiene para 
ocm lós'deítnás hombres scmimientos 
de ' i benevolencia. Guiados jior ' mb- 
tnr<«í :» tan í^adünaí es ^sV expcrimcnta- 
m<Wí dificultades imprevistas é inevi- 
tables, debemos probar toda especie 
dH*' -medios fSara teñvíiharlas ámigáble- 
x»ehf€?^'8nféB; dé resol veriibs á ' lograr 
)a$¿ida' por la. fuerza. ' ' 
-' 'Sí' sfe- ntís pide- ó niega klgtina có^a, 
ái-nueBF/d^'páreííér irijusiamehte , la pri- 
meiia -frigia -que debemois ¿eglür'i es 
eiiaitiiÁai^-Ift' importancia /del obgéto 
coii' respecto í ñüesfra Míuacion. Gual- 
cjtó^Fá'^ífí^goício'Me'inferes é uh cal* 
cii4¿r; en'tqtié-deberrtós' elejír el' re- 
sultado^qüí nos cause menos' pérdi- 
da'í*'«¡V*ébínparandb 1a privación de 
Je^.quebrtgiha 1a* disputa, con el em- 
baitiR>iy Ib^^^stbs que acarreará ne- 
cctt^ridlaeni^ su-següiotiento» adver- 
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tímos .queur.la piérdida .íicrár tmyQt 
abrazando el segundo parti(JÍQ^«vp(ai- 

, forrad á^ t^ ^a^on \q\jei Cic^npifisifnQís 

.9n\a pcmqpn, pu?? todo!^ lo que 
ppdeixíos iqppner ¡ ^O; ; s^ ;fun44 i ^iüo 

.c A ptrefcstos dcí ^orgullo ;. i c^ida im» 
tahte somos jugu;¿ce suyo, p^r^itue-^s 
.mucho mas ^^glqrioso sé^^r ^ a^^uirir 

'^ía paz desistid n^do prudiepmn^nte, ,qnp 
seguir con 'grandes gs^o^ yi,íj¿«8sa- 

^si^gQ? ,q« .9tigetp in4.iferqBtqr4¡ laiite- 

'tra'fericidacf .verda%^.\]L^ ^ayí^r 
parte .de I^i^. disputas §f ..5>riginaa^j'pttr 

^ posas de ^ pgcíf . considecafíipft ^^ jr í»- 

; tqnccs, , . es' . iwcésarioj: . .sftbcr, al^n^i^jíír 
narla^^ , ' . - » - ;* ,^ 

*.vu ?^ro ^sic trata; d? un,,obg?59 qnp 
influye en jQuestra ,sUutiaop , «^e ^u/np 
imanera " qufe no pocíamqs /iReffer : 3Í$i 

jper|udicíir i nuestros verdaderp^ in- 

Vreíjes/Kcí.aquí eí camipo ;quc dft- 
beipos seguir para ijp teny n^ dp 

^l^iié arfépentirnos*, ^ v .>..,, . , . ,. 

^.\ Eii punjto esencial es .^wicr razQf^ 
pgro estamos de.iAásiacío. sujetQs : al 
error , cuando las cosas nps jiítcresíia 
mucho, para que nps fiemos, solo. de 



iMtfrtfo jEtício. Antes dé entrar en 
liispma ^beítios por consiguiente con- 
< íflliaP Jíriinero súgetos instruidos y 
jqiie ' no^ rengan itingoii ínteres en la 
cosa {y si se declaran eíi favor nues- 
tro podencos insistir en nuestra prc- 
ten^ioii. : : 

^ ' fet-o rió sería justo, ni pradehte 
^focedfer dcsdfc' luego' ' ¿¿¿ rigor : es 
necesario p^óhott i 'consegiír ^u dere- 
cho' por ^ álgúriá •¿hediacíon. Se deben 
eiegit* é(Ai este obgeto' las apersonas 
itícjór'ihtendbiiádás y mas capaces 
de tortfeiliár -los üriiiúófe.^El arte tali 
útÜÍ ñé lifíediadúr es poco común y 
exije, ademas de ciencia.» un ;gfan 
conocimiento dcrcoráion humana 
'Por clcsgi^ciá' ios que' poseen estas 
t^aíldfddts ' reusan adminr Semejante 
éárgoy ' porque panóceri demasiado 
ciiáií. dificil es ' vencer al brgüíto y 
la avaricia reunidos, culiín poco^^Üis- 
puestas están Id$ partes á; reb;íjar de 
^'üs ^préttnáidncs , y . cuan incfinadas 
se hálfaa'í friirafcombeneínigós álos 
<3tle hó ipdyan todas las preocupacio- 
nes que Sus pasiones les sugieren. 



Sin embargó aquellas personas, de- 
masiado prudentes, deberían reflexio- 
nar que no hay satisfacción mas dul- 
ce que la de volver la paz , que no 
hzy medio mas propio de conciliar- 
se la estimación general, y que los hom^ 
bres están obligados a auxiliarse por 
cuantos pedios estén á stí alcance. Por 
consiguiente , no debemos negarnos á 
baoer el ofidio de mediadores cuando 
Jas circunstanciasnos permitan desem- 
peñar estas funciones. 

Por otra parte, los que solicitan 
mediador ,debcii estar siempre dispues- 
tos á admitir, las' condiciones razona- 
bles que les ofrezca. Si ambas partes 
se bailan -igualmente bien dispuesta 
kio ^tardaráii en ponerse dé acuerdo y 
concluir la: disputa por una transac- 
cioa 

h^Ltransaciotí es un acto por el cual 
los colitigantes sedan, conservan ó 
prometen algunii cosa para finalizar su 
pretensión. 

No debemos confundirla con el 
desistimiento ó la donación ; porque 
cada uno de estos actos tiene un mo- 
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tivp diferente que ha de gubr en la 
iiiterprataciou de sus e£bctos.^ 

£1 desis^iiqientó es el sacrificio 
que hacemos á nuestra tranquilidad 
de una cosa qqe cnetms que ms per- 
tenece. .\ ■ . ' 

La donación es un acto de benefi- 
cencia de i^acosa que nos pertenece 
fon certeza.,. 

Y la traficación es uoa ícoünpensa'- 
cion recíproca de una. cosa, cwya.pro^ 
piedad es dudosa* 

Se sigue de estas distinciones que 
si uno de, los colitigantes ignoraba.^ ai 
tiempo de la f fansacioií , uoa causa de 
propiedad no equivoca, como sí f el ob- 
geto de la disputa Je ha tocádc^ por tes^ 
tamento ,, ó por' habérsele dado el 
propietario. , la transacioíí es! nu? 
la , porque no ha tenido intención 
de dar, sino únicamente do componer- 
se en una materia mat.Qmídi dudosa. \ 

La transacion es pneral ó partícu^ 
lar: la primera comprende todas las dit 
ficulrades que podemos tetóer coií una 
perjona: la segunda rto se verifica sino 
en un obgeto detc rjaipado# 
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, ; Atmque la transacion, por su ob- 
g¿to, sea un acto muy fairorable , sin 
embargo, no sp debe estender á mas de 
lo que se ha quericio hacer: asi no de- 
ibe aplicarse sino i las personas que han 
tdsído parte y á los asuntos que sé han 
asociado en^fla; pero si se ha obte- 
jrtido por fuerza, por fraude, ó se' ha 
fondado en un error maniñesto, ócii 
tñi título falto f sari nula. Es claro que 
todos estos cásos^'Son opuestos á las in* 
tenciones de-los^^ con€ratí»lces^ pero «i 
uno. de elio^ solamente quedase perfu-»- 
didado^' no sería scausa suficiente de res<^ 
cisión, porque la transacion sehaced^ 
isna cosa dudosa, y no estamos ^obliga- 
dos i guardar una perfecta j^mldM^ 
atendiendo á que las prtes pueden ha- 
ber considerado ios agrados inas ó:me- 
nos de duda yhaber obrado ea^ücotí-^ 
vacuencia. ' 

f ,No es frecuente que fas ' partes ser 
concierten, pór^sí mismas j y- bn' weca-* 
so ¿será preciso renunciar á la paz? Que« 
dannaiicfaos medios que em picar para 
conservarla. Los coÜtiírances pucdc*^' 
escoger para, lograrla un'comproniiso: 
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este es un acto por el cual las personas 

que están en disputa, convienen en^lqs 
naedios < que han de adoptar para idecí - 
xlirJa. . ' . -* 

I.? Algunas veces se conforinan 
con U .suerte* Este camino es el mas 
co(r(o y, quizá el oienos expuesto á in- 
convenientes* Aunque parezca desde 
Juego poco cuerdo, sin embargo,. cuan< 
dp 'Consideramos que los juicios de 
Jqs 43^€>óibres dependen 4e las circuns- 
tanciar^ en.tiodos losx^scsáunpococfim- 
p] ¡cadbs , estacaos inclinadosiá cceer que 
estos juicios no son también sino uHa 
e^péci^' de suerte. 

2? Otras veces los confóndentesqme- 
reñ'i)i>e.Ia destreza losijuzgue^ 
;. 3? O la ¡suerte y lá destreza reunidas» 

.'4? O la superioridad^ dé la fuerza, 
sm;de5igoio de cíaadrs¿. ^ \. 

5? Si la contienda nace de nhiheciio 
conocido de una dej bíi partes', la 
otra puede, conformarse con su jura-^ 
men'to^ • . . ^ • . •.■.., ■ 

. ^9 Si el- hecho se sabe por un extra-' 
¿o^ pueden atejierse á su decbracion4 

7? Pero el media que se elige las 
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ítias veces en los comp^mrsps c$ ej c)e 
los arbitros. : ,,.,.» 

Los arbitros son persppas^ppmbra- 
das por los contundentes, para conocer 
y decidir da kus diFerericiás.. . . 

. Scpiiedceléglruno, ó dos, om^ú^ 

' chos; pero és muy prudente, que seaii 

impares , para' cjiíf'á hay 4iscordanciÍa 

entre ellos dejcida, la pluralidíKJVó 4.Íq 

meaos se^debe '4ej(^^ ha 

*de nornbrárpp tercero :eii discordia 

en' caso, de igualdad; 1q;CJUC puede. Ija- 

cerse;, q t$íseryandoíe^>6tc; pad?^». p 

'dándole á' los..'^á?btitrps., ó^^ 

por suer-te .etitrjé un cierto pcimcrQ. 

Pueden sqmeterse a Ips^arbitros^tct- 
^dás lis dificultades cjue^iióspcyrrc^,p 
únicamente, lina sola^ípcrp pará.íjj^. 
'el ,cbmpro'inisp.tcjig^ al^W ^ V ^'^^ 4^ 




to están gblicados i dedic^irsp a ests set- 
.v.i€iQ,4 menos que np sejp impicía una 
(exxüsa legíuraa, ^la^pida de aliúña^^cjk; 
CHnstáiiciásj como , ppf e.geinplo,-si las 
páftesHos harj injivlf<Ío, sí han /ecuc^ 
rido á otros arbitros, ó ^ otros medios; 
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si is susciun entre ellos y los conjccix- ; 
déiites "violentas cnémístayes, ó sí jes 
sobreviene alguna dolencia ó ¡ropedi- 
ñientb poderoso.' .^ j 

'- Si' sC tiblnbran, muchos arbitros, 1 
ninguno de ellos está obligado á deseni- l 
'péBar sólo esté cargó, ni ticna dérechp | 
■'para hacerlo: es preciso que trábajeci 
^tmiós, puesto que í sus luccá reunidas 
'Sc"h!a scinétldo la decisión.' _ _ '-'_' / 
'"'- Los arbitros deben tHnita'rse ál pp- 
'der que les han dado cñ ercompromí- 
,so ypo ^decidir , sino entre las pcriso- 
nas f sóbrelos áhícós bbgetos que hap 

Ttómetidb í sn decísidn;_ ■ ' 

'Ciiando desempéñaii Su ofició, füff- 
"dcrí exigir d'elas partes tí 
'para poncrss'en éstádó 
-mente: ñjar'dfaspara dli 
'éste cfsct¿(,pbíigaf las átí 
tfedó Ib qüesirya pira ad 
pcrdno puedeii acusar el 
partes, sino él) lo que d\ci 
Tióique ttinglipa de éíl^s 
atttiérée k la conciencia'' 
''■■ Si "la Controversia';' t 

Üecfaó ' dslién ci¿pl?ar 






dios que diccá la . prudencia para^ 
descubrir la verdad. Xas cirqunsíaaT. 
Qas conocidas pifedeii ^seryír jmu-, 
chas veces dé indicios! y formar sos-, 
pechas. , , 

, Si ej hecho e? bóriocido ^ej pej;spnas' 
extrañas Ibs' *irbltrc(s';pueclcn^ PÍrlas,^ 
Pero és'n<ícesario úsarde 'muchas pre- 




se'^omu aqui tn ún sentido rigoroso j; 
porque el testimonio de los Tiqmbrc^. 
lio está mas' ülis cii el orden dé lajs pro- 
babilidádcá :'eb derecho sigíñfica u|ii-, 
ca mente un gradó dé próbábiiidácj §UT^ 
fícíente para poder conformarse á/eíla.. 
* ■ Si Tps tcsí igd^' sott: niños , imí)edies,, 
pÍQaros, sobpniádos, íñteresadps. én 
ef hecho, amigos ó enemigos dé laVpar- 
tcsj en rodos estos casos 'U próbabili-, 
dad de síí dibhó s^ría muy pequeña pa- 
ra tener lia en consideración. ' , 

AuncjUii, el lenguage de'*úh soIq 
testigo recto é ildstrado ,debe ¿átvi- 
ralmente causar mas efecto gu¿ el. ¿le 
muchos ignorantes .y inal antencio-^ 
nados ,' shi erhbátgb , cbiíió no es mb- 
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raímente, posible señalar rtíniites pre- 
dsós i la 'sLíñcieiíci^ de Ijis; luces y [ 
de la probidad pa^^^^^ fé, te- 

nembs que con venir, qué en general 
el testlití¿ñ1c> dVniuchos, es de más 
peso que el -de uno solo. . 
' ' Siir éüibargb^ Vd^epemos advertir 
qué ía fuerza deltestióíomo de mu- 
cnóS np consiste precisamente e^ su 
número; ;sina" ¿ri lá reunión, en .un. 
püiito de su, votó" separado. Por cs- 
tb es ntcesario cuidar de preguntar 
á cada uno' en ausencia de los de- 
más.» Si, .aunque Fuescü en gran nu- 
meró •conciertan su declaración, val-, 
drá muchas veces menos que la. de 
unq solo, porque es'te acuerdo ma- 
liifestaria un designio interesado. 

Lá' probabilidad del testimonio 
depende principalmente de ía clase 
y numero de jos testigos: ,^ de la na*. 
tiiraleza de ías cosas , y de. la mane- 
ra de referirlas.' 

Nó es Fácil discutir bien el va- 
lor^ de un buen testigo; porque 
fsta opei'adon exige, sagacidad y fi- 
losoíia. Esta es la cau>a d» que en 



d derecho civil se conformérí^ a! ma-' 

yor núoicrx) y aunque con alglidas ex-- ! 

ccpcioncs. En . fin, despiacs que lo^ 

arbitros han hecho lo poUble para? ; 

instruirse^ pueden dar su sentencia. i 

Esta debe ser relativa ai compro- i 

miso, decisiva en rodos los obgetos 
controvertidos, y dada en el tiempo 
y lugar convenidos. 

Las partes deben entonces confor- | 

marss á ella, á menos que no haya 
razones legítimas para creer que ha sido 
dictada por la pasión ó por el interés: 
como si los arbitros han recibido algu- 
na cosa de una de ellas para juzgar en 
su favor* 

Una vez dada la sentencia no pue- 
de revocarse. 

El arbitramento se disuelve por 
muerte de uno de los arbitros, por la 
de uno de los contendentes, por ha!- 
ber pasado el tiempo prescrito , ó 
por la voluntad de las partes. 

Solo después de haber apurado to- 
dos los medios de conseguir justicia 
por la paz, es cuando podemos re- 
currir en fin á la fuerza , si desgracia- 

í 
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dameote han sido inütiiés. Entonces^ 
en el estada de naturaleza , nos halla- 
mos en guerra , y en el estado de so- 
ciedad, en pleito: dos estreñios tan 
incómodos que son ordinariamente 
muy funestos á entrambas partes. 



FIN. 



\) !'. . i 






